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EDITORIAL 

La formación de la Europa moderna y contemporánea se ha basado en el 
debate político girando entorno a dos ejes complementarios: la necesidad 
de un pacto entre la Sociedau y el Estado para garantizar la convivencia, y la 
división de poderes de ese Estado para que la soberanía se mantenga en la 
Sociedad, de ahí el nacimiento del poder legislativo, judicial y ejecutivo de 
los Estados. 

Este proceso ha ido variando a lo largo del tiempo, motivado por la nece­
sidad de que los derechos y libertades fundamentales de los ciudadanos, que 
han sido reconocidos en las Constituciones de los Estados, se realicen con igual­
dad legal y con un nivel de bienestar mínimo asegurado. 

Como respuesta a las desviaciones del poder y a la necesidad de atender 
otros problemas no suficientemente resueltos por el Estado, en el siglo XIX 
surge el asociacionismo, que adopta diversas formas, según avanza el tiempo y 
según se van produciendo cambios económicos, sociales y cultu rales. 

Es evidente que el movimiento asociativo, en general, debe dar respuesta a 
los nuevos problemas que plantea la sociedad actual, mediante la profundiza­
ción en nuevos valores y en nuevas estrategias de intervención y transforma­
ción social, por lo que es fundamental entender la participación social como 
un medio para ejercer la plena ciudadanía en la sociedad democrática. 

Esta participación social es aún más necesaria en un proceso de globaliza­
ción y en la creciente interdependencia económica que tienen unos países 
con otros, basadas en normas del mercado que regulan este proceso de inte­
racción, basándose en la ideología que inspira la mundialización que utiliza 
un acelerado desarrollo tecnológico para conseguir su implantación. 

En las sociedades modernas y articuladas se observa cómo instituciones 
sociales que en el pasado vertebraban la vida social y política, como la familia , 
el trabajo, la clase social, etc., se desagregan sin conseguir sustitutos funciona­
les coherentes, en los que actúan los medios de comunicación, forjando una 
imagen de sociedad integrada y satisfecha, que busca nuevas formas de pro­
ducción y consumo medioambientalmente insostenibles. Estas consecuencias 
son manifestaciones de la acelerada recomposición del complejo y delicado 
tejido cultural sobre el que descansan tanto el bienestar social como la convi­
vencia democrática a la que la humanidad aspira conscientemente desde hace 
al menos dos siglos 

Para paliar esta situación y conseguir un avance en los objetivos sociales es 
necesario incentivar la participación social, sobre todo en las capas más jóve­
nes de nuestra sociedad. 
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8 EDITORIAL 

Esta participación es un valor en sí mismo, in tegrado en la misma educa­
ción cívica de la ciudadanía, como criterio fundamental de la construcción de 
la cultura democrática, que te permite tomar parte e intervenir en la vida 
social y política de la sociedad, dando respuesta a las necesidades e intereses 
colectivos, ejerciendo la presión necesaria sobre los poderes públicos que se 
necesita para obtener de ellos las respuestas adecuadas a los problemas. 

Cuando los profesionales se unen en asociaciones, federaciones o confe­
deraciones, su objetivo es, precisamente, la participación en las políticas de los 
Gobiernos y en la toma de decisiones administrativas y políticas que configu­
ración la sociedad actual. 

En el caso de los profesionales de la info rmación, como archiveros, biblio­
tecarios, documentalistas, museólogos, periodistas, etc. etc., su participación 
social se acentúa el aspecto de constituirse en una re~ponsabilidad ciudadana 
que supone un compromiso, al desarrollar la dimensión positiva de la libertad 
profesional, propia de un estado democrático. 

Por ello, llamamos a la participación de todos los socios de ANABAD a ela­
borar la definición de su propia estructura organizativa, en la planificación de 
sus actividades y estrategias, en la participación de sus órganos directivos, etc, 
superando la desconfianza que pueda existir en experiencias pasadas y acen­
tuando la motivación del comportamiento asociativo de todos los miembros 
de ANABAD, con el objeto de conseguir una mejora de las condiciones de los 
profesionales actuales de la información y del impacto de su trabajo en la for­
mación de la sociedad en la que viven y de la que forman parte. Todo ello 
como un compromiso personal con nuestra Sociedad, como legado a los pro­
fesionales que continuarán nuestros propios sueños democráticos. 
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ARTICULO S 
Archivos 

Mis «Papeles de Salamanca» 

PEDRO GONZÁLEZ GARCÍA 

A lo largo de lo que ya empieza a ser «dilatada» carrera profesional me ha 
tocado participar en la adquisición o recuperación para el Estado de algunos 
documentos históricos de cierta importancia. Yen algunos casos las circuns­
tancias que rodearon el proceso pueden considerarse al menos «curiosas» por 
las re laciones con los propietarios, titulares o encargados de la conservación 
de los documentos, por la forma en que se establecieron las relaciones, o por 
los avatares que habían soportado los documentos. Recuerdo por ejemplo un 
día de verano de 1986 en que para mi sorpresa me ofrecieron en la sede del 
Ministerio de Cultura, algunos libros de actas originales de las reuniones del 
Consejo de Ministros de la época de la dictadura de Primo de Rivera (desde 
finales de 1925 a 1928) l. 

Por eso, aunque lo que importa evidentemente son los documentos en sí y 
no las circunstancias anecdóticas de su adquisición, me ha parecido que tal vez 
pudiera resultar de cierto interés para la pequeña historia de los Archivos 
dejar por escrito alguno de mis recuerdos personales relacionados con el 
tema. Es lo que, sin ninguna pretensión técnica o erudita, voy a tratar de hacer 
ahora, aunque limitándome a los documentos que hoy se conservan en el 
Archivo General de la Guerra Civi l en Salamanca (AGGCE). Me refiero con-

1 Estos libros de actas faltaban en la serie del Archivo del Minislerio de la Presidencia, 
cuya directora (Carmen Salas Larrazábal) se .hizo cargo ele los documentos y de solucion ar 
los trámites ele la recuperación. 

~ 

ARTICULO S 
Archivos 

Mis «Papeles de Salamanca» 

PEDRO GONZÁLEZ GARCÍA 

A lo largo de lo que ya empieza a ser «dilatada» carrera profesional me ha 
tocado participar en la adquisición o recuperación para el Estado de algunos 
documentos históricos de cierta importancia. Yen algunos casos las circuns­
tancias que rodearon el proceso pueden considerarse al menos «curiosas» por 
las re laciones con los propietarios, titulares o encargados de la conservación 
de los documentos, por la forma en que se establecieron las relaciones, o por 
los avatares que habían soportado los documentos. Recuerdo por ejemplo un 
día de verano de 1986 en que para mi sorpresa me ofrecieron en la sede del 
Ministerio de Cultura, algunos libros de actas originales de las reuniones del 
Consejo de Ministros de la época de la dictadura de Primo de Rivera (desde 
finales de 1925 a 1928) l. 

Por eso, aunque lo que importa evidentemente son los documentos en sí y 
no las circunstancias anecdóticas de su adquisición, me ha parecido que tal vez 
pudiera resultar de cierto interés para la pequeña historia de los Archivos 
dejar por escrito alguno de mis recuerdos personales relacionados con el 
tema. Es lo que, sin ninguna pretensión técnica o erudita, voy a tratar de hacer 
ahora, aunque limitándome a los documentos que hoy se conservan en el 
Archivo General de la Guerra Civi l en Salamanca (AGGCE). Me refiero con-

1 Estos libros de actas faltaban en la serie del Archivo del Minislerio de la Presidencia, 
cuya directora (Carmen Salas Larrazábal) se .hizo cargo ele los documentos y de solucion ar 
los trámites ele la recuperación. 

Digitalizado por www.vinfra.es



10 PEDRO CONZÁLEZ CARCÍA 

cretamente al fondo fotográfico de Kati Horna, al fondo de la Federación 

Española de Internados y Deportados Políticos (FEDIP) ya los documentos de 

la Segunda Sección del Estado Mayor republicano durante la Guerra Civil. 

ARCHIVO FOTOGRÁFICO DE KATI HORNA 

En el año 1983 estuve en dos ocasiones en México, un total de algo más de 

dos meses, como parte de la preparación de la exposición sobre «El exilio 

Español en México» en la que actuaría como Comisario y que se celebraría a 

fin de este año en el Palacio de Velázquez en Madrid. 

En el primer viaje establecí contacto con una pareja de periodistas españo­

les que previamente se habían dirigido al entonces Director General de Bellas 

Artes, Manuel Fernández Miranda, con un detallado y entusiasta escrito (acom­

pañado por un álbum resumen de la obra de Kati Horna) en el que hablaban 

del archivo fotográfico de la Guerra Civil que conservaba esta entrañable 

mujer, ignorada entonces en España, y le proponían su adquisición. Se trataba 

de Pacho Fernández Larrondo y de Carmen Martín García, que ejercían la 

corresponsalía en México para el semanario Tiempo. Amablemente me llevaron 

a casa de Kati y me presentaron (también ellos me pondrían en la pista de otros 

papeles como los de Margarita Nelken que ahora están en el A.H.N.) . 

Kati, de origen húngaro, había venido a España durante la Guerra Civil. Se 

unió con el escultor y pintor español, José Horna, y en España realizó un con­

junto de muy interesantes fotografías (por ejemplo las dedicadas a las colecti­

vidades anarquistas en Aragón) que publicaba en medios generalmente anar­

cosindicalistas (especialmente en Umbral y en Tierra y Libertad, pero también 

en otras como Libre Studio, Mujeres Libres y Tiempos Nuevos). Su interés, más que 

en las luchas del frente de batalla, estaba en las escenas de la vida diaria, en la 

situación de la población, en la retaguardia. Cuando terminó la guerra, salió 

de España como una exiliada más, abandonando para siempre su apellido 

húngaro que cambió por el de su esposo José. De hecho entró en México 

como exiliada española. 

Cuando yo la visité, vivía aún en su misma casa de siempre, en la calle 

Tabasco 198 de la capital mexicana, colonia Roma, acompañada por sus gatos 

y sus palomas. Allí había vivido con su esposo hasta la muerte de éste en 1962, 

y allí había creado un importante centro de reunión del grupo surrealista, 

siempre en estrecho contacto con los exiliados españoles y especialmente liga­

da a sus grandes amigas, las pintoras Remedios Varo y Leonora Carrington. 

Después de desarrollar una larga vida dedicada a la fotografía y especialmen­

te a la enseñanza de las técnicas fotográficas, iba a morir el 19 de octubre del 

año 2000, después de que su casa se derrumbara, una vez más, en el terremo­
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En aquella visita me contó que había comenzado a estudiar fotografía al 
mismo tiempo y en el mismo taller que otro ilustre fotógrafo de origen hún­
garo, que luego sería internacionalmente conocido como Robert Capa, un 
al10 menor que ella. Como él, trabajaría pronto para la agencia alemana Dep­
hOl, y, como él, se incorporaría como fotógrafa en la guerra civil espal1ola. 
Pero sus caminos posteriores serían muy diferentes: la fama internacional para 
Capa y casi el olvido para Ka ti , que sólo disfrutó de cierto reconocimiento 
como formadora de fotógrafos en México. 

Cuando salió de Espal1a hacia el exilio, Kati llevó consigo en una pequel1a 
caja de hojalata una selección de sus mejores fotografías (unos 270 negativos 
en total, incluyendo algún fotomontaje en placa de cristal). Siempre lo con­
servó cuidadosamente a la espera de que este material regresara a Espal1a, a la 
que, según ella, pertenecía: «No he querido hacer ningún uso de este material... por 
la firme convicción de que este material debía ser utilizado en jJrimer lugar por el pueblo 
español. Mi ilusión de muchos años fue el poder donar misfotografías cuando se resta­
blecieran las libertades públicas en España, pero ... », «No he querido que mi obra termi­
nam en alguna universidad extmnjera», escribiría Kati en el texto de su oferta del 
material al Estado Espal101 (12 de mayo de 1983). 

El problema en aquellos días era que, «anarquista a la vieja usanza», como 
la definían Pacho y Carmen, después de haber hecho entrega de buena parte 
de obra y de la de su marido a instituciones y particulares de forma totalmen­
te desinteresada, después de haber desaprovechado algunas oportunidades 
lucrativas y ya de avanzada edad, Kati se encontraba en una precaria situación 
económica. Así que durante mi visita, en los primeros meses de 1983, llegamos 
a un acuerdo de compensación que creímos razonable, y en cuanto volví a 
Madrid puse en marcha el mecanismo para la adquisición del archivo. Pre­
senté un pequel10 informe en el Ministerio (30 de marzo), y con fecha de 25 
abril pude escribir a Pacho y Carmen para informarles del buen estado de las 
gestiones y pedirles, para poder formalizar los trámites, una oferta firmada por 
Ka ti , que llegaría poco después mecanografiada por ellos mismos. 

A primeros de septiembre, desde el Ministerio se pedía a la Embajada de 
Espal1a en México que se encargara de la recepción y envío a España del archi­
vo para poder realizar el pago. El día 21 del mismo mes, Kati me enviaba una 
nota personal de agradecimiento y un lote de 13 copias de sus fotografías 
como recuerd02• 

Poco después, el 7 de noviembre de 1983, llegaron las fotos a Salamanca. 
Utilizando este fondo, en 1992 el todavía entonces Archivo Histórico Nacional 
-Sección Guerra Civil presentaría en Salamanca la «Exposición de Kati Horna. 
Fotografías de la guerra civil espal10la (1938-1938» >, y actualmente en la pági­
na web del Ministerio de Cultura, Subdirección de Archivos Estatales, puede 
verse una exposición virtual con una selección de fotos de Kati. Además el con­
junto íntegro del fondo puede consultarse en Internet a través de AER. 

2 Las fotografías, juntamente la correspondencia y los informes correspondientes, que­
daron entre los documentos del expediente que remití al Archivo del Ministerio de CullU­
ra. Hoy estos documentos, pueden consultarse en el AGA, caja 21.397 , exp. 6 
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ARCHIVO DE LA FEDIP (FEDERACIÓN EspAÑOLA DE DEPORTADOS E INTERNADOS 
POLÍTICOS) 3 

También la exposición sobre El Exilio Español en México está en el origen 
de esta operación. Cuando la exposición estaba abierta en el Palacio de Veláz­
quez en el Retiro de Madlid (invierno de 1983 a 1984), un día llegaron de Bar­
celona dos enviadas por el Ayuntamiento para estudiar la posibilidad de tras­
ladar esta exposición a la Ciudad Condal (lo que en efecto se haría con 
postf~ rioridad, concretamente se montó en el Palacio de Pedralbes). Una de 
las dos, responsable de Cultura en el Ayuntamiento de Barcelona, era h erma­
na de nuestra colega archivera Mercedes Costa, que entonces era directora del 
Archivo de la Corona de Aragón, y la otra era funcionaria en el Museo Arque­
ológico de Barcelona (desafortunadamente no recuerdo su nombre). 

En la comida posterior a nuestra reunión de trabajo surgió, como era de espe­
rar, el tema de la recuperación de los documentos de la guerra y el exilio. Al hilo 
del tema esta última me habló de un tío suyo, antiguo anarquista exiliado en 
Francia, miembro de la resistencia francesa y deportado en Mauthausen durante 
la Segunda Guerra Mundial, que por entonces era el Secretalio de una organi­
zación que agrupaba a españoles que habían pasado por los campos de concen­
u-ación. Lógicamente en los años ochenta habían conseguido ya los objetivos 
para los que se habían organizado, para hacer efectivos sus derechos en Francia 
y Alemania como miembros de la resistencia y del ejército francés durante la gue­
rra y como deportados en los campos nazis. Mantenían entonces la organización 
sólo como forma de encontrarse con los compañeros, pero lógicamente aquello 
iba a durar poco por la avanzada edad de los integrantes y por el natural desin­
terés de sus herederos en dar continuidad a una asociación que consideraban 
cosa del pasado. Aproveché la ocasión para decir que los documentos que habí­
an acumulado deberían venir al Archivo de la Guerra Civil y me ofrecí para pro­
porcionar a la asociación el apoyo que necesitaran para salvar los documentos. 

Nada sabía yo hasta entonces de la FEDIP (Federación Española de Depor­
tados e Internados Políticos Víctimas del Fascismo). Pero lo cierto es que poco 
después recibí la invi tación de la Federación para ir a París a ver los docu­
mentos, ofreciéndome hacerse incluso cargo de mis gastos. Lógicamente acep­
té la invitación , pero con la condición de que el Ministerio pagaría mi viaj e. 
y así fue, en el crudísimo febrero de 1985 compartí con ellos unos días de 
recuerdo imborrable, conociendo de primera mano su increíble experien cia. 
Los papeles no eran muchos ni tal vez demasiado importantes, pero por su 
carácter simbólico debían ser recuperados. 

3 He tratado de consultar los documentos que quedaron en el Ministerio, como e n los 
otros casos, y que deberían estar en el Archivo del Ministerio de Cultura. Desafortunada­
mente (<< en casa del herrero cuchillo de palo») el Archivo del Ministerio no recibe docu­
mentos de la Subdirección General de Archivos desde 1992-93, y estos expedientes no se 
encuentran a ll í. Por eso no he pod ido concretar a lgu nos nombres y fechas que no recuer­
do con exactitud. Espero que en lo demás la memoria no me sea demasiado infiel. 
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La FEDIP había sido organizada en Francia después de la Guerra Mundial, 
para agrupar a exiliados españoles que colaboraron en la resistencia francesa 
y que, capturados por el ejército alemán, habían pasado por los campos nazis, 
especialmente por Mauthausen. Liberados con el fin de la Guerra, volvían a 
ser exiliados españoles, «rojos», apátridas sin derechos de ninguna clase. Por 
eso decidieron asociarse con el objetivo de lograr el reconocimiento, tanto 
por parte de Francia, en cuya defensa habían participado, como de Alemania, 
en cuyos campos habían estado deportados. 

Con el tiempo también se involucraron en una larga lucha para la libera­
ción de un grupo de marineros y pilotos españoles, apresados en el puerto de 
Odessa en un barco que transportaba armas en el año 1939, y que fueron 
internados en el campo de concentración de Karaganda (en el actual Kazajs­
tán). Sólo lograron su liberación en el año 1957. 

De origen anarcosindicalista en su mayor parte, los socios de la FEDIP 
h abían conseguido sus obj etivos básicos cuando en los años 80 yo entré en 
contacto con ellos, aunque todavía, de cuando en cuando, hacían alguna ges­
tión para localizar a algún antiguo compañero que aún podía percibir el reco­
nocimiento de algún derecho. Lógicamente todos eran de avanzada edad y si 
continuaban sosteniendo la asociación era sólo para mantener vivo su recuer­
do y poder seguir reuniéndose con los amigos a tomar un café y charlar. Su 
Presidente en estas fechas se llamaba Juan Gil y el Secretario General, Ramiro 
Santisteban (la sobrina de este último había sido el hilo que nos condujo a los 
documentos) 4. 

Las bases del acuerdo que les propuse eran éstas: 

• se firmaría un convenio, por el que ellos cedían al Estado español su 
archivo para el momento de la disolución de la Federación, 

• aunque si así lo decidían, el Ministerio se podría hacer cargo de los 
papeles en el momento en que ellos lo solicitaran. 

Efectivamente a mi vuelta a Madrid, y tras los informes previos, les envié 
rápidamente el borrador prome tido, al que me manifestaron su total confor­
midad. A continuación traté de poner en marcha el mecanismo formal de la 
firma oficial. Desafortunadamente desde el Ministerio se pensó que la firma se 
debía hacer a través de la vía diplomática, ya que la sede de la FEDIP estaba 
en Francia. El Ministerio de Cultura lo envió al de Asuntos Exteriores ... y en 
el camino se quedó el asunto empantanado. 

Hasta que en el año 1988 Jorge Semprún fue nombrado Ministro de Cul­
tura en sustitución de Javier Solana, que pasó al Ministerio de Educación y 
Ciencia. El nuevo Ministro de Cultura, que también había es tado internado en 
el campo nazi de Buchenwald , mante nía la costumbre de ir muchos fines de 
semana a París, donde hasta entonces tenía su residencia habitual. Parece ser 

4 Miguel Ángel j aramillo me ha reco rdado sus nombres, además de informarme de las 
fechas de ingreso de los docum entos en el Archivo de Salamanca. 
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que en uno de esos fines de semana se encontró con algún miembro de la 
Federación , que le habló del asunto y le enseñó el mismo borrador de conve­
nio que yo, funcionario de su Ministerio, les había enviado. Le dijeron que la 
junta directiva de la FEDIP aceptaba lo estipulado, pero que el convenio no 
había llegado a firmarse a través de la Embaj ada, como se preveía. El Ministro, 
ni corto ni perezoso, estampó su firma sin más formalidad en el mismo borra­
dor, que llegaría unos días después a la Subdirección General de Archivos. 

Hoy los documentos (30 cajas) están en Salamanca, donde llegaron el 13 
de marzo de 1991 , aunque personalmente ya no conoCÍ los detalles ni partici­
pé en la entrega. Desgraciadamente, aunque desconozco las circunstancias, 
una parte de este fondo que al parecer no se entregó en su momento al Esta­
do español, especialmente los documentos de la campaña de Karaganda, jun­
tamente con el archivo personal de José Ester Borrás, líder y Secretario de la 
FEDIP desde su fundación hasta su muerte en 1980, fue a parar en el año 1998 
al Instituto de Historia Social de Árnsterdam5. 

DOCUMENTOS DE LA SECCIÓN DE I NFORMACIÓN DEL ESTADO MAYOR DEL EJÉRCITO 

DE LA REpÚBLICA 

El tercer bloque de documentos, el más voluminoso y de mayor valor his­
tórico al que quiero referirme, es el de la Segunda Sección de Estado Mayor 
del Ejército Republicano. También esta operación se desarrolló durante el 
Ministerio de Javier Solana. 

Creo que fue un día de 1987 cuando recibí el encargo de ponenne en con­
tacto con un señor que al parecer tenía un lote de documentos de la Guerra 
Civil que quería entregar al Estado. En aquel momento eso era todo. Ni siquie­
ra sabía yo cómo había llegado la noticia al Ministerio, aunque Margarita Váz­
quez de Parga, entonces Directora de los Archivos Estatales, me recuerda que 
la información había llegado a través de Roberto Mesa, Catedrático de Ciencias 
Políticas y Sociología de la Universidad Complutense, recientemente fallecido. 

Me puse en marcha y estableCÍ el primer contacto por vía telefónica. El 
hombre que conoCÍ era un señor mayor, ya con más de 80 años pero de espí­
ritu todavía muy joven, gallego de origen y residente en Francia desde los años 
206

• Vivía entonces en Burdeos, me contó su curiosa historia y me invitó a ver 
los papeles, que, según él, correspondían al ejército de la República durante 
la Guerra Civil. Y él los quería entregar al Estado español. Recuerdo por ejem­
plo en una de sus cartas un expresivo: "yo quiero entregarle los documentos a Ud., 
es decir, a EsjJañaJJ . 

5 http://www.iisg.nl/collections/fedijJ.html 
6 Como en el caso anterior, tampoco he podido revisar los documentos que fu i acumu­

lando y especialmente la correspondencia que mantuve con él y que en su día quedó en el 
Ministerio. Y desgraciadamente no recuerdo su nombre, ni tengo los datos precisos de las 
fec has correspondientes. 
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Guardaba la documentación en el sótano-bodega de una casa que un hijo 
suyo, ingeniero en la fábrica aeronáutica Dassault, tenía en Cap Ferret, en la 
costa Atlántica francesa, a una hora de Burdeos,junto a la bahía de Arcachon. 
Con ellos pasé allí un agradable fin de semana, revisando los papeles que se 
encontraban junto a las botellas de buen vino de Burdeos. 

Como se ha dicho antes, este señor había emigrado a Francia bastantes 
años antes de la Guerra Civil. En los primeros años de la contienda siguió en 
Francia, y sólo fue a comienzos del año 39 cuando decidió incorporarse al 
frente republicano y entró por Cataluña. Pero como el frente de Cataluña 
es taba ya en fase terminal y él disponía de un camión de su propiedad con el 
que había llegado allí, recibió el encargo por parte del Coronel Jefe de la 
Segunda Sección de Estado Mayor, Manuel Estrada Manchón, de cargar los 
papeles, cruzar la frontera y esconderlos en Francia. Se trataba, por lo tanto, 
nada menos que de la documentación de la Segunda Sección de Estado Mayor 
del Ejército Republicano, la información del Servicio de Información del Ejér­
cito de la República. 

Cuando terminara la gu erra, le dij eron, alguien entraría en contacto con 
él. La guerra concluyó pronto y en efecto recibió la visita del Coronel Estrada, 
pero como nada podían h acer entonces, le pidió nuevamente que tratara de 
conservar los papeles hasta que alguien volviera a dirigirse a él. Pero pasarían 
los años ... y nadie aparecería. 

Poco después de terminar la guerra española, con el comienzo de la gue­
rra mundial y la división de Francia en dos zonas, nuestro amigo gallego 
quedó en zona de Vich y. Incluso, contaba él, un cuartel alemán se estableció 
junto a su casa, ocupando una escuela infantil. En varias ocasiones tuvo que 
cambiar los papeles de sitio . Además en algún momento, para eliminar volu­
men, realizó un «expurgo» descartando lo que estimaba que no tenía valor 
(hablaba entre otras cosas de fac turas y recibos ... ). 

Años y años siguió manteniendo celosamente los papeles, sin recibir la 
esperada visi ta de alguna autoridad republicana que recogiera los documen­
tos. Eran muy pocos los que sabían de su existencia. Incluso cuando la recu­
peración de los papeles salió a la luz pública a través de los medios de comu­
nicación, un hijo del coronel Estrada, que aún seguía viviendo en México, me 
llamó intrigado para preguntarme detalles de una operación de la que su 
padre nada le había contado. 

Al parecer, tras la muerte de Franco, nuestro amigo gallego había enviado 
una carta al Rey Juan Carlos y otra al Presidente del Gobierno, entonces Ado l­
fo Suárez, informando de que tenía documentos de la Guerra Civil y que que­
ría entregarlos, pero no recibió contestación alguna. Todavía pasarían, por 
tanto, unos años hasta que en representación de la Administración española 
yo mismo entrara en contacto con él. 

A mi vuelta de la visita a Cap Ferret, hice un pequeño informe y tramité la 
recuperación de los documentos: hoy están en el AGGCE donde ingresaron 
con fecha de 16 de febrero de 1988, con un volumen total de 139 caj as. Los 
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había conservado con cuidado durante 39 años casi exactamente. Por haber­
los mantenido y trasladado a su cargo durante tantos años, aunque no había 
solicitado ningún pago, se le abonó una cierta cantidad de dinero en concep­
to de compensación por sus gastos. 

A MODO DE CONCLUSIÓN 

A lo largo de mi vida profesional he tenido otras relaciones con el AGGCE. 
Puedo citar la organización de la primera exposición de Carteles de la Guerra 
Civil, que se hizo en Salamanca en el año 1980 en la Sala de Exposiciones de 
la Escuela de Nobles y Bellas Artes de San Eloy7, cuando todavía al frente del 
centro se encontraba Pedro Ruiz de Ulibarri, sobrin,o de Marcelino de Uliba­
rri. Es bien sabido que este último fue el auténtico protagonista de la recogi­
da de los documentos durante y después de la Guerra Civil , y que su sobrino 
continuó sus labores en el Archivo hasta los años ochenta. 

También tuve la oportunidad de realizar (Moscú, otoño de 1993) por 
encargo de Consejo Internacional de Archivos el informe inicial que dio lugar 
a la realización del proyecto de informatización de los Archivos del KOMIN­
TERN, cuyo resultado final (más de un millón de páginas digitalizadas de 
documentos) se ha incorporado recientemente al AGGCE. 

Pero sin duda es la participación directa en la recuperación de estos docu­
mentos la que más me une al Archivo. Hoy en la web del Ministerio de Cultu­
ra, en la página dedicada al AGGCE, estos tres fondos aparecen considerados 
entre los más signifiGitivos del mismo, dentro del grupo de los ingresados por 
compra o donación8. Se dice allí: "El segundo grupo de fondos que se señalaban al 
jJrincipio es el de los ingresados por compra o donación que, sin ser muchos, no dejan de 
tener un gran interés. Los más significativos son los de la Federación Española de 
Deportados e Internados Políticos, creada en el exilio tras la guerra, los de la Sección 
de Información del Estado Mayor Central del Ejercito de la República, el archivo del 
Comisario General de la Flota Republicana, Bruno Alonso, y las colecciones fotográfi­
cas, algunas de autores bien conocidos como Robert Capa, Deschamps, Kati Roma o 
Mayo». 

Creo que justificadamente se ha criticado muchas veces la denominación 
de «papeles de Salamanca», que se ha utilizado como arma arrojadiza en la 
polémica sobre la posible devolución de los documentos a sus productores ori­
ginales. Sin duda también es desafortunado el nombre de Archivo de la Gue­
rra Civil que se le dio al conjunto de los documentos de la antigua Delegación 

7 Esta exposición sería un paso previo para el montaje de la gran exposición sobre la 
Guerra Civil Española que se montaría ese mismo año en el Palacio de Velásquez del Retiro 
madrileño, y que después viajaría a Barcelona, Zaragoza, Valencia y Sevilla, siendo visitada 
por varios cientos de miles de personas. 

8 http://www.mcu.es/archivos/jsNtJlanlillaA ncho.jsp ?id=64&conlenido=/ archivos/ oa/ ae/ 
agguerracivil/ organizacion. hlml 
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Nacional de los Servicios Documentales al ser transferidos al Ministerio de 
Cultura con la llegada de la democracia9

. Pero si es te centro ha de ser en el 
futuro un autén tico archivo de la Guerra Civi l, será a base de incrementar sus 
fondos iniciales con materiales documentales de distintos orígenes, pero que, 
como los aquí presentados, además de ser auténtico testimonio de nuestra 
reciente historia, no están sometidos a ninguna duda sobre la legitimidad de 
su ubicación en el Archivo de Salamanca. 

9 Los documentos fueron transferidos desde la Presidencia del Gobierno al Ministerio de Cultura el 28 de octubre de 1977. Con fecha de 7 de mayo ele 1979, una Orden ele este Ministerio (BOE ele 21 elejunio), los adscribía al Archivo Histórico Nacional como Sección independiente, con el nombre de Archivo Histórico Nacional-Sección Guerra Civil. Veinte años después, por Real Decreto 426/1999, de 12 de marzo (BOE de 13 de marzo) el Arch i­vo se convirtió en un centro independi ente, cambiando su situación por la de Archivo Gene­
ral de la Guerra Civil Española. 
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Sistemas de Información: 
El Patrimonio Documental Andaluz en la Red 

ANTONIA HEREDIA HERRERA 

Aunque el propósito también fuera el control, no cabe duda que existe una 
gran diferencia entre el Registro-inventario «de las series, colecciones y pie­
zas» que debían integrarse en el tesoro documental de que hablaba la ley 
26/ 1972, sobre defensa del tesoro documental y bibliográfico español y los 
nuevos censos, en cuanto, por una parte dejamos a un lado el concepto de 
tesoro, a la vez que separamos lo documental de lo bibliográfico y por otra no 
nos ceñimos a los «papeles» sino a las instituciones que los conservan y ges­
tionan y, además, los papeles se identificaran desde una perspectiva archivísti­
ca que entonces no se contemplaba. 

La descentralización con la distribución de competencias sobre Archivos y 
sobre Patrimonio documental entre las Comunidades Autónomas está dando 
posibilidad de multiplicar los censos, así como a diversificar su naturaleza 
- que no su objetivo de control e información- , según la respectiva legisla­
ción, uti lizando modelos de recogida de información diferentes. 

El Censo del que hablamos en Andalucía, «Censo de Archivos y censo de 
fondos y colecciones constitutivos del Patrimonio documental andaluz» -que 
no es el Censo-guía del Ministerio de Cultura l

- , no es un instrumento jurídi-

I El convenio firmado entre el Ministerio y la Junta de Andalucía nos compromete a 
transferir la información de nuestros dos Censos, a su Censo-Guía, pero al partir de una con­
cepción distinta y de unos formularios cercanos pero no idénticos, la información resulta 
más satisfactoria para Andalucía a través de la web del Archivo Gen eral de Andalucía Cfr. 
HEREDlA HERRERA, Antonia, "La d ifusión del Patrimonio documental y el ejercicio del dere­
cho a la información", Boletín de ANABAD, XLXIX(1999), nO 3-4, p. 349 Y ss. 
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ca, frente a lo legislado para el censo por el Estado, al no estar contemplado 
como tal en el Decreto de protección y fomento (19/ 1995, de 7 de febrero) 
que desarrolla la ley de Patrimonio histórico andaluz. Según el Reglamento 
del Sistema andaluz de Archivos (Decreto 97/ 2000, de 6 de marzo) es un ins­
trumento de información cuando se refiere a los Archivos, como instituciones 
del Patrimonio documental, y es un instrumento de descripción cuando iden­
tifica y representa a los fondos y colecciones constitutivos de dicho Patrimonio 
conservados o no en dichos Archivos. Las funciones de control y de difusión 
convienen a los oos. Administrativamente actúa como un doble registro que 
permite tener un conocimiento cercano de esa doble dimensión del Patrimo­
nio documental, las instituciones y sus contenidos, y tanto unas como otros no 
se limitan a lo histórico. 

Según la ley de Archivos de Andalucía (3/ 1984, de 9 de enero, artO 17.1) y 
según la proposición no de ley en comisión del Parlamento andaluz de 23 de 
octubre de 1998 (BOPA n° 274 de 24 de noviembre de 1998, podría sobreen­
tenderse que el Censo era solo un instrumento, «Censo de archivos y fondos 
constitutivos del Patrimonio documental andaluz», al no haber tenido en 
cuenta que la información que se requería afectaba a esas dos realidades dis­
tintas, aunque íntimamente relacionadas: Archivos y documentos, y que la 
información necesaria para reconocerlos exigía metodologías diferentes, sien­
do los elementos para dicho reconocimiento evidentemente d ispares. De 
hecho los dos formularios elaborados por el Archivo General de Andalucía 
para la recogida de datos no podían ser iguales. Una cosa es un Archivo y otra 
bien distinta un fondo documental, aunque la definición de «archivo» en la 
ley de Patrimonio Histórico andaluz (1 / 1991, de 3 de julio) que amplía la que 
figura en la ley de Archivos, no venga en nuestra ayuda. 

Por otra parte esos textos legales, al referirse a los documentos cuando cita­
ban el censo, solo aludían a «fondos» y no cabe duda que a éstos habían de 
incorporarse las colecciones. De aquí la necesidad de distinguir el Censo de 
Archivos, del de fondos y colecciones constitutivos del Patrimonio documen­
tal andaluz. 

Es obvio que puede hacerse un Censo de Archivos, sin necesidad de confec­
cionar un Censo de fondos y colecciones, no siendo conveniente a la inversa. 

El Reglamento actual del Sistema andaluz de Archivos, que desarrollaba la 
ley correspondiente, pasados dieciséis años de su promulgación, en su dispo­
sición adicional primera reconoce como distinto aunque complementario al 
Censo de Archivos, el Censo de fondos y colecciones del Patrimonio docu­
mental andaluz cuyas directrices para su elaboración habían de estar aproba­
das por el Consejo de Gobierno en el plazo de un año. Dicho acuerdo con 
fecha de 14 de noviembre de 2000 se publicó en el BOJA de 8 de marzo de 
200l. Con no mucho retraso dicho censo se inicia en el 2002. 

Retrocedamos y hagamos historia reciente. 
En 1996, pues, se empieza elaborando el censo de Archivos del Sistema 

andaluz, es decir de todos los Archivos integrados en dicho Sistema, a la sazón 
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todos los públicos -con excepción del Archivo General de Indias-, más uno 
solo privado. Una edición en papel lo difundió en 1997 agrupando la infor­
mación por provincias y por subsistemas, hasta un total de 924, de los que solo 
172 estimamos le cuadraba el calificativo de verdadero Archiv02. No quedaron 
en este momento censados los Archivos universitarios. El total para el 2000, 
fue de 953. 

El referido Censo ha venido desde entonces actualizándose anualmente, 
sin interrupción hasta hoy, al 31 de diciembre. Ya están incorporados los 
Archivos universitarips, pero siguen excluidos los militares y los religiosos3. 

Con ocasión del Congreso Internacional de Archivos del año 2000 se ela­
boró una base de datos CENSARA que desde en tonces inició la difusión de la 
información del Censo de Archivos en Internet, a través de la web del Archi­
vo General de Andalucía (agajunta-andalucia.es). En el año 2002 se empren­
de la ampliación del censo a todos los Archivos andaluces salvo las excepcio­
nes mencionadas, es decir para los privados, no integrados en el Sistema, a la 
vez que se inicia la elaboración del Censo de fondos y colecciones, cuya infor­
mación se fue incorporando a una nueva base de datos, CENFOCOA, también 
accesible en la web del Archivo General de Andalucía que, desde el principio 
tuvo delegada la coordinación de ambos censos. 

Para cada Archivo, la información está agrupada en torno a cinco Áreas 
que permiten la clasificación de cada Archivo dentro del Sistema, conocer su 
dirección (que faci lita la alimentación del Directorio de Archivos, también dis­
ponible en la web) yel horario al público, amén de los datos sobre instalacio­
nes y equipamiento (incluido el informático) , sobre el personal y su cualifica­
ción, la enumeración de los fondos y las colecciones con sus fechas extremas 
y una aproximación al tratamiento archivístico recibido,j. 

Es evidente que el cuestionario utilizado permite una información abun­
dante, pero es preciso cumplimentarlo y actualizarlo por los archiveros o sus 
titulares. De no ser así la información puede resultar pobre y escasa. De hecho, 
la diferencia de datos de unos Archivos a otros y el estancamiento de la infor­
mación para bastantes. 

Para la segunda base de datos que exigía la descripción archivística no podía­
mos renunciar a las posibilidades uniformadoras que nos ofrecía la Norma 
ISAD(G), situando la información en el nivel de fondo/colección. Dado que 

2 HEREDIA HERRERA, Antonia (Coord.) , Censo del Sistema andaluz de Archivos, Sevilla, 
1997. 

3 «En el caso de los bienes de la iglesia católica de Andalucía integrantes del Patrimo­
nio documental andaluz, se estará a lo dispuesto en el Acuerdo sobre la constitución, com­
posición y funciones de la Comisión MixtaJunta de Andalucía-Obispos de la iglesia católica 
de Andalucía para e l Pau;monio cultural, publi cado mediame Orden de la Consejería de 
Cultura de 2 de abril de 1986», es el 2° de los acuerdos incluidos en el Acuerdo de 14 de 
noviembre de 2000 que aprueba las directrices para la elaboración del Censo de Fondos y 
colecciones del Pau'imonio documental andaluz (Boja 8 de marzo de 2001) . 

4 HEREDIA HERRERA, Anton ia, «La difusión del Patrimonio documental andaluz», en 
Actas de las VI Jornadas de difusión del Patrimonio HistÓl"¡CO, 2002, p. 340 Y ss. 
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hasta la fecha, desgraciadamente, no existen unas Normas Nacionales para la 
aplicación de dicha Norma, el Archivo General de Andalucía elaboró en su día 
unas instrucciones para ajustar la información y reducir las interpretaciones de 
que es susceptible dicha Norma. De estas instrucciones cabe destacar algunas 
cuestiones. La descripción pretendida para el Censo la hemos situado en el 
primer nivel, fondo, que no contempla exclusivamente dicha unidad de des­
cripción, sino que le hemos asimilado como equivalente a dicho nivel, la colec­
ción y el grupo de fondos. Para el fondo hemos contemplado como pertinen­
te la posibilidad de precisar si se trata de un fondo cerrado o abierto, sin 
necesidad de esperar al elemento «nuevos ingresos» para detectar tal circuns­
tancia. Para el grupo de fondos hemos entendido que solo se utilizara en el 
caso de fondos existentes en un Archivo que procedan de instituciones simila­
res (es el caso de los fondos de Escribanías públicas o notarías, es decir los Pro­
tocolos notariales existentes en los Archivos Históricos Provinciales). Así las 
cosas, difícilmente podrá identificarse un grupo de fondos con los fondos de 
diferentes procedencias existentes en un Archivo, como puede llegar a ocurrir 
en algún proyecto a nivel nacional como es el caso de las pretendidas Guías de 
Archivos de Diputaciones Provinciales. En cuanto a las fechas que acotan el 
nivel de fondo o sus equivalentes, se han contemplado las dos posibilidades que 
ofrece la norma atribuyéndoles las denominaciones de «fechas de formación » 
y «fechas de creación» con las que se pretende evitar, pongo por caso, que para 
el fondo de una Diputación Provincial su primera fecha sea 1504 apoyándose 
en la existencia en dicho Archivo - que no en dicho fondo- de fondos de ins­
tituciones hospitalarias cuyos documentos se remontan a esa fecha temprana. 
El hecho de que en el elemento organización hayamos contemplado la posibi­
lidad de incluir el cuadro de clasificación del fondo o de la colección respecti­
vo aumenta la riqueza de información. 

Como ocurre con el Censo de Archivos, las posibilidades de ofrecer infor­
mación para los fondos y las colecciones conservadas en aquéllos son muchas, 
pero resulta evidente que hay que elaborar dicha información por quienes les 
corresponde y no siempre esto ocurre, amén de que no todos los fondos y 
colecciones son susceptibles de una información satisfactoria. 

De aquí que los datos para un fondo pueden distar bastante de los de otro, 
sobre todo si dicho fondo carece de organización . 

La ley de Archivos andaluces precisaba que el Censo debía particularizar 
una estimación cualitativa y cuantitativa y ni que decir tiene que de la infor­
mación ofrecida a partir de los formularios utilizados quedan sobradamente 
de manifiesto ambas estimaciones no solo para los Archivos sino para sus con­
tenidos documentales. Más aún, la estimación trasciende al Sistema en su con­
junto, a partir de las estadísticas obtenidas. 

Al 15 de agosto del 2004, los Archivos andaluces censados y ofertados en la 
red alcanzan la cifra de 1397, sin que a todos -ni mucho menos les convenga 
con rigor la atribución de Archivo- , y en cuanto a los fondos y/ o colecciones 
hacen un total de 470, con la salvedad de que en dicha cifra no están incluidos 
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los fondos correspondientes a Málaga -que pueden ser 91- por no haber 
sido revisados por el momento por el coordinador provincial correspondiente. 

Conviene aclarar que aunque se han censado en estos dos últimos años los 
contenidos documentales de todos los Archivos privados dados de alta en 
CENSARA, sin embargo la escasez de datos o el hecho de que por sus fechas 
no puedan estimarse constitutivos del Patrimonio documental andaluz, han 
determinado la no publicación en CENFOCOA. Esto explica, en cierta medi­
da, la desproporción cuantitativa entre uno y otro censo. 

Hasta aquí la cuantificación, pero quizá convenga aclarar alguna cuestión, 
cara al futuro en aras de lograr una calidad de información superior que, lógi­
camente nunca podrá alcanzar un grado uniforme, dado que se parte de un 
estado de organización que difiere mucho. Desde el Archivo General de Anda­
lucia siempre se ha apostado por la calidad antes que por la cantidad, sin 
embargo hay una realidad que determina unos resultados que a simple vista 
pueden decepcionar. Por una parte, ya lo hemos dicho el contraste entre los 
totales ofrecidos, Archivos y fondos y colecciones, cuando el mayor número 
debería corresponder a los segundos: más fondos / colecciones que Archivos. 
Yen cuanto a los contenidos ¿cómo va a ser lo mismo la información sobre El 
Archivo General de Andalucía y sobre cada uno de sus fondos, que la de un 
Archivo privado (de una asociación, de una empresa, o de un colegio) que 
parte de la escasez de los documentos conservados y para los que es previsible 
la desorganización en la mayor parte de los casos? 

Sin embargo, a pesar de no querer jugar con los números sino con la rea­
lidad, en razón del acuerdo normativo, no nos cabía otra opción que ampliar 
el censo del Sistema a todo el conjunto de Archivos andaluces. Y resulta evi­
dente que una cosa es el Sistema y otra esta ampliación. 

No hay duda que para el primero es posible planificar su actualización, en 
cuanto que puede hablarse de instituciones públicas del Patrimonio docu­
mental pero con todo, deberemos seguir distinguiendo - como hasta ahora lo 
hemos hecho- entre Archivos propiamente dichos y depósitos como meros 
acumuladores de documentos. Es público y notorio que para estos segundos, 
la actualización no ha tenido lugar - a pesar de habérseles requerido año tras 
año- y la información para ellos permanece estancada en la ofrecida en 1996, 
porque de hecho n o hay titular o archivero que la corrija y ponga al día, cuan­
do además es difícil que haya progresado la realidad de entonces. 

Así, pues, tiene que quedar claro que la actualización an ual del Censo del 
Sistema para la que se instrumentalizan, a partir de cada diciembre, todos los 
resortes recordatorios y el asesoramiento por parte del Archivo General de 
Andalucía, en la práctica no tiene lugar, salvo para los Archivos, con archive­
ro , con alguna que otra excepción". 

5 A lo largo del mes d e diciembre de todos los años desde 1997, el Archivo Gen eral de 
Andalucía escribe y recuerda a todos los Archivos del Sistema la necesidad de actua lización 
de los da tos sobre su respectivo Archivo, adjuntándoles reproducción del formulario último 
cumplimentado para cada uno de e llos. 
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5 A lo largo del mes d e diciembre de todos los años desde 1997, el Archivo Gen eral de 
Andalucía escribe y recuerda a todos los Archivos del Sistema la necesidad de actua lización 
de los da tos sobre su respectivo Archivo, adjuntándoles reproducción del formulario último 
cumplimentado para cada uno de e llos. 
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Si esto ocurre con el Sistema ¿qué va a ocurrir en el futuro con la amplia­
ción del Censo a los Archivos no integrados, que son la mayoría de los priva­
dos que acabamos de incluir, con los que con frecuencia casa malla atribución 
de Archivo? Es y será difícil para ellos actualizar la información anualmente, 
cuando al no hacerlo sus titulares, habría que recurrir a becarios, contratos o 
empresas de servicio con unos resultados desproporcionados a los resultados. 

En cuanto al Censo de fondos y colecciones (CENFOCOA) su elaboración 
ha contemplado dos vías de recogida de datos. Por una parte hemos entendi­
do que son los archiveros quienes tienen que describir sus fondos y coleccio­
nes y no terceras personas. El Archivo General de Andalucía ha empezado 
dando ejemplo y se ha puesto en contacto por escrito con todos los Archivos 
del Sistema a los que se les ha enviado el formulario y las instrucciones para 
su cumplimentación. Es obvio, como puede comp~-obarse que la respuesta no 
ha sido generalizada. Están ausentes los de la Chancillería, los de las Universi­
dades , los de Diputaciones y los de Ayuntamientos, amén de algunos Archivos 
Históricos Provinciales. Aparte del Archivo General de Andalucía, solo los 
Archivos Históricos Provinciales de Sevilla, de Jaén, de Cádiz, alguno munici­
pal, como es el de Vera en Almería tienen colgada la información de la mayo­
ría de sus fondos cerrados y de sus colecciones. 

La segunda vía de recogida de datos para los fondos/ colecciones privados 
y para aquellos públicos conservados en Archivos con ausencia de archivero, 
se ha instrumentalizado con becarios, a partir de una selección pública (2002-
2003), optándose en una segunda etapa (2003-2004) por la colaboración de 
una Empresa de servicio. La coordinación general ha correspondido al Archj­
va General de Andalucía que ha contado con la colaboración de coordinado­
res provinciales, en la persona de los archiveros directores de Archivos Histó­
ricos Provinciales. A partir de esta recogida inicial de información, frente al 
Censo de Archivos, la actualización se reduce: en teoría no cabe para los fon­
dos cerrados, una vez descritos, sí para los abiertos y en este caso han de ser 
sus archiveros o sus titulares quienes tendrán la obligación de hacerlo, tenien­
do la posibilidad de aumentar y de corregir los datos directamente a través de 
Internet, previa autorización y control del Archivo General de Andalucía. Vol­
vemos aquí a un planteamiento parecido al que hacíamos para el Censo de 
Archivos, solo en el caso de que éstos tengan archivero es previsible y posible 
la actualización. 

Dicha actualización a partir de una contratación externa se hace del todo 
desmesurada previéndose además resultados poco compensatorios. De aquí 
que en el futuro se priorice la incorporación en CENFOCOA de la informa­
ción de los fondos y colecciones de los Archivos del Sistema, elaborada por los 
propios archiveros. 

Puede resultar chocante y sobre todo poco útil que magnifiquemos el 
número de Archivos censados, no alcanzando en su mayoría la categoría de 
verdaderos Archivos, y de igual modo que abundemos en la descripción, limi­
tada, de fondos de empresas, de colegios, de asociaciones, etc. sin haber des-
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crito los fondos y colecciones, sobre todo los cerrados, a cargo de archiveros 
en los Archivos del Sistema. 

Estas dos bases ~e datos , CENSARA y CENFOCOA, están complementadas 
con una tercera, BIBARA, que ofrece la bibliografía archivÍstica andaluza a 
partir de 1978 que facilita no solo la bibliografía correspondiente sobre cada 
Archivo en particular (instrumentos de descripción, instrumentos de infor­
mación y otros) sino sobre las materias relacionadas con la teoría archivística 
que testimonia la contribución andaluza al desarrollo de dicha disciplina. 

Cabe decir que aquí la información es todavía más amplia que en las otras 
bases de datos por cuanto afecta a todos los Archivos andaluces (públicos y pri­
vados, seculares y eclesiásticos) siempre que exista alguna publicación sobre 
ellos o sobre sus fondos6

• La primera y básica recogida de datos tuvo una edi­
ción en papel para convertirse después en otra base de datos recuperable en 
la web del Archivo General de Andalucía. Los 1297 títulos primeros se convir­
tieron al al10 siguiente, 2001, en 1380. Hoy (octubre de 2004) alcanzan un 
total de 1565. 

La recuperación de la información en BÍBARA es ágil por Archivo, por 
temas, por autores, por título, por texto libre. Cualquier archivero puede 
reconstruir su bibliografía. La actualización sigue dos vías, una directa y men­
sual a través del Archivo General de Andalucía y en contacto con su bibliote­
ca, y otra a partir de los Archivos y de los propios autores que pueden incor­
porar información directamente a través de Internet. Hasta ahora siempre 
más efectiva la primera que la segunda. 

Si las tres bases de datos referidas se iniciaron por separado, actualmente 
CENSARA (Censo de Archivos andaluces), CENFOCOA (Censo de fondos y 
colecciones andaluces) y BÍBARA (Bibliografía archivÍstica andaluza) son tres 
aplicaciones accesibles a través de la web del Archivo General de Andalucía 
que permiten realizar consultas, con formularios de búsqueda independien­
tes, a una base de datos ORACLES con información sobre Archivos (institu­
ciones), fondos y colecciones del Patrimonio documental y Bibliografía archi­
vística andaluza. Esta información está distribuida en torno a 38 tablas 
relacionadas. Igualmente estas tres aplicaciones permiten la carga de nuevos 
datos y la modificación de los existentes a través de unos formularios, diseña­
dos para dar de alta o modificar registros que solo son accesibles para deter­
minados usuarios predeterminados por el Administrador de la aplicación web. 
De esta forma se h a conseguido que la actualización de la información sobre 
Archivos, fondos y colecciones documentales y bibliografía arch ivÍstica sea lo 
más ágil posible. 

A partir de los datos ofertados incluidas las posibilidades estadísticas no 
solo puede hacerse una radiografía de cada uno de los Archivos andaluces o 

6 La metodología empleada en la e laboración de esta Bibliografía puede comprobarse 
en la introducción de «BÍBARA, Bibliografía archivística andaluza (1978-2000h Sevilla 
2000 yen, HEREDIA HERRERA, Antonia, «BÍBARA, el Patrimonio documental más cerca», 
Boletín del Instituto andaluz de Patrimonio Histórico, 2000. 
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por sectores, sino obtener un diagnóstico fiable de la salud del Sistema anda­
luz de Archivos y de la riqueza de su Patrimonio documental. Estas tres apli­
caciones constituyen hoy por hoy un medidor para cada una de estas institu­
ciones del Patrimonio al permitirnos conocer su desarrollo o su 
estancamiento, su eficacia o inoperancia, sus logros y sus fallos . Para algunos 
puede ser su carta de calidad. Por otra parte suponen la posibilidad del cono­
cimiento suficiente de los fondos y colecciones del Patrimonio documental 
andaluz y por último posibilitan la apreciación del nivel científico de los pro­
fesionales andaluces. Un termómetro para los Archivos, para los fondos y las 
colecciones documentales, para los archiveros. 
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Políticas, redes y sistemas: 
los archivos municipales de Castilla-La Mancha 

l. INTRODUCCIÓN 

LUIS MARTÍNEZ GARCÍA 

"No existen países pequeños. La grandeza de un pue­
blo no se mide po?' el número de sus componentes, como no 
se mide por su estatm'a la grandeza de un hombre". 

Victor Hugo. Los Miserables 

Era necesario comenzar esta intervención con una breve introducción llena 
de subjetividad y de juicios con escaso valor científico, cuya única finalidad es faci­
litar al autor de este texto las necesarias justificaciones para el entendimiento de 
las políticas realizadas en los archivos municipales por laJunta de Comunidades 
de Castilla-La Mancha!. Son unas líneas imprescindibles como hilo conductor 
para desarrollar un discurso coherente, y por que nos da puntos de referencia 
claves para entender el quid de las políticas archivísticas españolas. 

Señalemos como principio que no todo lo sucedido hasta ahora es mero 
fuego de artificios, ni suma de incompetencias y descuidos más o menos indu­
cidos. Cualquier solución adoptada tiene un origen en unas vías de actuación 
heredadas, en la existencia de un colectivo con algunos preceptos propios y en 
unas estructuras administrativas gestoras nuevas y, al mismo tiempo, obsoletas 
en su definición. 

I Un excelente es tudio, mucho más técnico y preciso que estos párrafos llenos de sub­
jetividad: ALCALDE MARTÍN CALERO, Carlos, El servicio de archivos en los pequeños municiPios espa­
ñoles. Una panm'ámica general, en Congreso Internacional de Archivos Municipales de Valla­
dolid http://www.aytovalladolid.net/ modules/ A rchivo/Pdj/CARLOS %20A LCAWE.jJdJ (consu l ta 
3-03-2004) ¡Lástima de los errores existentes en el tema de Castilla-La Mancha!' 
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1.1. La herencia del pasado 

Las intervenciones de las administraciones públicas en el ámbito de los 
archivos municipales no son muy diferentes entre sÍ. Al margen de la mayor o 
menor cuantía económica de estas ayudas, las políticas archivísticas siempre 
han girado en torno a supuestos previamente tasados. Desde épocas pretéritas 
del anterior régimen hasta la actualidad, poco han variado las intervenciones 
en la documentación municipal; sí su número, con la aparición de las Comu­
nidades Autónomas, aunque no tanto en variedad y originalidad. 

Vayamos por partes e intentemos no incurrir en apreciaciones demasiado 
exageradas. Sin duda, la descentralización política y administrativa espa110la, 
sustentada en la creación de las autonomías, ha generado mayores fuentes de 
recursos distribuidos en lugares impensables en .otros tiempos. Por tanto, la 
asunción estatutaria de las competencias sobre los archivos de interés para 
la Autonomía correspondiente ha motivado el crecimiento exponencial de 
actuaciones predeterminadas en el campo de los archivos municipales. 

Esta verdad irrefutable también debe ser matizada y enmarcada en su justo 
término. Si a la pregunta ¿han aumentado los recursos?, la respuesta siempre 
debería ser positiva, otras cuestiones no resultan tan fáciles de responder. 
¿Han crecido los presupuestos acordes con las nuevas necesidades? Posible­
mente, no. Pero tal vez más interesante sería introducirnos en el mundo de los 
resultados y consecuencias de unas actuaciones no siempre tan positivas ni tan 
negativas como creemos. y, por supuesto, en un análisis concomitante a tales 
resultados, las formas y procedimientos. ¿Hemos introducido mejoras e inno­
vaciones en nuestra forma de entender las actuaciones públicas en los muni­
cipios? ¿Realmente hemos cambiado tanto como pensamos? ¿Existe mucha 
diferencia entre el pasado más o menos reciente y el presente actual? 

En realidad giramos en torno a dos polos complementarios: aquel que da 
y aquel que recibe, los cuales, en sus relaciones con los archivos y los docu­
mentos, apenas han modificado parámetros establecidos y consolidados en los 
últimos cincuenta años. A pesar de que el tema se escapa del objeto del pre­
sente artículo, ni los ayuntamientos representan con carácter general a unas 
administraciones significadas por su modernidad e ímpetu innovador y trans­
gresor, ni el Estado, las Comunidades o las Diputaciones son elefantes escle­
róticos anclados en el pasado o, lo que es peor, en la ignorancia o cuando 
menos en la insensibilidad institucional. Aunque la dinámica coloquial de 
nuestros lobbys particulares suelen incidir en el elemento diferenciador, desta­
cando siempre una presunta modernidad, paternidad tecnológica o exclusivi­
dad del conocimiento, la realidad es siempre mucho más prosaica: dirigentes, 
profesionales y ciudadanos suelen relacionar el archivo municipal con cultu­
ra, patrimonio e identidad local. 

Sin ánimo de desalentar a profetas y bienaventurados trovadores de las 
excelencias archivísticas, la consideración de los dirigentes políticos sobre las 
actuaciones en los Ayuntamientos distan bastante de las relacionadas con la 
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sociedad de la información o de la gestión administrativa. Más bien varían 
poco de las intrínsecas al mundo de la historia. Esta mentalidad inherente a la 
condición propia de los archivos, mantenida, estructurada y consolidada 
durante el régimen de Franco, dificulta actuaciones, actividades e inversiones 
nuevas a las preexistentes en el pasado. 

Ya que la democracia es en sí misma un compromiso con las personas, den­
tro de las políticas públicas variará, ante todo, su filosofía, sustituyendo la dádi­
va por la obligación de la Administración de intervenir en beneficio de la 
mayoría o en defensa de los derechos de las minorías . Pero la modificación de 
los principios y valores básicos no presupone la transformación de lus méto­
dos, modos y objetivos finalistas. Puesto que somos consecuencia directa de 
una reforma política, no de una ruptura democrática, determinadas formas de 
entender los archivos no sólo no han desaparecido sino que en estos últimos 
años, cual revival de lo sesenta, han reforzado su presencia. 

Por ello, no nos debe extrañar que en los preámbulos de modernas leyes 
de archivos, más que doctrina archivÍstica hallemos toques de cornetas y clari­
nes, elegías a las banderas y lamentos sobre persecuciones recibidas en exclu­
siva. Tamañas exaltaciones nacionales no se escuchaban en nuestra profesión 
desde la glorificación de Simancas e Indias como hitos de la forja de España. 

Tal vez esta sea la poderosa razón de las escasas variaciones que podemos 
hallar en las políticas públicas circunscritas al ámbito municipal. En poco se 
diferencia la microfilmación de documentos, dirigida por el Servicio de 
Reproducción de Documentos del antiguo Ministerio de Educación, de las 
actuales promovidas por algunas Comunidades Autónomas. Tampoco varía 
demasiado en concepto el depósito de documentos escogidos en los Archivos 
Históricos Provinciales, del realizado en algún Archivo Regional o en deter­
minados Comarcales. En cuanto a la extensión de la figura del becario o del 
contratado temporal dedicado a labores de organización de fondos docu­
mentales o la existencia de estructuras profesionales encaminadas al asesora­
miento y cooperación archivística que hallamos en las Autonomías, poco se 
distinguen de los planes iniciados por algunas Diputaciones hace ya bastantes 
años. Ni siquiera las subvenciones por equipamiento, instalaciones, difusión o 
conservación pueden presumir de gran originalidad respecto a las del pasado. 
¡Qué decir de la publicación de instrumentos de descripción! Aunque en vez 
de ser impresos comenzamos a verlos en cd-rom . 

l.2. El archivero municipal 

Si existe un grupo que, exteriormente, demuestre una mayor coherencia 
en sus fines y una mejor cohesión en sus actuaciones, este es, sin duda, el de 
los archiveros municipales. No se trata de afirmar que entre todos ellos exis­
tan lazos de afectividad y de amistad incuestionables; ni siquiera que no apa­
rezcan diferencias profesionales o disidencias manifiestas sobre los fines y 
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esencias de los archivos. Algunas de ellas fundamentadas no tanto en el origen 
y formación del archivero, como en las características del ayuntamiento y de 
la ciudad donde prestan sus servicios. 

Lógicamente, la variedad de situaciones posibles en España imposibilita la 
existencia de un archivero municipal de pensamiento único. Aunque siempre 
him existido archiveros en algunos Ayuntamientos, su historia dista mucho de 
ser tan rica y lineal como se ha intentado vestir en algún opúsculo. Al igual 
que en otros grupos corporativos, tampoco han sabido evitar la creación de un 
mito específico sobre un origen distinto, aderezado con una cultivada y eleva­
da auLuesLima de si mismos. Dos son los principios que caracterizan la confi­
guración de los archiveros municipales españoles: su modernidad en la 
implantación de una metodología y su pretendido carácter democrático coin­
cidente con la cualidad de su organización. Brevemente intentaremos explicar 
ambos factores y su incidencia en el mundo real de la archivística española. 

La aparición de grupos profesionales identificados con un determinado 
prototipo de archivo es una dinámica consecuente con las transformaciones 
de nuestra organización política. Igualmente tiene mucho que ver con la con­
trarreacción profesional ante la hegemonía corporativa ejercida por el Cuer­
po Facultativo de Archiveros del Estado durante más de un siglo. Efectiva­
mente, desde mediados del XIX la influencia y predominio profesional 
correspondió a los archiveros del Estado, circunstancias aumentadas hasta la 
asfixia durante el franquismo en donde la presión de la Administración sobre 
todo tipo de asociacionismo impidió el desarrollo de una archivística que no 
fuera la oficialmente admitida. Tampoco podía esperarse una proyección 
social más allá de la esfera cultural en un gobierno en donde los derechos 
individuales y colectivos se encontraban sujetos a la arbitrariedad de las deci­
siones de un. régimen autoritario. 

El cambio de actitud podemos señalarlo en un proceso de disidencia ama­
mantado por algunas personas singulares procedentes del mundo de los archi­
veros estatales; son ellas quienes auspician una evolución más que interesante 
en el ámbito de los ayuntamientos. En torno al cinturón industrial de Madrid 
surge un grupo profesional que se distancia de los aspectos más tradicionales 
y convencionales de los archivos. Sin obviar ni desinteresarse de la cultura y la 
historia, fomentan la figura del archivero cercano a las oficinas administrati­
vas y gestor de la información. De alguna forma, muchas veces inconsciente­
mente, recuperan el contexto de los archivos administrativos, tan en boga en 
la década de los años sesenta en la Inspección General de Archivos de la Direc­
ción General de Archivos y Bibliotecas. 

Su incidencia en el mundo profesional y su implicación en un proceso de 
modernización de las disciplinas archivísticas sólo puede entenderse por el 
aumento exponencial de las plazas de archiveros municipales, por el comple­
to microcosmos que supone su documentación y por su consolidación como 
colectivo al amparo del asociacionismo profesional. Si a esto añadimos el inte­
rés que sobre sus archivos poseen las nuevas Autonomías, es de fácil explica-
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ción que en estos últimos treinta años muchas de las denominadas nuevas pro­
puestas hallan surgido de su entorno. De esta manera, desde la clasificación al 
acceso, pasando por el expurgo y la difusión, rara es la materia archivÍstica que 
ha permanecido incólume a sus propósitos de normalización. 

Por tanto, su situación actual como grupo de presión se entiende por su 
gran número, por su control de la mayor parte de las asociaciones profesio­
nales y por ser objeto de la mayor parte de las ayudas y subvenciones de las 
Comunidades. Todo ello sin obviar que fueron pioneros en crear grupos de 
trabajo propios independientes de la parafernalia oficial y en su capacidad 
para ser autosuficientes e impermeables a las elaboraciones y propuestas de 
grupos ajenos. 

Cuestión aparte es su propia consideración como el colectivo archivero 
más democrático, si como tal entendemos una especial singularidad que los 
distingue en un espectro profesional ideológicamente comprometido con las 
inquietudes y necesidades profesionales y combativo en la búsqueda de posi­
ciones tribales de Índole progresista. Este posicionamiento puede entenderse 
por el origen político de los primeros archiveros municipales colectivizados, por 
el sentido cívico de unas instituciones siempre cercanas a los ciudadanos, 
por la existencia de una legislación más abierta y progresista en materia de 
accesibilidad y como comparación al colectivo del Estado, al que se le consi­
deraba profundamente conservador en sus planteamientos, estrecho en sus 
objetivos y presuntuosamente aislado de los nuevos aires de cambio. 

Además, ante la inexistencia de otros profesionales, en varias Comunida­
des asumen el papel de motor de las primeras transformaciones y portavocía 
de las subsiguientes reivindicaciones. Todas estas circunstancias, positivas en 
si, no evitan ciertos peligros resultantes de la aparición de preocupantes sín­
tomas de un corporativismo incipiente fundamentado en cierto recelo a la 
posición de otros grupos profesionales y a cierta tendencia a citar profesio­
nalmente sólo aquellos trabajos confeccionados por aquellos que consideran 
suyos. 

El proceso administrativo inherente a la configuración del personal al ser­
vicio de los archivos públicos españoles ha dado lugar a la aparición de algu­
nos tópicos sobre la existencia de grupos con características propias y distintas 
de los demás. Este hecho se repite más en conciliábulos de círculos ágrafos 
que en debates y artículos profesionales; lugares en los que se ha coincidido 
en exaltar o anatematizar a determinados profesionales en base a su origen, 
formación o lugar de trabajo. En España podemos hallar varios grupos más o 
menos consolidados en el circunloquio archivÍstico: los Facultativos del Esta­
do, los Autonómicos, los Universitarios y los Municipales. Uno de los peque­
ños problemas de nuestra propia interrelación personal es la cotidi¡J.l1a mani­
festación sobre una pretendida uniformidad de criterios y posicionamientos 
de cada uno de ellos, con su consiguiente retahila de virtudes o defectos inhe­
rentes a los mismos. El funcionamiento . en materia de personal de nuestras 
administraciones públicas ha ocasionado cierta compartimentación y estan-
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queidad funcionarial y escasa s posibilidades de intercambio entre los distin­
tos grupos. Se pueden contar con los dedos de las manos el número de archi­
veros municipales que se trasladan y ocupan puestos en otras Administracio­
nes Públicas. 

La parcelación y fragmentación del conocimiento en el universo profesio­
nal archivístico comienza a ser un modus vivendi preocupante. La aparición, 
crecimiento y consolidación de los archiveros en distintas administraciones 
públicas y su incipiente llegada al ámbito privado, ha ocasionado un previsible 
desarrollo de las empresas científicas fruto de la praxis y de la tesis archivera. 
El fomento de distinlas publicaciones profesionales y la implantación de asig­
naturas en algunos planes académicos de algunas Universidades, han permiti­
do romper el control del presunto saber en manos de algunas personas sin­
gulares. Y lo que per se es siempre positivo, nos amenaza al atomizar todavía 
más estas fuentes del conocimiento que parecen dirigidas a un público espe­
cífico en labor cuasi proselitista. 

Años después de unos inicios vistos con cierta esperanza, la Universidad ha 
resultado una ligerísima decepción. A pesar de la existencia de numerosos 
profesionales de reconocida y entusiástica dedicación, la insignificancia de los 
estudios archivísticos en los planes de documentación, biblioteconomía, cien­
cias y técnicas historiográficas, o vaya usted a saber dónde, han impedido un 
auténtico realce y significación de la profesión. Tampoco masters y cursos de 
especialistas han truncado una línea de clara difuminación de la formación y 
de sus resultados. Además, los naturales problemas internos, fruto del disci­
pulaje universitario ni mucho menos han desaparecido, sino muy al contrario, 
van acrecentándose en un ambiente en donde determinada bibliografía desa­
parece o no es citada convenientemente, o lo que es peor, en afortunada­
mente escasas ocasiones, se plagia sin ningún tipo de vergüenza torera. Aña­
damos el especial cuidado de algunos de estos maestros en acopiar artículos 
extranj eros e intentar aplicarlos o adecuarlos a la realidad española sin mucho 
orden y con escaso concierto, ponerle sugestivos títulos a libros cuyo conteni­
do tiene un rancio aroma a déja vu y ya tenemos el caldero de la enseñanza 
archivística en plena ebullición. 

Claro que la diversidad siempre será plato de mejor gusto que la uniforme 
bandera profesional, ondeada en torno a grandes proyectos internacionales 
con principio aparente, que no fin. Y aún más grave, sin conocer realmente 
cuáles serán los auténticos beneficios finalistas de semejante esfuerzo colecti­
vo, planteándonos si aquello que nació como norma internacional no acaba­
rá transformándose en ordenanza de junta de distrito. 

1.3. Las Administraciones Públicas y los Ayuntamientos 

Nada impide a la Administración General del Estado realizar inversiones 
en los distintos municipios españoles, puesto que no existe exclusividad por 
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Claro que la diversidad siempre será plato de mejor gusto que la uniforme 
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vo, planteándonos si aquello que nació como norma internacional no acaba­
rá transformándose en ordenanza de junta de distrito. 

1.3. Las Administraciones Públicas y los Ayuntamientos 

Nada impide a la Administración General del Estado realizar inversiones 
en los distintos municipios españoles, puesto que no existe exclusividad por 
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parte de las Comunidades Autónomas en este ámbito . Es ciertamente extraño 
hallar una política específica por su parte, pero aunque de manera directa no 
aparezca una intervención excesivamente clara, si que podemos hallar vesti­
gios de una influencia indirecta a través de subvenciones a asociaciones priva­
das sin ánimo de lucro que realizan algunas intervenciones en fondos docu­
mentales municipales. 

No obstante, la intervención del Estado, si ocurre, es meramente coyuntu­
ral y de escasa incidencia . Normalmente son las Comun idades las que ejercen 
esa función de apoyo, muchas veces confundidas por ambas parte con una 
tutela cuasi paLernalisLa, heredada de aquellos viejos tiempos de sumisión a los 
postulados de los Gobiernos Civiles. Estatutariamente, las Autonomías han 
asumido los archivos municipales como de especial interés, marcando una 
serie de obligaciones relacionadas con la protección de su integridad y con la 
difusión de su contenido. En realidad este apoyo tiene su origen tanto en fac­
tores ideológicos (preservación de los documentos locales como parte de la 
identidad regional/nacional), como técnicos (asunción de algunas actuacio­
nes de las Diputaciones Provinciales) e imitativos (traslación de actividades de 
unas a otras Comunidades). 

El problema radica en la calidad del intervencionismo autonómico tanto 
desde el punto de vista cuantitativo como el cualitativo. El primer supuesto 
siempre será relativo e indudablemente escaso, mucho más si pensamos en las 
prioridades de cualquier administración y en la inexistencia de créditos pre­
vios transferidos por el Estado para semejantes menesteres. El segundo segu­
ramente ineficaz en razón de las necesidades preexistentes, por una crítica 
profesional cada vez más exigente y certera y la escasa capacidad de las Comu­
nidades para adecuar sus recursos a las nuevas demandas. Además, las Auto­
nomías, siendo administraciones nuevas paradójicamente asumen como pro­
pias las estructuras de funcionamiento del único modelo posible: el Estado, 
con todo lo que conlleva de negativo en su esclerosis y obsolesce ncia, estruc­
turación de los archivos en Cultura, simbiosis con bibliotecas o museos, imita­
ción del funcionamiento de las instituciones culturales tradicionales y, sin lo 
que posee de positivo, cuerpos técnicos con experiencia y recursos económ i­
cos dignos. 

De h echo, tantas circunstancias se agolpan para dar una imagen cierta­
mente negativa de la situación de los archivos y de los archiveros municipales. 
Un complejo de inferioridad motivado por la falta de profesionalidad de las 
autoridades rectoras de los archivos, más preocupados por otras instituciones 
y proyectos, por la disminución de los recursos económicos en favor de actua­
ciones más rutilantes y por la impresión de estrellarse con unas administra­
ciones ineficaces y escasamente perceptivas. En definitiva una relación carac­
terizada por el sentimiento de abandono, falta de interés y escaso futurib le 
incluso en la puesta en funcionamiento de sus propios arch ivos. 

Por el contrario, las Autonomías puede que, en mayor o menor medida, 
sean conscientes de esa falta de sintonía, pero dudan de la coherencia de unos 
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Ayuntamientos muy apenados por el desinterés autonómico aunque incapaces 
de asumir unos mínimos de corresponsabilidad en la gestión y puesta en fun­
cionamiento de sus archivos, y se muestran asombradas por los planteamien­
tos de un colectivo muy consciente de presuntos derechos y escaso en asumir 
obligaciones. Un grupo profesional que ni siquiera es capaz de determinar su 
lugar en el sector público y que navega entre la Cultura, Presidencia y Admi­
nistraciones Públicas al son de la música que mejor se avenga a cada situación 
personal. 

Finalmente, no podemos olvidarnos de las Diputaciones Provinciales. Su 
complicidad con el mundo de los archivos tiene su origen en sus actuaciones, 
desde finales de los setenta hasta nuestros días, en el mundo municipal que, 
en algunos casos, abarcaron la protección de la documentación de los Ayun­
tamientos. La mayor parte de las políticas archivíst)cas tienen su origen en sus 
planes y programaciones específicos para su provincia. A pesar de las limita­
ciones de sus presupuestos y de la precariedad de muchas de sus actuaciones 
en el espacio y en el tiempo, su antigua preocupación por los municipios les 
ha permitido establecer una buena sintonía con el mundo profesional. De 
alguna manera son el puente entre las distintas administraciones y gozan del 
suficiente prestigio para actuar como abogados defensores o del diablo, segtm 
sea el caso, en la estimación de la realidad archivística autonómica. 

Aún así, su formas de actuación son distintas según los casos; por ejemplo, 
en la misma Castilla-La Mancha las tres Diputaciones Provinciales que cuentan 
con servicios de asistencia técnica en materia de archivos, Ciudad Real, Cuen­
ca y Guadalajara, tienen formas diferentes de enfrentarse a las respectivas pro­
blemáticas. 

2. Los ANTECEDENTES E CAsTILLA-LA MANCHA 

2.1. La problemática socioeconómica 

No es propio de la Región castellano-manchega utilizar el agravio compa­
rativo o el lamento permanente para conciliar su situación con el del resto de 
las autonomías españolas. Aunque no resulta extraño encontrarnos en los dis­
cursos institucionales referencias continuas a pasados de opresión centralista, 
oprobios padecidos a causa del centralismo diabólico o cánticos a la pureza 
del país mancillada por los espúreos manejos de abyectos poderes ocultos, en 
Castilla-La Mancha el lenguaje político y técnico ha hecho poca incidencia en 
una presunta culpabilidad de nuestros gobiernos pasados, mientras que ha 
procurado diagnosticar las enfermedades actuales que se ensañan con la 
Comunidad y proceder a su extirpación y curación. 

Sin embargo, es un territorio que puede mostrar un auténtico catálogo de 
vicisitudes sociales, económicas y políticas durante el siglo pasado que difícil­
mente podían hacer presagiar un futuro prometedor, sin la combinación de 
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democracia, autonomía y Unión Europea no estaríamos hablando más que de 
una Comunidad en permanente regresión. De sus vicisitudes políticas, demo­
gráficas y económicas del siglo XX nos hemos hecho eco en pasados artículos2; 

por tanto , resulta inútil reincidir en las consecuencias del pasado sobre el pre­
sente. Por ello, tal vez pareciera más interesante algunos breves datos sobre las 
circunstancias que convierten Castilla-La ' Mancha en objetivo n° 1 para la 
Unión Europea. 

Si elaboráramos un escalafón de las distintas Comunidades Autónomas, 
Castilla-La Mancha no ocuparía un lugar privilegiado dentro de los indicado­
res económicos generales. Si nuestra referencia se limitara al producto inte­
rior bruto dedicado por cada habitante como medida de su poder adquisitivo, 
sólo Galicia, Andalucía, Extremadura y Ceuta y Melilla se encontraría en una 
posición inferior. Nuestra Región, junto con Asturias, Murcia, Canarias y Cas­
tilla y León ocuparían el lugar de las denominadas Autonomías de segundo 
nivel financier03

. 

Explicar la causa de semejante situación nos obligaría a realizar un pro­
fundo estudio económico innecesario para el objetivo de este artículo. No 
obstante, es necesario señalar algunos factores que pueden explicar esta 
situación, cuya crisis estalla en los años cincuenta y tiene su colofón a media­
dos de los setenta. La dispersión demográfica un ida a la alta incidencia de 
un sector agrícola escasamente especializado, las deficientes infraestructuras 
y la casi nula inversión en tecnología; el fracaso de las políticas industriales 
en torno a los polígonos de las ciudades más representativas o la disminu­
ción del rendimiento de las industrias petroquímicas en Puertollano, son un 
conjunto de circunstancias que, todas ellas combinadas, pueden darnos una 
explicación pausible. Además, un elemento extremadamente negativo y de 
grave incidencia es la cercanía de Madrid. En efecto, la capital de España 
actuará como espo~a tanto de personas como de recursos; su crecimiento 
desmesurado durante la segunda mitad del siglo XX sin duda tiene efectos 
negativos en una amplísima zona a su alrededor pues absorbe la mayor parte 
de las inversiones estatales en infraestructuras, servicios e industrias. Cada 
vez resulta más comprensible el acierto de separar Madrid de l resto de Cas­
ti lla-La Mancha, porque su efecto hubiera sido sin duda perjudicial para las 
restantes provincias4

• 

2 MARTÍ EZ CARcíA, Luis, «Archivos y políticas públicas en Casti lla-La Mancha ¿Quo 
vadis?" en Revista d'Arxius n01 (2002) pp. 169-20l. 

3 Según el Anuario de La Caixa de 2003, las CCAA. con peor renta son: Andalucía, Mur­
cia y Extremadura. En el siguien te escalón se enconu'arían: Cali cia, Canarias, Castill a-La 
Mancha y Asturias. 

" Eso no impide que algunos políticos tengan escasa memoria histórica. Como por 
ejemplo, cie rta Presidenta de Comun idad Autónoma uniprovin cial, que se indigna por la 
utilización de sus hospitales por extranj eros y caste llano-manchegos sin acordarse, entre 
otras cosas, que su ciudad fue dotada en otros tiempos de todos los servicios hospitalarios 
imaginables y más avanzados con el fin de centralizados y de esa forma dar cobertura al 
resto de la població n espal10la. 
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En líneas generales y sobre datos sobre el valor añadido bruto de las ramas 
de actividad para el año 20025, podríamos establecer un cuadro comparativo 
que nos permitiría en grandes líneas observar las diferencias entre los indica­
dores españoles y los de Castilla-La Mancha: 

España Casti lla-La Mancha D iferencia 

Sel1Jicios no mercado 14,1 % 17,1 % +3% 
Seroicios mercado 53,9% 45,3% -8,6% 
AgriC'ulttlm, GanadelÍa)' r esca 3,2% 7,7% + 4,5% 
Energia 3,3% 4,5% + 1,2% 
IndtlstTia 16,3% 14,6% -1 ,7% 
Construcción 9,1% 10,9% + 1,8% 

Estos datos nos sirven para comprender la imposibilidad real de comparar 
una Autonomías con otras y la necesidad de establecer plioridades dentro de 
unos presupuestos que proporcionalmente no pueden ser los mismos. Un terri­
torio, en donde tienen tanta incidencia el sector agrícola y ganadero y menor el 
de servicios, no puede remediar que el Producto Interior Bruto por habitante 
sea el 79,8% respecto a la media de España o que el poder de compra de un resi­
dente en Castilla-La Manca sea del 94,2% de la media nacional. Por el contrario 
resultan positivas las comparaciones en tasa de paro, costes de productividad y 
costes de salario, así como horas de conflictividad social de Castilla-La Mancha. 

Todavía más inclementes son los datos de la Región referidos a la implan­
tación y utilización de las nuevas tecnologías, si como tal entendemos el uso 
de ordenadores e internet en los hogares caste llano-manchegos. Mientras que 
en España el 18,7% de las personas utiliza internet, esta cifra se reduce al 10,8 
en la Región. En cuanto a la existencia de ordenadores, en los hogares de Cas­
tilla-La Mancha el 25 ,8% posee uno frente al 36,41 % de la media española. 

La superficie territorial de Castilla-La Mancha es de 79.463 km2, el 15,7% 
del territorio nacional, y con una densidad de 22,4 habitantes por km2 frente 
al 82,7 de media española. Por tanto nos hallamos con una región muy exten­
sa pero escasamente poblada, puesto que consta de una población total de 
1.782.038, el 4,26% de la española. Además, esta población se encuentra 
ampliamente dispersa por toda la geografía, distribuida en 919 municipios, de 
los cuales sólo 61 tienen más de cinco mil habitantes y agrupan a 1.117.827 en 
sus términos municipales. Por tanto, el 37,28% de la población reside en 858 
localidades de menos de cinco mil habitantes, y aún más elocuente es que más 
del 19% vive en pueblos de menos de dos mil. Si estableciéramos una compa­
ración con España, los datos aún resaltarían más, ya que sólo el 14% de los 

5 1, STITUTO ESTADÍSTICO DE CASTILLA-LA MANCHA, Anuario Estadístico de Castilla-La 
Mancha, Albacete, 2003. 
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5 1, STITUTO ESTADÍSTICO DE CASTILLA-LA MANCHA, Anuario Estadístico de Castilla-La 
Mancha, Albacete, 2003. 
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españoles mora en localidades de menos de cinco mil y apenas la mitad de 
estos en pueblos menores de dos mil. 

Además la distribución provincial es mucho más elocuente: 

Superficie Habitantes Densidad 

Albacete 14.926 km2 37l.787 24,9 
Ciudad Real 19.813 km2 484.338 24,5 
Cuenca 17.140 km2 20l.614 11 ,8 
Guadalnjara 12.214 km2 177.761 14,6 
Toledo 15.370 km2 546.538 35,6 

Es complicado establecer una única proyección en Castilla-La Mancha sin 
tener en cuenta la distribución provincial de la población. Es cierto que exis­
ten varios parámetros semejantes en todas ellas que las equiparan. Existe una 
tendencia a la concentración de la población en las localidades de más de 
20.000 habitantes. De esta forma, en Albacete residiría el 67,64% de la totali­
dad de sus habitantes, en Ciudad Real el 40,42%, en Cuenca el 33,04%, el 
53,89% en Guadalajara y Toledo el 27,15%. Cifras muy distantes de las de 
España, que oscila sobre el 77%. Otro parámetro común es el progresivo enve­
jecimiento de la población, puesto que el 24,32% tiene más de 60 años, mien­
tras que en España sería del 22%. 

2.2. La geografía municipal 

Uno de los habituales tópicos sobre el territorio de Castilla-La Mancha es su 
contexto de páramo o llanura, tradición acumulada sobre el mito quijotesco, el 
costumbrismo castellan ista y la distorsión perfectamente calculada de poetas, 
escritores y pintores. La Mancha, como recordatorio de estepa sin fin, campos 
de cebada y trigo o caminos polvorientos que se confunden en el horizonte, son 
parámetros perfectamente integrados en el subconsciente popular, incluso 
acentuado por su abuso por los medios de comunicación y los discursos políti­
cos. La Castilla dormida y atenazada por UIl clima continental extremo y subyu­
gada por un paisaje deprimente en sus tonos amarillos, marrones y ocres, es uno 
de los habituales disparates generalistas a los que somos tan proclives. 

En primer lugar, es preciso señalar que más del 20% del territorio es com­
pletamente montañoso, con alturas superiores a los mil metros de altitud, aun­
que con una incidencia completamente distinta en cada provincia: Albacete 
(14,26%) , Ciudad Real (2,41 %), Cuenca (32,96%), Guadalaj ara (58,84%) y 
Toledo (3,01 %) . A estas cifras sería preciso añadir que el 66,81 % de la super­
ficie de la Región se encuentra en cotas entre los 600 y mil metros6

. 

G La problemática a veces es tal que en ciertas localidades se ha implantado internet 
mediante la utilización de satélites. Por ejemplo el proyecto Nerpio en la Sierra de Alcaraz 
(Albacete) . 
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En segundo lugar, casi nadie es consciente que es una Comunidad con un 
amplio territorio dedicado a la protección de medio ambiente mediante par­
ques, reservas y espacios protegidos (1.943,91 km2), aproximadamente el 25% 
del espacio total protegido en España. 

Finalmente, que este espejismo se incrementa por el gran tamaño de los 
términos municipales castellano-manchegos, con una media de 86,5 km2, des­
tacando Ciudad Real con 194,2, y Albacete con 171 ,5, lo que acrecienta el sen­
timiento de distanciamiento y dispersión. Realidad por otra parte innegable, 
pues tal número de municipios (919) , tan escaso número de habitantes y baja 
densidad, a la fuerza tiene que incidir en el funcionamiento de los ayunta­
mientos de Cas tilla-La Mancha. Reflejar su estructura y compararla con la 
española puede ser suficiente para estimar las dificultades de cualquier políti­
ca global a corto y medio plazo. 

El cuadro comparativo de población en núcleos urbanos de España, Casti­
lla-La Mancha y de cada una de sus cinco provincias puede aclararnos estos 
párrafos anteriores: 

Total - 5000 - 10.000 - 20.000 - 50.000 -100000 100000 

España 8.108 6.926 517 337 205 66 57 

Porcentaje 100% 77,65% 6,4% 4,2% 2,5% 0,8% 0,7% 
Casti lla-La Mancha 919 858 34 13 8 5 1 

Porcent. 100% 93,36% 3,7% 1,4% 0,9% 0,5% 0,1% 
AJbacete 87 79 3 1 3 O 1 

Porcent. 100% 91 % 3,4% 1,1% 3,4% 0,0% 1,l % 
Ciudad Real 102 78 12 7 3 2 O 

Porcent. 100% 76,4% 11 ,8% 6,9% 2,9% 2,0% 0,0% 
Cuenca 238 231 5 1 1 O O 

Porcent. 100% 97,1% 2,1 % 0,4% 0,4% 0,0 % 0,0% 
Guadalajara 288 285 1 O 1 1 O 

Porcent. 100% 99,1 % 0,3% 0.0% 0,3% 0,3% 0,0% 
Toledo 204 185 13 4 O 2 O 

Porcent. 100% 90,6% 6,4% 2,0% 0,0% 1,0% 0,0% 

Sin duda alguna, la debilidad del tejido municipal se observa claramente 
en las cifras de la anterior tabla. El fuerte contraste del número de municipios 
de menos de cinco mil habitantes des taca frente al escaso número del resto, 
hecho todavía más acentuado provincia a provincia pues sólo Ciudad Real pre-
senta una configuración con una es tructura municipal más estable y superior 
a la media nacional. Nos encontramos en una Región con sólo 14 ciudades 
con más de 20.000 habitantes, incluyendo las cinco capitales, pero únicamen-
te una de ellas, Albacete, cuenta con más de 100.000. 
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2.3. El lamento del páramo archivístico 

Durante más de 20 años la Región ha recorrido un largo camino para 
cubrir déficits seculares, desde la construcción de infraestructuras básicas, 
depuradoras, polideportivos, casas de cultura ... hasta la creación de los cam­
pus universitarios o de las políticas agrarias e industriales, y el tiempo ha trans­
currido en una gestión cada vez más compleja y progresivamente más amplia. 
Las transferencias de educación y sanidad o el nuevo plan de autovías van a 
necesitar la generación de nuevos recursos y distribuir los existentes. A la 
Autonomía se le exige cada vez más, pero la complejidad del territorio siem­
pre buscará una política realista, a veces hasta sorprendente, y siempre acorde 
las p!-ioridades con los recursos. Un esfuerzo casi titánico de adecuar cinco 
provincias tan distintas y que a principios de los ochenta del siglo pasado se 
encaminaba hacia la regresión social y económica. 

¿Y los archivos? Nada nuevo bajo el sol. En consonancia con los recursos y 
prioridades, durante muchos años sólo podemos hablar de cierto abandono ins­
titucional. En un tono entre lastimero y progresivamente reivindicativo, los pro­
fesionales, escasos, de Castilla-La Mancha, protestaron, debatieron, se enfrenta­
ron o pactaron con una Administración más que pacata en asumir una política 
coherente o medianamente eficaz. Una de las frases que más han calado en la 
li teratura profesional de la Región es la referente a la «política archivística de ven­
dimia,,? realizada por la Junta en el ámbito de los archivos municipales, crítica 
trasladable a los archivos de titularidad autonómica o estatal gestionados por la 
Juntas. Y esto dentro de la literatura profesional, puesto que en los corrillos y 
mentideros de la archivística regional las críticas fueron mucho más profundas 
e hirientes sobre la gestión o indigestión de los órganos autonómicos. 

7 Citado por prime ra vez e n RODRíGUEZ CLAVEL, J osé Ramón y BALLESTEROS SAN J osÉ, 
Plácido, "Arch iveros para Archivos Municipales : Alternativa a la políti ca de co ncesió n de 
becas» e n Actas de las VIlJ Jornadas de Archivos Municipales, "La profesión de Archivero : Pre­
sente y futuro de los Archiveros Municipales» Madrid: Grupo de Archiveros Municipales de 
Madrid: Ayuntamiento de Getafe : Comunidad de Madrid: Univers idad Carlos III , 1991 , p. 
105 Y poste rio rm ente en IDEM "Bala nce de la planificació n y actuación archivística en los 
municipios de Casti lla-La Mancha» en Actas de l VI Congreso Nacional de ANABAD Murcia : 
ANABAD-Murcia: Consej e ría de Cultura y Educación, 1997 p. 250 . BALLESTEROS SAN JosÉ, 
Plácido, "El sistema de archivos e n Casti lla-La Mancha: una tarea pendiente» en Archivos, 
biblio tecas, centros d e docum entación y museos en el Estado de las a utono mías: Actas de l 
VI Congreso Nacional de ANABAD Murcia : ANABAD-Murcia : Consejería de Cultura y Edu­
cación, 1997 p . 163 Y BALLESTEROS SAN JOSÉ, Plác ido "Planes de actuació n e n archivos 
municipales de Casti lla La Mancha e n J o rnadas de Archivos Municipales de Cantabria» San­
tande r: Asociac ió n para la Defe nsa de l Pau-imo ni o Bibl iográfi co y Documental de Cantabria, 
J 998 pp. 27-28. 

8 Críticas veladas, inte ligentes y res ignadas e n BALLESTEROS SAN J OSÉ, Plác ido "El siste­
ma de archivos en Casti lla-La Mancha: un a ta rea pendie nte », op. cit., pp . 163-167 Y GARCÍA 
AsER, Rosario "El Archivo Regional de Casti lla-La Mancha» e n La Investigación y las Juentes 
documentales de los archivos Guadalajam: ANABAD~Castill a-La Mancha: Asociac ió n de Amigos 
del Arch ivo Histó rico PrO\rincial, 1996, vol. II pp. 759-770. 
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Cuentan los anales no escritos las disidencias y enfrentamientos públicos o 
privados entre algunos archiveros ante una presunta política minimalista de la 
Junta. Sin embargo, es necesario entender que ni todas las épocas pueden pre­
sentan los mismos parámetros y que, incluso en las peores, podemos encon­
trar picos y depresiones con mejores y peores perspectivas9

. Igualmente, a 
efectos de una ponencia que intenta cierta seriedad no tiene cabida la histo­
ria oral sino los hechos, argumentos o conjeturas plasmados en algún escrito. 
Por ello, el es tudio de la política de archivos en la administración local debe 
plantearse sobre el es tudio de las fuentes disponibles y mediante el análisis de 
los recursos y objetivos perseguidos y alcanzados. 

3. LAs BASES IDEOLÓGICAS DE LA POLÍTICA ARCHIVÍSTIc;:A EN LOS MUNICIPIOS 

3.7. Los aTchivos y el estatuto 

Una de las primeras quejas de los profesionales incidió en la inexistencia 
de refere ncia alguna a los archivos en el Estatuto de Autonomía de Castilla-La 
Mancha. Este escaso interés se manifestaba en la falta de legislación que hasta 
la década de los noventa elaboró la Comunidad pues, hasta la promulgación 
de la Ley 4/ 1990, de 30 de mayo, de Patrimonio Histórico de Castilla-La Man­
cha, la única mención a los archivos la hallamos en el decreto 3296/ 1983 de 
traspaso de funciones y servicios del Estado en materia de cultura a la Junta, 
por la que ésta asumía las funciones sobre los archivos de interés para la 
Comunidad de titularidad no estatal 10. 

Ambas circunstancias tienen una explicación lógica. Más que un desinterés 
es preciso acotar aplicación específica de lo dispuesto en la Constitución al Esta­
tuto, y un posterior intento de asumir las mismas competencias que otras Comu­
nidades sin necesidad de plantear reformas estatutarias" . Del mismo modo, la 
ley y su fundamento en el patrimonio histórico es sólo un reflejo e imitación de 
los planteamientos que en materia de cultura venía realizando el Estado. Las 
variaciones introducidas son lógicas desde esa perspectiva; en lugar del articula­
do de la Ley estatal sobre sus archivos se introducen disposiciones sobre los de 

9 Una evolución en MARTíNEZ CARcíA, Luis, A Tchivos y políticas públicas en Castilla-La Man­
cha ¿Quo vadis?, op. cir. 

10 B ALLESTEROS SAN J osÉ, Plácido «El sistema d e archivos e n Casti lla-La Mancha: una 
tarea pendiente», op. cit. , p. 163 Y BALLESTEROS SAN JOSÉ, Plácido «Planes de actuación en 
archivos municipal es de Casti lla La Mancha en joráadas de Archivos Municipales de Can ta­
bria», p. 28. 

11 La fa lta de mención de los archivos dentro de las competencias de las Autonomías e 
presta a diversas lecturas. La más simple se refiere a l de in terés y desconocimiento de nues­
tros ponentes constitucionales. Otras hacen hincapié en un posible resquemor de nuestros 
constituyen tes al reparto del patrimonio común español fundamentado en los testimonios 
del pasado y al convencimiento de que los archivos de las autonomías se irían creando a 
medida que ejercieran sus competencias de gestión, al igual que su conversión d e adminis­
trativos en históricos era cuestión de tiempo en clave d e futuro. 
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Mancha. Este escaso interés se manifestaba en la falta de legislación que hasta 
la década de los noventa elaboró la Comunidad pues, hasta la promulgación 
de la Ley 4/ 1990, de 30 de mayo, de Patrimonio Histórico de Castilla-La Man­
cha, la única mención a los archivos la hallamos en el decreto 3296/ 1983 de 
traspaso de funciones y servicios del Estado en materia de cultura a la Junta, 
por la que ésta asumía las funciones sobre los archivos de interés para la 
Comunidad de titularidad no estatal 10. 

Ambas circunstancias tienen una explicación lógica. Más que un desinterés 
es preciso acotar aplicación específica de lo dispuesto en la Constitución al Esta­
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variaciones introducidas son lógicas desde esa perspectiva; en lugar del articula­
do de la Ley estatal sobre sus archivos se introducen disposiciones sobre los de 

9 Una evolución en MARTíNEZ CARcíA, Luis, A Tchivos y políticas públicas en Castilla-La Man­
cha ¿Quo vadis?, op. cir. 

10 B ALLESTEROS SAN J osÉ, Plácido «El sistema d e archivos e n Casti lla-La Mancha: una 
tarea pendiente», op. cit. , p. 163 Y BALLESTEROS SAN JOSÉ, Plácido «Planes de actuación en 
archivos municipal es de Casti lla La Mancha en joráadas de Archivos Municipales de Can ta­
bria», p. 28. 

11 La fa lta de mención de los archivos dentro de las competencias de las Autonomías e 
presta a diversas lecturas. La más simple se refiere a l de in terés y desconocimiento de nues­
tros ponentes constitucionales. Otras hacen hincapié en un posible resquemor de nuestros 
constituyen tes al reparto del patrimonio común español fundamentado en los testimonios 
del pasado y al convencimiento de que los archivos de las autonomías se irían creando a 
medida que ejercieran sus competencias de gestión, al igual que su conversión d e adminis­
trativos en históricos era cuestión de tiempo en clave d e futuro. 
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la Región. En cuanto a su contenido, éste ha sido ampliamente comentado en 
otros artículos 12. Las referencias a los archivos municipales deben entenderse 
dentro de los principios generales que afectan a los archivos públicos y, como 
caso específico, su pertenencia al Sistema de Archivos de Castilla-La Mancha' 3. 

3.2. El plan director de archivos y las líneas de actuación fJolít ica y administrativa 

Tampoco nos extenderemos sobre el Plan Direc tor de Archivos, incluido 
en el Plan Estratégico de Cultural". Lo que supuso para los archivos de la 
Comunidad representa un paso de calidad sin el cual no puede entenderse 
nuestra situación actual ' 5. 

En este artículo debemos centrarnos en lo dispuesto en dicho plan para los 
archivos municipales ' 6. Varias son las medidas directamente relacionadas con 
los archivos de las corporaciones locales: 

1. Formalización de convenios para depositar la documentación munici­
pal de carácter histórico en los Archivos Históricos Provinciales. 

2. Convocatoria de ayudas para la contratación de archiveros municipales 
por los ayuntamientos de Casti lla-La Mancha. 

3. Apoyo a los grupos de archiveros municipales y de archiveros de Dipu­
taciones de Castilla-La Mancha. 

4. Programa de informatización de archivos municipales. 

Nos encontramos con viejas y nuevas medidas dentro del marco de las polí­
ticas archivísticas, frente a posturas mantenidas por el Estado durante el régi­
men de Franco y asumidas con cierta alegría po r parte de las Com unidad, con 
la única novedad que los depósitos sólo podrán realizarse por aquellos ayun­
tamientos con menos de 3.000 habitantes y que no dispongan de medios eco­
nómicos. Hallamos otras que asientan las bases del futuro desarro llo de la polí­
tica archivística municipal de la Junta de Comunidades del carácter más 
avanzado, pues to que la contratación de archiveros supuso un cambio pro­
fundo de una situación de estancamiento y la ampliación del colectivo profe­
sional. En realidad, salvo la medida número dos, el resto están en consonan­
cia con las actuaciones habituales de las distintas administraciones públicas. 

12 MARTÍ EZ CARGÍA, Luis ATChivos y políticas públicas en Castilla-La Mancha ¿ Quo vadis? op. 
cit., pp. 178-181. 

13 Artícu lo 38. Centros del Sistema de Archivos. 1. El Sistema de Archivos de Castilla-La 
Mancha es tará integrado por los siguientes centros: c) los Archivos de la Ad ministración 
Local. 

14 Plan Estratégico de Cultura (1997-2006) Toledo: Consej ería de Educación y Cultura, 
1998 y Plan es Directores (1997-2000) Toledo: Conseje ría de Educación y Cultura, 1998. 

15 MARTÍNEZ CARGÍA, Luis, op. cit. , pp. 183-185. 
16 Plan Director Archivos 2. Cooperar con ou-as adm inistraciones públicas e institucio­

nes para mejorar la efi cacia de los servicios archivÍsticos. 2.l.A Cooperación con la Admi­
nistración Local. Medidas 26-29 Planes Directores (1997-2000) , o p. cit. pp. 129-132. 
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Si bien estas son las únicas medidas reunidas en el Plan Director, en las 
«Primeras Jornadas Nacionales de Gestión del Patrimonio Local: El Patrimo­
nio Documental» organizadas por el Archivo Municipal de Córdoba el 21-22 
de octubre de 2001, el Servicio Regional del Libro, Archivos y Bibliotecas de 
la Consejería de Cultura de laJunta de Comunidades de Castilla-La Mancha 
presentó una comunicación centrada en las actividades realizadas hasta ese 
momento en el ámbito de los archivos municipales 17

• El denominado Plan 
Regional de Archivos de la Administración Local se desarrolla a partir del Plan 
Director y, según sus autores, se fundamenta en diez áreas: Legislación, Recur­
sos Humanos, Organización, InformatizaCÍón , Instalación y equipamiento, 
Conservación, Formación , Difusión , Publicaciones y Actividades Culturales 1s. 

En el campo de la legislación se citan normas que afectan a todos los archivos 
de la Región , incluidos los municipales, algunas ya promulgadas al día de hoy 
y otras en proyecto l9

. La segunda área se refiere a las líneas de ayudas de con­
tratación de archiveros iniciada en 1996 y continuada hasta nuestros días, una 
subvención que comenzó con un presupuesto previo de 30.050, 61 euros y hoy 
cuenta con 236.000. Sin duda, un proyecto básico para consolidar la figura del 
archivero en nuestra Autonomía20 . 

Más discutibles son los principios recogidos en las áreas Organización, 
Conservación, Difusión y Publicaciones, centradas en una línea de ayuda reco­
gida con el nombre de «desarrollo de programas archivísticos por los ayunta­
mientos y mancomunidades de Castilla-La Mancha», cuya principal actividad 
se ha dirigido a fomentar la digitalización y microfilmación de fondos docu­
mentales, así como de su restauración y realización de exposiciones o edición 
de fuentes, folletos divulgativos etc. Por otro lado, mienu'as que la Informati­
zación sigue siendo meramente testimonial las ayudas relacionadas con Equi­
pamiento e Instalaciones se han consolidado en torno a los 100.000 euros. 

En cuanto a la Formación, las Actividades Culturales y las Publicaciones, 
tampoco puede hablarse de una línea continua dirigida sólo a los archivos 
municipales. Los cursos de formación impartidos por el Servicio, así como las 
conferencias del llamado Foro del Libro, Archivos y Bibliotecas o las jornadas 
técnicas programadas, tampoco se dirigen exclusivamente hacia ellos, salvo la 
realizada en 199721

. Lo mismo puede deirse de las publicaciones, puesto que 

17 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Juan , MARTÍN·PALOMINO y BENITO, MO Pilar y PÉREZ TORNERO, 
Ramón , "Programa Regional d e Archivos de la Administración Local d e Casti lla-La Man· 
cha» en Primeras Jornadas Nacionales de Gestión del Patrimonio Local: El Patrimonio Documental. 
Ayunta.miento de Córdoba 2001, 7 pp. 

18 Idem, op. cit., p. 1. 
19 Por ejemplo la Ley 19/ 2002, de 24 de octubre, de Arch ivos Públi cos d e Casti lla·La 

Mancha. 

20 SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Juan , MARTÍN·PALOMINO y BENITO, MO Pilar y PÉREZ TORNERO, 
Ramón , op . cit. , p. 2-3 Y MARTjNEZ GARCÍA> Luis, op . cit. , pp. 185·186. 

21 "Los programas de actuación e n Archivos de la Administración Local: Archivos Murli· 
cipales y de Mancomunidades» Jornada T écnica Toledo 13 dejunio 1997 Consejería de Edu­
cación y Cultural ANABAD Casti lla-La Mancha. 
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aun existiendo inventarios en poder de los servicios archivísticos de la Junta 
estos nunca se publicaron22

, y en el mismo lugar se encontrarían las actividades 
l 23 l d d'f . , 24 b ' cultura es y as e 1 uSlOn que a arcanan todo el espectro de archivos posi-

bles. A todas ellas sería preciso añadir la continuación del censo de archivos y 
patrimonio documental paralizado desde 1995 y continuado en Ciudad Real 
en el ailo 2003, centrado preferentemente en el ámbito público y municipal25 • 

3.3 . El contexto de la política archivística y la influencia del colectivo fJTofesionaL 

Uno de los principios fundam entalistas sobre los que se asentaron los ini­
cios balbucientes de la archivística española democrática fue el de disponer de 
un archive ro en cada archivo municipal. Ante la desidia y el abandono insti­
tucionallos archiveros convirtieron esta demanda en el ej e de cualquier ac tua­
ción previa, primero como medida de salvaguarda del patrimonio documen­
tal y, seguidamente, como búsqueda de la mej o ra de la gestión de la 
información municipal. Es en es te contexto en donde se plantean las prime­
ras reivindicaciones de este pequeño colectivo, que pronto son superadas en 
consecuencia con la realidad del territorio . En un ilustrativo artículo, publi­
cado por dos cualificados archiveros26

, se hace un repaso a la política archivís­
tica municipal y se plantean algunas soluciones27 . 

Una de sus principales quejas se centra en la falta de desarrollo legisla tivo, 
en especial la inexistencia de la obligatoriedad de un servicio archivístico en 
los municipios. Al centrarse las políticas públicas en los ayuntamientos más 
pequeños se crea un vacío legal, ya que resulta difícil que ayuntamientos con 
mayor capacidad económica tomen la iniciativa. Esta es la razón por la que 
proponen la obligatoriedad de la existencia de archivo en las localidades de 

22 Estrictame nte re lacionados con lo archivos municipales se publican: GARCÍA RUIPÉ­
REZ, Mariano, Tipología Documen tal Municipal Toledo:Junta de Com unidades, 2002 y Cua­
dro de Clasificación de Arch ivos de Castilla-La Mancha Toledo: Junta de Comu nidades 
1988. 

23 Las exposiciones y catálogos ce ntrados en torno a «Los Legados de la T ie rra», línea 
de ayudas para la recuperación del pau-imonio fotográfico se relacionan sólo de forma indi­
recta con los archivos. Aunque es gestio nada por la sección de archivos y patrimonio docu­
mental su inciden cia en los ayuntamientos puede ser vía archivero, bibli otecario, concejal 
de cultura o animador cultura l. El proyecto la «Casa de la Escritura» (GRUPO FAHESIAN 
El Archivo. U n centro vivo y abierto a la actividad escola r. Propuesta didáctica Toledo: Con­
sejería de Educación y Cultura, 1996) está abierto a todos los archivos. 

24 La Revista ANAQUEL recoge info rmación sobre arch ivos municipales pero su infor­
mación tambié n es genera l con un alto contenido de noticias sobre el mundo bibliotecario . 

25 MARTiNEZ GARCíA, Luis, o p. cit., p. 182. 
26 BARBADILLO ALol so, J avier y DE LUCAS VEGAS, Rafael, «Los Programas de Actuación en 

Archivos de la Adminisu-ació n Local: Archivos locales y de mancomunidades» en Bole tín de 
la ANABAD (1998) XLIX, nO 2, pp . 43-50. 

27 Parte de ellas previame nte recogidas en: RODRÍGUEZ CLAVEL, J osé R.:,món y BALLESTE­
ROS SAN J osÉ, Plácido , «Balance de la planifi cación y ac tuación archivística en los municipios 
de Casti lla-La Mancha», op. cit. , pp. 254-259 . 
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más de 50.000, 25.000 o 20.000 habitantes28
. Conscientes de la realidad de la 

Región , proponen el fomento de servicios mancomunados de archivos y la 
colaboración y cooperación de laJunta y de las Diputaciones en aquellos luga­
res donde sea imposible implantar esta figura o crear una plaza estable29 . 

Acertadamente, consideran que una política caracterizada por la concentra­
ción de archivos municipales en archivos históricos provinciales no sólo es cuestio­
nable pm'que los beneficios que obtienen los usuarios de los archivos son discutibles - a 
menos que se identifique al usuario con el profesor de la universidad (le turno - , sino por­
que rrifleja una política territorial basada en el mantenimiento de los desequilibrios entre 
zonas rurales y urbanas . .. no cabe pensar que un ayuntamiento tomará la d.ecisión de dedi­
car parte (le su presupuesto a formar su archivo si sabe que tarde o temprano, éste será tras­
ladado fuera del ámbito municipal y que los destinatarios no serán sus propios vecino?'o. 

Sin embargo, el núcleo central de su tesis, que discurre a lo largo de todo el 
artículo, se refiere al concepto de archivo entendido y considerado por las admi­
nistraciones públicas como un servicio auxiliar de la investigación históricr/'l , limi­
tados a la conservación del pauimonio documental frente a la única realidad 
posible para evitar su fagocitación por la falta de intervención, su concepto de 
archivo por y para la gestión adminisu-ativa municipal. En esas breves páginas se 
predetermina el camino que acabará estableciéndose en la Autonomía. Puesto 
que todo el texto es consecuencia directa de lo expuesto en laJomada Técnica 
celebrada en 1997 por la Consejería de Educación y Cultura y la asociación pro­
fesional, nos hallamos con un documento clave, confeccionado por archiveros, 
recogiendo anhelos y sugerencias de todo el colectivo, indicativo de que las solu­
ciones no se toman en un solo momento de lucidez, sino que son consecuencia 
de la toma de decisiones y de reflexiones continuas y prolongadas en el tiempo. 

Por e llo, el punto real de inflexión de la política archivística de laJunta de 
Comunidades en los ayuntamientos se inicia a partir de las conclusiones resu­
midas en este artículo : consideración del valor administrativo de los archivos, 
desarrollo del servicio de archivo tanto en localidades individualizadas como 
a través de la agrupación o mancomunación, cooperación entre laJunta y las 
Diputaciones y consideración de la concentración y traslado de fondos docu­
mentales como medida excepcional. 

4. LA ACTUACIÓN EN LOS ARCHIVOS MUNICIPALES DE CASTILLA-LA MANCHA 

4.1. La Ley de Archivos 

La Ley 19/ 2002, de 24 de octubre, de Archivos Públicos de Castilla-La Man­
cha ha sido comentada con exhaustividad32. No obstante, es necesario profun-

28 Ídem, pp. 44-45. 
29 Ídem, pp. 48-49. 
30 ~ARBADILLO ALoNso,]avier y DE LUCAS VEGAS, Rafae l, op. cit., p. 47. 
31 Idem, op. cit. , p. 46. 
32 MARTÍNEZ CARerA, Luis, op. cit. pp . 194-198. 
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dizar en las partes expresamente dedicadas a la administración local. En un 
reciente artículo se criticaba la inexistencia en la norma de una sola referencia 
a los servicios y funciones que debería tener un archivo municipal33, pues, ajui­
cio del autor, ésta se limitaba a unas vagas referencias sobre la posibilidad de la 
existencia de subsistemas de archivos de las entidades locales. Por el contrario, 
en el mismo foro, otro profesional se hacía eco del novedoso artículo que hacía 
copartícipe a las Diputaciones Provinciales en la cooperación y asistencia téc­
nica a los ayuntamientos3

'1. Este último punto sólo suponía recoger un viejo 
anhelo profesional citado con frecuencia en múltiples foros y puesto por escri­
to en varias puLlicaciones35

. En definitiva, presuponía reconocer una siLuación 
de hecho que se había consolidado en las provincias de Ciudad Real, Cuenca y 
Guadalajara. Parecía absurdo cooperar a nivel cuasi personal con los responsa­
bles de estos programas y no poseer un respaldo institucional y legal en el que 
apoyar estos encuentros y posibilitar soluciones compartidas. De hecho, la ela­
boración del «Libro Blanco de los Archivos Municipales de Castilla-La Mancha>' es 
consecuencia directa del artículo 29 de la citada Ley. 

El primer punto al que hacíamos referencia sólo es expl icable desde la falta 
de experiencia y capacidad de interpretación jurídica del autor. Una norma legal 
no puede utilizarse de forma parcial y referirse a ella sólo en el articulado espe­
cífico. Por supuesto que existen una serie de artículos sólo aplicables a los arch i­
vos de las entidades locales (artículos 28-30) , pero el resto de los títulos les afec­
tan directamente. Por ejemplo, en el caso de la crítica de nuestro autor, le son 
aplicables a los archivos municipales en cuanto a archivos públicos y pertene­
cientes al sistema de archivos de Castilla-La Mancha tanto el Título JI como el III 
en donde hallamos artículos que recogen las funciones de los archivos, el acceso 
a los mismos, las transferencias o la eliminación de documentos. Por supuesto 
~y eso es reconocimiento de autonomía administrativa- el desarrollo regla­
mentario de estos plincipios es competencia de cada administración pública. A 
veces nos quejamos del excesivo intervencionismo de algunos órganos rectores 
de los archivos, y en otras no somos capaces de discernir que una Leyes un com­
pendio de plincipios generales y básicos estructurados, no un reglamento u orde­
nanza propiciada por los Gobiernos Civiles. Y es que en una democracia no cabe 
ni el paternalismo ni el autOlitarismo entre Administraciones, pues éstas son 
públicas en lo que es común y autónomas en su campo o esfera de actuación. 

En definitiva, la Leyes un instrumento que recoge la mayor parte de las 
demandas profesionales específicas sobre los archivos municipales: obligato-

33 CERDÁ DiAz, Julio, Relación entre los archivos de gestión y centrales de los ayunta­
mientos httfJ://www.aytovalladolid. net/modules/Archivo/fJdf/jUUO %20 CERDA .pdf (consulta 
22-03-2004) . 

34 ALCALDE MARTíN CALERO, Carlos, op . cit. 
35 RODRÍG EZ CLAVEL, José Ramón y BALLESTEROS SAN J osÉ, Plácido, " Balance de la pla­

nificación y actuación archivística e n los municipios de Castilla-La Mancha», op. c it. , p. 250. 
BARBADI LLO ALONSO, Javier y DE LUCAS VEGAS, Rafae l, op. cit. , p. 49 Y BALLESTEROS SAN JOSÉ, 
P lácido, «Planes d e actuación en archivos muniGipales de Castilla La Mancha en .lomadas 
de Arch ivos Municipales d e Cantabria», pp. 30-31. 
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riedad de servicio de archivos en localidades de más de 20.000 habitantes (art. 
30.3); la posibilidad de mancomunar el servicio de archivos (art. 30. 1); el 
depósito de documentos en los AHP previo informe del Consejo de Archivos 
(art. 30.2); cooperación de las Diputaciones con laJunta de Comunidades en 
materia de archivos (art. 29); Y asesoramiento técnico y apoyo económico por 
parte de laJunta (art. 30.4). 

4.2. La junta de Comunidades 

4.2.1. Las becas 

Como la mayor parte de las Comunidades Autónomas, las primeras inter­
venciones de laJunta en archivos municipales se realizaron mediante la figu­
ra del becario. Una de las características de este tipo de intervención es su 
escaso monte económico en comparación con o tras Autonomías, así como su 
falta de continuidad en el tiemp036. Efectivamente, entre 1985 y 1995 actúan 
99 becarios en 56 municipios con un coste de unos 40 millones37

, en varias 
convocatorias dispersas -1985, 1986,1989,1992 Y 1993- pero que presentan 
dos períodos distintos, tanto desde el punto de vista formal como conceptual 
de entender su ac tuación. 

El sistema de becas fue ferozmente criticado por los profesionales en razón 
de su precariedad, carencia presupuestaria, solapamiento con las Diputacio­
nes y discontinuidad en el tiempo, pero siempre distinguiendo distintas fases 
y fórmulas de adaptaCión a las realidades y circunstancias del moment038. Dos 
son los períodos claramente diferenciados: 1985-1986 y 1989-1993. El primero 
se caracteriza por la convocatoria de 30 becas para la elaboración de las guías­
inventarios de los ayuntamientos de Castilla-La Mancha39

, cuyos resultados 
fueron de poca calidad debido a la falta de asistencia técnica y la escasa for­
mación previa de muchos de los becarios'lO. El segundo presenta un cambio 

36 DE !.ARA FERNÁJ'JDEZ, Francisco y FRESNEDA COLLADO, Rafael, «Diez años de trabajos en 
arch ivos murcianos: Balance y perspectivas» e n Archivos e Investigación Murcia: Ministerio de 
Cultura: Universidad de Murcia: Caja-Murcia, 1996, pp. 19-30. Establecen una tabla compara­
tiva entre todas las Autonomías, Castilla-La Mancha es la adm inistración que menos invier­
te por habitante. 

37 SÁNCHEZ SÁNCHEZ. juan , MARTÍN-PALOMINO y BENITO, MO Pilar y PÉREZ TORNERO, 
Ramón , op. cit. , p. 2. 

38 Parte de razón tien e n SÁNCHEZ SÁNCHEz,juan, MARTÍN-PALOMINO y BENITO, MO Pilar y 
PÉREZ TORNERO, Ramón, op. cit., p.2 , cuando afirman que: «cada iniciativa es hija de su tiem.jJo, 
y ahora creo que no jJodemos despreciar aquellos jJrimeros jJasos, que afortunadamente hemos sujJerado». 

39 Consejería de Educación y Cultura: Orden de 1 de julio d e 1985 , por la que se con­
vocan 20 becas para la realización de guía-inventarios en archivos d e Casti lla-La Ma ncha, y 
Orden de 26 d e mayo d e 1986, por la que se convocan 10 becas para la realización de guías­
inventario en Castilla-La Mancha. 

40 RODRÍGUEZ CLAVEL, josé Ramón y BALLESTEROS SA JosÉ, Plácido, «Archiveros para 
Arch ivos Mun icipales: Alternativa a la política d e concesión de becas», op. cit., p. 104. 

46 LUIS MARTÍNEZ GARCÍA 

riedad de servicio de archivos en localidades de más de 20.000 habitantes (art. 
30.3); la posibilidad de mancomunar el servicio de archivos (art. 30. 1); el 
depósito de documentos en los AHP previo informe del Consejo de Archivos 
(art. 30.2); cooperación de las Diputaciones con laJunta de Comunidades en 
materia de archivos (art. 29); Y asesoramiento técnico y apoyo económico por 
parte de laJunta (art. 30.4). 

4.2. La junta de Comunidades 

4.2.1. Las becas 

Como la mayor parte de las Comunidades Autónomas, las primeras inter­
venciones de laJunta en archivos municipales se realizaron mediante la figu­
ra del becario. Una de las características de este tipo de intervención es su 
escaso monte económico en comparación con o tras Autonomías, así como su 
falta de continuidad en el tiemp036. Efectivamente, entre 1985 y 1995 actúan 
99 becarios en 56 municipios con un coste de unos 40 millones37

, en varias 
convocatorias dispersas -1985, 1986,1989,1992 Y 1993- pero que presentan 
dos períodos distintos, tanto desde el punto de vista formal como conceptual 
de entender su ac tuación. 

El sistema de becas fue ferozmente criticado por los profesionales en razón 
de su precariedad, carencia presupuestaria, solapamiento con las Diputacio­
nes y discontinuidad en el tiempo, pero siempre distinguiendo distintas fases 
y fórmulas de adaptaCión a las realidades y circunstancias del moment038. Dos 
son los períodos claramente diferenciados: 1985-1986 y 1989-1993. El primero 
se caracteriza por la convocatoria de 30 becas para la elaboración de las guías­
inventarios de los ayuntamientos de Castilla-La Mancha39

, cuyos resultados 
fueron de poca calidad debido a la falta de asistencia técnica y la escasa for­
mación previa de muchos de los becarios'lO. El segundo presenta un cambio 

36 DE !.ARA FERNÁJ'JDEZ, Francisco y FRESNEDA COLLADO, Rafael, «Diez años de trabajos en 
arch ivos murcianos: Balance y perspectivas» e n Archivos e Investigación Murcia: Ministerio de 
Cultura: Universidad de Murcia: Caja-Murcia, 1996, pp. 19-30. Establecen una tabla compara­
tiva entre todas las Autonomías, Castilla-La Mancha es la adm inistración que menos invier­
te por habitante. 

37 SÁNCHEZ SÁNCHEZ. juan , MARTÍN-PALOMINO y BENITO, MO Pilar y PÉREZ TORNERO, 
Ramón , op. cit. , p. 2. 

38 Parte de razón tien e n SÁNCHEZ SÁNCHEz,juan, MARTÍN-PALOMINO y BENITO, MO Pilar y 
PÉREZ TORNERO, Ramón, op. cit., p.2 , cuando afirman que: «cada iniciativa es hija de su tiem.jJo, 
y ahora creo que no jJodemos despreciar aquellos jJrimeros jJasos, que afortunadamente hemos sujJerado». 

39 Consejería de Educación y Cultura: Orden de 1 de julio d e 1985 , por la que se con­
vocan 20 becas para la realización de guía-inventarios en archivos d e Casti lla-La Ma ncha, y 
Orden de 26 d e mayo d e 1986, por la que se convocan 10 becas para la realización de guías­
inventario en Castilla-La Mancha. 

40 RODRÍGUEZ CLAVEL, josé Ramón y BALLESTEROS SA JosÉ, Plácido, «Archiveros para 
Arch ivos Mun icipales: Alternativa a la política d e concesión de becas», op. cit., p. 104. 

Digitalizado por www.vinfra.es



POLÍTICAS, REDES Y SISTEMAS: LOS ARCHIVOS MUNICIPALES .. . 47 

cualitativo, pues se combinaba la selección previa de los becarios y su forma­
ción mediante un curso archivístico de 200 horas y una petición previa de los 
ayuntamientos mediante convocatoria pública"'. Circunstancias realzadas en 
las dos siguientes convocatorias, mediante la adopción de un cuadro único de 
clasificación de fondos para los archivos municipales de Castilla-La Mancha y 
en la mejora del proceso selectivo, siendo substituido el concurso de méritos 
por una prueba teórica práctica relacionada con los archivos municipales42 . 

4.2.2. Las subvenciones 

Varias son las líneas de ayudas de laJunta de Comunidades que, cual Gua­
diana, han aparecido y desaparecido según las circunstancias políticas y pre­
supuestarias del momento. De todas ellas nos hemos ocupado en algún 
moment043

, pero dos destacan por su cuantía y continuidad en el tiempo: ins­
talación y equipamiento y contratación de archiveros. 

La primera de ellas, iniciada en el año 1999 y continuada cada año hasta la 
actualidad, en nada se diferencia de las concedidas por el resto de las Auto­
nomías. Si acaso, en los criterios determinantes para conceder la subvención: 
la existencia de archivero municipal o mancomunado, o la de haber recibido 
una ayuda de alguna administración pública para la organización del archivo. 
Los datos globales no son ni mucho menos espectaculares: en estos cuatro 
años se han concedido 128 ayudas en 78 ayuntamientos. 

Es en la contratación de archiveros en ayuntamientos y mancomunidades 
donde realmente se observa una dinámica distinta a la mayoría de las Admi­
nistraciones Públicas, puesto que se determina una forma que podríamos con­
siderar casi ideológica en laJunta de Comunidades: el intento de fomentar el 
empleo de carácter estable y la corresponsabilidad de los municipios al asumir 
parte de ese coste. De hecho, la implantación de estas ayudas en el año 1995 
fue recibida con cierto alborozo por el colectivo profesional<l4, aunque plante­
ando ciertas reticencias ante su escaso monte económico, el peligro de preca­
riedad del trabajo archivístico consolidado a tiempo parcial y la falta de coor­
dinación con las Diputaciones Provinciales. 

41 Ídem, p. 105. 
42 RODRÍGUEZ CLAVEL, josé Ramón y BALLESTEROS SANjOSÉ, Plácido, "Balan ce de la p la­

nificación y actuación arch ivÍstica en los municipios de Castilla-La Mancha», op. cit. , p. 250. 
4~ MARTÍNEZ CARcíA, Luis «Archivos, testigos de nuestro legado cultura l» en Castilla-La 

Mancha Revista de inforrnación de laJunta de Com.unidades (marzo 2001) pp. 30-35. SÁNCHEZ 
SÁNCHEz,juan , MARTÍN-PALOMINO y BENITO, MO Pilar y PÉREZ TORNERO, Ramón , op. cit. 

<i'I RODRÍGUEZ CLAVEL, josé Ramón y BALLESTEROS SAN JOSÉ, Plácido, «Balance de la p la­
nificación y actuación a rchivÍstica en los municipios de Castilla-La Mancha», op. ci t. , p. 251. 
BALLESTEROS SAN JOSÉ, Plácido, «El sistema d e arch ivos en Casti lla-La Mancha : una tarea 
pendiente», op. cit., p. 166, BARBADILLO ALONso,javier y DE LUCAS VEGAS, Rafae l, op. cit. , p. 
49 Y BALLESTEROS SAN JOSÉ, Plácido, «Planes de ac tuación en archivos municipales de Casti­
lla La Mancha e njomadas de Archivos Municipales de Cantabria» p. 30. 
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41 Ídem, p. 105. 
42 RODRÍGUEZ CLAVEL, josé Ramón y BALLESTEROS SANjOSÉ, Plácido, "Balan ce de la p la­

nificación y actuación arch ivÍstica en los municipios de Castilla-La Mancha», op. cit. , p. 250. 
4~ MARTÍNEZ CARcíA, Luis «Archivos, testigos de nuestro legado cultura l» en Castilla-La 

Mancha Revista de inforrnación de laJunta de Com.unidades (marzo 2001) pp. 30-35. SÁNCHEZ 
SÁNCHEz,juan , MARTÍN-PALOMINO y BENITO, MO Pilar y PÉREZ TORNERO, Ramón , op. cit. 

<i'I RODRÍGUEZ CLAVEL, josé Ramón y BALLESTEROS SAN JOSÉ, Plácido, «Balance de la p la­
nificación y actuación a rchivÍstica en los municipios de Castilla-La Mancha», op. ci t. , p. 251. 
BALLESTEROS SAN JOSÉ, Plácido, «El sistema d e arch ivos en Casti lla-La Mancha : una tarea 
pendiente», op. cit., p. 166, BARBADILLO ALONso,javier y DE LUCAS VEGAS, Rafae l, op. cit. , p. 
49 Y BALLESTEROS SAN JOSÉ, Plácido, «Planes de ac tuación en archivos municipales de Casti­
lla La Mancha e njomadas de Archivos Municipales de Cantabria» p. 30. 
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Las distintas órdenes publicadas durante ocho años han ido consolidando 
unas formas de actuación cada vez más complejas. Ante la variedad de situa­
ciones se han ampliado las modalidades existentes y los requisitos exigibles: 

• La contratación será a j ornada completa o a tiempo parcial no inferior 
a 20 horas semanales. 

• La duración del contrato no será inferior a 12 meses. 
• La titulación mínima será de Diplomado Universitario. 
• Las retribuciones serán las equivalentes a un funcionario de la Admi­

nistración de laJunta, grupo B, nivel 20. 
• La selección del archivero se realizará mediante oposición o concurso­

oposición. 
• Los ayuntamientos podrán solicitar una ayuda y acogerse durante dos 

años a la modalidad de renovación. 
• Los ayuntamientos que hayan tenido contratado durante tres años a un 

archivero mediante convocatoria pública podrán acogerse a la ayuda 
para la mejora de condiciones de contrato. 

• Los ayuntamientos que hayan tenido contratado durante tres años a un 
archivero mediante convocatoria pública con jornada completa podrán 
acogerse a la ayuda para la mejora de condiciones de salario y nivel. 

Durante el período 1995-2003, se han concedido 308 ayudas que han ser­
vido para la contratación de archiveros en 100 ayuntamientos y mancomuni­
dades de la Región, mientras que, al día de hoy, laJunta está subvencionando 
la contratación de 39 archiveros45

• 

Finalmente, sería p;'eciso añadir un tipo de ayuda a las entidades locales 
que pasa desapercibida para el colectivo profesional y, sin embargo, de una 
cuantía muy superior a las consideradas clásicas. Se trata de las denominadas 
ayudas del Fondo Regional de Cooperación Local (FORCOL) gestionadas por 
la Dirección General de Administración Local desde el año 2000. Estas sub­
venciones permiten a los municipios y mancomunidades la ejecución de inver­
siones en determinados sectores, entre los que se encuentra la edificación y 
reforma de casa consistoriales que, por regla general, incluyen la construcción 
y ampliación de un espacio específico para archivo municipal. 

4.2.3. La formación 

La formación es una de las asignaturas pendientes en el ámbito de los 
archivos municipales. Aunque una de las intenciones más señaladas en estos 
últimos años ha insistido en establecer un programa estable para la formación 
básica de los profesionales en esta materia, conducido y ditigido desde la 
Escuela de Administración Regional, las dificultades para conseguirlo han 

"5 17 en Toledo, 8 en Guadalaj ara, 7 en Cuenca, 4 en Ciudad Real y 3 en Albacete. 
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tenido mucho que ver con su escaso número, con la movilidad de los mismos 
en los puestos de trabajo y con el pequeúo número de plazas realmente con­
solidadas. 

Sin embargo, el auténtico déficit de la Región radica en la inexistencia de 
personas especialmente cualificadas para optar a las plazas que cada aúo se 
convocan por los Ayuntamientos. Puesto que la Comunidad ha tenido un cre­
cimiento de plazas excepcional en estos últimos aJ10S, nos enconu-amos en 
una fase en la cual la oferta supera a la demanda. Para paliar esta situación, el 
testigo en cierta manera ha sido recogido por el asociacionismo profesional 
que, apoyándose en las subvenciones concedidas para este tipo de proyectos 
por la Consejería de Cultura, intenta suplir esta ausencia mediante la confi­
guración de cursos específicos. 

4.3. Las Diputaciones Provinciales 

4.3.1. Becas 

Aunque las mayores críticas sobre la utilización de becarios por parte de la 
Junta han surgido del ámbito de las Diputaciones Provinciales, tampoco éstas 
han escapado a la utilización de las mismas para cubrir la ges tión de los pro­
gramas de organización de archivos. Este es el caso del plan de actuación en 
archivos municipales de la Diputación de Cuenca, iniciado en 1992, cuyo res­
ponsable es expresamente crítico con la precariedad de este sistema y con los 
vaivenes imperantes en los presupuestos de la Diputación4ti. No obstante, es 
destacable el éxito de este programa en localidades menores de 500 habitan­
tes, a veces ordenados y descritos en la propia sede de la Diputación , y su pro­
yección en otros municipios que, por motivos económicos obvios, les resulta 
imposible adaptarse a los requisitos de las subvenciones de laJunta de Comu­
nidades. Incluso, desde el año 1998, uno de los becarios se dedica en exclusi­
va al mantenimiento de los archivos previamente organizados que, en la actua­
lidad, superan la cifra de 7047

. 

4.3 .2. Subvenciones 

Con un plan de organización de archivos municipales (POAM) iniciado 
por la Diputación Provincial de Guadalajara en 1989, se han organizado 49 

46 RODRÍGUEZ CLAVEL, J osé Ra m ó n y BALLESTE ROS SAN J OSÉ, Plácido, " Balance de la p la­
nificación y actuació n arch ivística e n los municipios de Casti lla-La Mancha», op . cit. , p. 253. 

47 ALCALDE MARTÍN CALERO, Carlos, El servicio de archivos en los pequeiios 7nunicijJios esfJañ,(}­
les, Una panorámica general e n Co ngreso Inte rnac ional d e Arch ivos Muni cipa les de Vall ado­
lid p, 17 hUfJ,,! /www.ay /.ovalladolid.net/modules/l l1:chivo/f)(lf/CA RLOS %20ALCALDEjJdJ (con­
sulta 3-03-2004) 
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archivos municipales que suelen recibir al menos una visita anual48
• Aunque 

los proyectos de organización son la piedra angular de este proyecto, el man­
tenimiento de los documentos y el acondicionamiento e instalación de los 
depósitos también se tuvieron en cuenta. 

En un principio los trabajos eran realizados por los técnicos de la Diputa­
ción49 , pero, con obj eto de alcanzar mayores resultados, se decidió la fórmula 
de la subvención directa a aquellos ayuntamientos que lo soliciten y éstos, pre­
via selección en la que participa la Diputación, la utilizan en la contratación 
de archiveros para un tiempo concret050

• 

4.3.3. Asistencia 

El concepto de asistencia se encuentra implícito en los proyectos de las 
tres Diputaciones, aunque, nosotros queremos hacernos eco de la tercera 
modalidad de actuación en los archivos municipales, realizada en esta oca­
sión por la Diputación Provincial de Ciudad Real. Dentro del Servicio de Ase­
soramiento a las Corporaciones Locales existe una Sección de Archivos Muni­
cipales que, desde 1990, ha organizado unos 25 archivos5

'. Los fondos 
documentales de localidades de menos de 5.000 habitantes se trasladan a las 
dependencias de la Diputación y allí se organizan y, posteriormente, se 
devu elven a los ayuntamientos. 

4.3.4. Publicaciones 

No nos vamos a extender en este apartado. Sólo seI1alar que las tres Dipu­
taciones Provinciales poseen un programa intermitente de publicaciones de 
inventarios de los archivos municipales que organizan52

. Debemos destacar el 
de Ciudad Real , que los edita en soporte de CD-Rom53. 

-18 Ídem, p . 17 Y BALLESTEROS SAN J osÉ, Plácido , "Planes de actuación en archivos muni­
cipales de Castilla La Mancha" en Jornadas de ATChivos Municipales de Cantabria, p. 33. 

49 RODRÍG UEZ CLAVEL, José Ramón y BALLESTEROS SAN JosÉ, Plácido, "Balance de la pla-
nificación y ac tuación archivística en los municipios de Casti lla-La Mancha", op. cit. , p. 253. 

50 ALCALDE MARTíN CALERO, Carlos, op. cit., 22. 
51 Ídem, op . cit., p. 13. 
52 No me refie ro a las dife rentes publicaciones de instrumentos de forma esporádica o 

realizadas por los propios ayuntam ientos. Por ej emplo , GARcíA RUIPÉREZ, Mariano, "Los 
archivos to ledanos y las publicaciones de sus instrumentos d e descripción" en Ensayos Hu'ma­
nísticos: homenaje al j)roJesor Luis Lorente Cuenca: Unive rsidad de Casti lla-La Mancha 1997. 

53 Para Guadalajara las Guías de Archivos Municipal es de la Provincia, en Cuenca los Cua­
dernos de Archivos y los de Ciudad Real se pueden consultar en: hUj)://www,dipuc/:es/Menudi­
putacion.htm (consulta 29/ 03/ 2004) , 
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4.4. Los archiveros municipales 

Curiosamente, a pesar del infllUo de los archiveros municipales castellano­
manchegos en la política de laJunta de Comunidades, existen pocas referencias 
directas a su intrahistoria. Tampoco podíamos exigirle demasiado a una Comu­
nidad que, en el año 1989, según una encuesta efectuada por la Comisión de 
Archivos Municipales de ANABAD, sólo había en func ionamiento d iez archivos 
municipales54 dentro de la clase de municipios de primera categoría. Claro que 
estas respuestas deben ser recogidas con ciertas precauciones básicas, ya que tres 
de los municipios no cuentan con archivero"; otros tres son gestionados por 
personas con rango de auxiliar56

, uno (La Roda) con un técnico medio y, con la 
categoría de licenciado superior, tres: Guadalajara, Puerto llano y Toledo. 

Semejante panorama no debe sumirnos en la perplejidad, pues en realidad 
existe un colectivo en ciernes que, durante la década de los noventa del pasa­
do siglo, tomará las riendas del desarrollo profesional. De esta forma, encon­
tramos un proceso de consolidación de los aspectos más técnicos de la archi­
vística castellano-manchega, con la implicación de arch iveros con plazas fUas y 
con algunos que, a pesar de la temporalidad de su trabajo, se implican en estos 
procesos. Podemos citar cuatro núcleos básicos en la Región: Toledo (Toledo 
capital, Diputación Provincial, Talavera de la Reina) , Guadalajara (Guadalaja­
ra capital y Diputación) y Cuenca (Diputación) a los que podemos añadir a los 
directores de los AHP y a algunos archiveros «in IJrecario». 

Durante este período es preciso sáíalar como un logro profesional la con­
figuración de un cuadro de organización de fondos municipales de Castilla-La 
Mancha. Elaborado por un denominado «Grupo de Trabajo de Archivos 
Municipales», creado en 1987 a la vera de ANABAD-Castilla-La Mancha5

" pre­
senta como curiosidad relativa que la mayor parte de sus miembros no eran 
arch iveros municipales58 . 

Es necesario esperar a nuestros días para encontrar datos más fiables en 
publicacion es oficiales u oficiosas'9. La realidad archivÍstica de Casti lla-La 

54 COMISiÓN DE ARCH IVOS MUNICIPALES DE ANABAD, «Encuesta sobre Archivos Municipa­
les» e n Actas de las VIII J ornadas de Archivos Municipales «La profesión de Archive ro: Pre­
sente y futuro de los Archiveros Mun icipales» Madrid: Grupo de Archiveros Municipales de 
Madrid : Ayuntamiento de Getafe: Comunidad de Madrid : Universidad Carlos 1Il, 1991, p . 70. 

55 HelLín, Alcázar de SanJuan yValdepet'ias (este último cue nta con un subalterno). 
56 Albacete, Daimiel y Talavera de la Reina . 
57 OLMO GARCÍA, MO Dolo res y SÁlz CALvo, Jorge Juan, A ABAD-Castilla-La Mancha . 

TrayectOl-ia de una Asociación Profesional 1986-1995. Tarancó n: ANABAD-Casti ll a La Man­
cha, 1995, p. 40. 

58 Muy interesante la re lac ión de los 24 autores que encontramos en GRUPO DE TRABAJO 
DE ARCHIVOS MUNICIPALES DE CASTILLA-LA MANCI-IA, Cuadro d e organización d e fondos de 
archivos municipales Cuenca:Junta de Comunidades d e Casti lla-La Mancha, 1998, pp. 9-10. 
Trabajan en un archivo municipal 5, en a rchivos d e diputaciones 4, en Históricos Provin­

ciales 1 y son becarios 14. 
59 Libro Blanco d e los Arch ivos Municipales· de Castilla-La Mancha Albacele: Junta de 

Comunidades de Castilla-La Mancha 2003 y GRUPO ARCHIVEROS MUN ICIPALES DEAvu TAMIENTOS 
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sente y futuro de los Archiveros Mun icipales» Madrid: Grupo de Archiveros Municipales de 
Madrid : Ayuntamiento de Getafe: Comunidad de Madrid : Universidad Carlos 1Il, 1991, p . 70. 

55 HelLín, Alcázar de SanJuan yValdepet'ias (este último cue nta con un subalterno). 
56 Albacete, Daimiel y Talavera de la Reina . 
57 OLMO GARCÍA, MO Dolo res y SÁlz CALvo, Jorge Juan, A ABAD-Castilla-La Mancha . 

TrayectOl-ia de una Asociación Profesional 1986-1995. Tarancó n: ANABAD-Casti ll a La Man­
cha, 1995, p. 40. 

58 Muy interesante la re lac ión de los 24 autores que encontramos en GRUPO DE TRABAJO 
DE ARCHIVOS MUNICIPALES DE CASTILLA-LA MANCI-IA, Cuadro d e organización d e fondos de 
archivos municipales Cuenca:Junta de Comunidades d e Casti lla-La Mancha, 1998, pp. 9-10. 
Trabajan en un archivo municipal 5, en a rchivos d e diputaciones 4, en Históricos Provin­

ciales 1 y son becarios 14. 
59 Libro Blanco d e los Arch ivos Municipales· de Castilla-La Mancha Albacele: Junta de 

Comunidades de Castilla-La Mancha 2003 y GRUPO ARCHIVEROS MUN ICIPALES DEAvu TAMIENTOS 
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Mancha ha cambiado de forma cuantitativa y cualitativa, con un aumento de 
plazas de archive ros municipales muy considerable. Basta que nos f~emos en 
el cuadro, para observar que, frente a los datos existentes en el año 1989, 
en el año 2004 el número de archiveros contratados era de sesenta y cuatro: 

Plazas subvencionadas por laJunta P lazas no subvencionadas 

Albacete 3 4 
Ciudad Real 4 5 

Cuenca 7 3 

GuadalajaTa 8 1 

Toledo 18 3 

TOTAL 48 16 

Sin embargo, la dinámica existente presenta algunas deficiencias que es 
preciso contemplar con cautela. Es cierto que las cinco capitales tienen archi­
vero en la actualidad, pero mientras que Toledo, Guadalajara, Ciudad Real y 
Cuenca cuentan con un licenciado superior, Albacete sigue manteniendo un 
auxiliar a su frente. En cuanto a las localidades de más de 20.000 habitantes, 
hemos de destacar que tres municipios carecen de archivero a pesar de estar 
obligados por la Ley de Archivos60 . No obstante, es preciso señalar la existen­
cia de archiveros subvencionados por los propios ayuntamientos en una clara 
constancia del intento de consolidar su posición. 

Cuestión más que interesante es la situación de los archiveros de menos de 
10.000 habitantes, puesto que su posición en una administración de escasos o 
medianos recursos es muy distinta a la ocupa el archivero tradicional en el 
marco de la archivÍstica española. Las inquietudes, características y perfiles de 
este colectivo se encuentran definidas en un reciente artículo y sería obvio 
repetir aquello que ha sido escrito por los mismos interesados61• A pesar de 
ello , una serie de conclusiones básicas podemos extraer del mismo: La exis­
tencia de cierta precariedad en la duración de sus contratos62

, e l predominio 
de las carreras de letras en su perfil de estudios63 , la abundancia de contrata­
ciones a tiempo parcial64 y la abundancia de funciones extra-archivísticas que 
deben realizar. Estas últimas, a pesar de cierto tono de desánimo que impreg­
na toda la ponencia, se limitan a la participación de algunos archiveros en 

DE CAsTILLA-LA MANCI'IA, «Las funciones de los archiveros municipales en los municipios d e 
menos d e 10.000 habitantes» en Políticas Públicas en el ámbito de los Archivos Municipales 
Toledo: Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, 2003 , pp. 139-150. 

60 Alcázar d e San Jua n, A1mansa, Azuqueca de Henares. 
61 GRUPO ARCHrvEROS Mu ICII'ALES DE AYUNTAM IE, TOS DE CAsTILLA-LA MANCI-lA. op. cit. , 

pp. 139-150. Encuesta realizada en 30 ayuntamientos con menos de 10.000 habita ntes. 
62 Más de 3 años 26%, e ntre 1 y 3 alios 35% y menos de 1 año: 39%. 
63 Licenciados Geografía e Historia 43,33%, Licenciados en Humanidades 23,33 %, 

Diplomados e n Bibli oteconomía y Documentación 33,33%, Otros 3,33% . 
64 Jornada de 20 horas 50%, d e 35 horas 43,33%, de 28 horas 3,33%, de 25 horas 3,33%. 
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tareas de difusión cultural (Yepes y Santa Cruz de la Zarza), el cuidado de la 
mediateca municipal (Sigüenza), e l servicio de Diarios Oficiales y Boletines 
(municipios de Albacete), la gestión de la documentación catastral y urbanís­
tica (Bargas) o la participación en la búsqueda de fuentes para la historia local 
(Illescas, Mota .. . )65. 

Ante todo, y a pesar de la insistencia en la falta de medios, las funciones 
básicas que ejecutan la mayoría de ellos son las fundamentales de los archive­
ros . Por supuesto que existen diferencias entre ellos -presupuestarias, de 
medios e incluso de sensibilidad- ; a veces, hasta se sienten abandonados o 
escasamente reconocidos, no sólo por sus administraciones sino por la misma 
Junta; e incluso sienten el despego de algunos profesionales que les conside­
ran escasamente preparados. Todo ello es cierto, pero también es verdad que 
en estos últimos años el presente poco tiene que ver con el pasado. 

4.5. Las asociaciones pTOfesionales 

Más que asociaciones deberíamos hablar de la asociación por excelencia: 
ANABAD. La rama castellana-manchega de esta asociación profesional, cuyos 
orígenes se remontan a 1948, nace oficialmente en 1988 con la aprobación 
provisional de lajunta directiva nacional66 dentro del nuevo marco territorial 
configurado por la Constitución. 

Tampoco se trata aquí de relatar el acontecer histórico del asociac ionismo 
en la Región; basten algunas pinceladas y, por supuesto , algunas referencias a 
las intervenciones en el ámbito de los archivos municipales. Destaquemos que 
la asociación goza de un momento interesante en lo relacionado con los archi­
vos. Sirva como ejemplo que en el año 1995 el número de socios era de 113, 
perteneciendo a la rama de archivo 3867

, el 33,63% del total, mientras que en 
el año 2004 (según nos ha sido transmitido por la secretaría) el número de 
socios es de 270, siendo de archivos 146, el 54,07%. Este aumento sólo puede 
entenderse por las perspectivas de empleo generadas por laJunta en es tos últi­
mos tiempos. 

Si en algo es obligado rescatar en el contexto de ANABAD-Castilla-La Man­
cha es, sin duda alguna, su influencia directa o indirecta en la política archi­
vística de laJunta de Comunidades. Entendamos que esta influencia no signi­
fica relación estrech a «per se»; por el contrario entre ambas ha existido, cuan 
Jano Bifronte, épocas de cercanía y travesías de alejamiento. 

En el ámbito de los archivos podemos destacar varias etapas: una primera de 
enfrentamiento entre 1988 y 1990, una de proximidad con matices entre 1991 y 

6; GRUPO ARCHIVEROS MUNICIPALES DE AYUNTAM IENTOS DE CASTILLA-LA MANCI'IA, o p. cil. , 
pp. 146-147. 

66 Aunque existe una comisión gestora desde 1987, e n e n ero ele 1988 se recibe la acep­
tación provisional desde la sede ce ntra l OLMO GARcíA, MO Dolores y SÁJz CALvo, j orge jua n , 
o p. cit. , p. 20. 

67 OLMO GARCíA, MO Dolores y SÁIZ CALvO, j orgejuan , op. cil. , p. 29. 

POLÍTICAS, REDES Y SISTEMAS: LOS ARCHIVOS MUNICIPALES ... 53 

tareas de difusión cultural (Yepes y Santa Cruz de la Zarza), el cuidado de la 
mediateca municipal (Sigüenza), e l servicio de Diarios Oficiales y Boletines 
(municipios de Albacete), la gestión de la documentación catastral y urbanís­
tica (Bargas) o la participación en la búsqueda de fuentes para la historia local 
(Illescas, Mota .. . )65. 

Ante todo, y a pesar de la insistencia en la falta de medios, las funciones 
básicas que ejecutan la mayoría de ellos son las fundamentales de los archive­
ros . Por supuesto que existen diferencias entre ellos -presupuestarias, de 
medios e incluso de sensibilidad- ; a veces, hasta se sienten abandonados o 
escasamente reconocidos, no sólo por sus administraciones sino por la misma 
Junta; e incluso sienten el despego de algunos profesionales que les conside­
ran escasamente preparados. Todo ello es cierto, pero también es verdad que 
en estos últimos años el presente poco tiene que ver con el pasado. 

4.5. Las asociaciones pTOfesionales 

Más que asociaciones deberíamos hablar de la asociación por excelencia: 
ANABAD. La rama castellana-manchega de esta asociación profesional, cuyos 
orígenes se remontan a 1948, nace oficialmente en 1988 con la aprobación 
provisional de lajunta directiva nacional66 dentro del nuevo marco territorial 
configurado por la Constitución. 

Tampoco se trata aquí de relatar el acontecer histórico del asociac ionismo 
en la Región; basten algunas pinceladas y, por supuesto , algunas referencias a 
las intervenciones en el ámbito de los archivos municipales. Destaquemos que 
la asociación goza de un momento interesante en lo relacionado con los archi­
vos. Sirva como ejemplo que en el año 1995 el número de socios era de 113, 
perteneciendo a la rama de archivo 3867

, el 33,63% del total, mientras que en 
el año 2004 (según nos ha sido transmitido por la secretaría) el número de 
socios es de 270, siendo de archivos 146, el 54,07%. Este aumento sólo puede 
entenderse por las perspectivas de empleo generadas por laJunta en es tos últi­
mos tiempos. 

Si en algo es obligado rescatar en el contexto de ANABAD-Castilla-La Man­
cha es, sin duda alguna, su influencia directa o indirecta en la política archi­
vística de laJunta de Comunidades. Entendamos que esta influencia no signi­
fica relación estrech a «per se»; por el contrario entre ambas ha existido, cuan 
Jano Bifronte, épocas de cercanía y travesías de alejamiento. 

En el ámbito de los archivos podemos destacar varias etapas: una primera de 
enfrentamiento entre 1988 y 1990, una de proximidad con matices entre 1991 y 

6; GRUPO ARCHIVEROS MUNICIPALES DE AYUNTAM IENTOS DE CASTILLA-LA MANCI'IA, o p. cil. , 
pp. 146-147. 

66 Aunque existe una comisión gestora desde 1987, e n e n ero ele 1988 se recibe la acep­
tación provisional desde la sede ce ntra l OLMO GARcíA, MO Dolores y SÁJz CALvo, j orge jua n , 
o p. cit. , p. 20. 

67 OLMO GARCíA, MO Dolores y SÁIZ CALvO, j orgejuan , op. cil. , p. 29. 

Digitalizado por www.vinfra.es



54 LUlS MARTÍNEZ GARCÍA 

1998 Y una de distanciamiento poco beligerante desde esa fecha hasta la actuali­
dad. De las disputas por la política de becas establecidas por la Junta ya ha que­
dado referencia en párrafos anteriores; si acaso señalar que una presunta <<luna 
de miel>, entre los profesionales y las autoridades políticas en el período 1987-
1988 se trunca rápidamente ante la decepción del colectivo y la apertura de un 
posicionamiento profesional más crítico con la JuntaG8• Esta actitud de enfrenta­
miento se desbloquea parcialmente por la actitud conciliadora y dialogante del 
recién nombrado Jefe de Servicio de Archivos y Bibliotecas con el que se estable­
cen nuevos cauces de participación mediante la concesión de subvenciones por 
parte de la Consejería de Educación y Cultura para la organización de cursos de 
formación profesional así como de distintas actividades en archivos y bibliotecasG9 • 

A pesar del progresivo aumento de las subvenciones otorgadas a la asocia­
ción -circunstancia que supone un contrasentido entre la excelente bonan­
za económica y el escaso número de socios- , dentro del colectivo existía cier­
to sentimiento de dependencia de la Junta, que se traducirá en graves 
disensiones en el interior del mismo, debates agravados por la ruptura del 
consenso por parte de los socios y el establecimiento de dos grupos enfrenta­
dos entre sí cercanos a núcleos de Guadalajara y Toledo. En nada interesan las 
diferencias (a veces más personales que profesionales) y el alto grado de beli­
gerancia alcanzado en su seno; más importantes fueron las consecuencias 
inmediatas en las relaciones de la asociación con laJunta: supresión de las sub­
venciones directas, negativa de la asociación a participar en la organización 
del Congreso de ANABAD nacional celebrado en Toledo y pérdida de influen­
cia en la toma de decisiones por parte de la Administración. 

En la actualidad la relación se limita, lo cual no es poco, a la mera proto­
colaria e institucional, fundamentada en la obtención de subvenciones para 
programas específicos de formación y en la co-finan ciación de las más que 
conocidas J omadas de Investigación que se celebran en Guadalajara. 

5. EL LIBRO BLANCO DE LOS ARCHIVOS MUNICIPALES Y EL PLAN Fu CIO A 

5.1. El Plan Funciona de laJunta de Comunidades 

El Plan Funciona nace con el propósito de modernizar la Administración 
de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, bajo los principios de la 
calidad70

. Calidad entendida como un compromiso con el ciudadano, un con-

68 Algunas referencias de la posición de ANABAD o al menos de su comisió n gestora en 
BALLESTEROS SAN JosÉ, Plácido, "Planes de actuación en archivos municipales de Castilla La 
Mancha» opus cit. que recuerda la intervención de ANABAD en el cuadro de clasificación 
de fondos y en la organización de cursos. 

69 Se refieren a Juan Sánchez Sánchez y a la financiación de actividades conjuntas OLMO 
GARCíA, MO Dolores y SÁlz CALVO, JorgeJuan , op. cit. , pp. 23-28. 

70 Acuerdo del Consejo de Gobierno de 23 d e enero de 2001 sobre o rganización y pro­
cedimiento de elaboración del "Plan Funciona» de la Administración de la Junta de Comu­
nidades de Castilla-La Mancha. 
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trato social con la administración por el cual las personas dejan de ser meros 
electores pasivos con derecho a queja y adquieren el derecho primordial de 
ser copartícipes en la gestión de los asuntos públicos. El contexto de las rela­
ciones entre ambos pasan de fundamentarse en criterios de au toridad para 
con cebirse sobre los de igualdad. 

Este movimiento, generalizado en casi todas las administraciones españo­
las, tiene mucho que ver con las pautas establecidas por la Unión Europea en 
torno al concepto de «Gobernanza», término que designa las normas, proce­
dimientos y comportamientos en el ejercicio de los poderes públicos cuando 
é:;lOS no pueden desligarse de los principios de apertura, paIlicipaciún , re:;­
ponsabilidad, eficacia y coherencia. Valores que son y serán siempre inheren­
tes a la misma democracia y a la credibilidad de las insti tuciones públicas. 

y es que la democracia, en palabras del propio plan, sólo puede compren­
derse como «el gobierno de los ciudadanos que se ejerce a través de la parti­
cipación, se funda sobre los valores indivisibles y universales de la dignidad 
humana, la libertad , la igualdad y la solidaridad . Es tos valo res se desarrollan a 
través de las políticas públicas definidas en un estado derecho, y para que estas 
políticas públicas tengan éxito son condiciones indispensables la transparen­
cia, la responsabilidad y la eficacia. Estas condiciones son el fundamento sobre 
el que se desarrolla la calidad de los servicios» 71. 

Sobre esta declaración de principios el Plan Funciona establece una serie de 
mecanismos que, a través de la participación de la denominada «Mesa de la Ciu­
dadanía» y de un «Comité de Seguimiento», se formulen obj e tivos y estrategias 
encaminados a la finalización de proyectos y programas de calidad. Proyectos 
que, en resumen, deben dirigirse a adaptar las estructuras de la Administración 
Regional a las nuevas exigencias, a acercar las personas a la Administración, 
a planificar actuaciones globales e integradoras en todos los ámbitos públicos, a 
sumergir la organización en la sociedad de la información y mejorar la produc­
tividad de sus componentes y a potenciar la calidad de los servicios públicos72

. 
El Archivo de Castilla-La Mancha, por inicia tiva de la Consejería de Adm i­

nistraciones Pública, presentó dos proyectos que fueron aprobados por la 
Comisión de Seguimiento: la puesta en fun cionamiento del Sistema de Archi­
vos de laJunta de Com unidades y el Libro Blanco de los Arch ivos Municipa­
les de Castilla-La Mancha. 

Este último se encuentra vinculado al objetivo nO 2: «acercar las personas a 
las administraciones públicas» ya la es tra tegia n° 8: «defin ir prioritariamente 
aquellos servicios a traspasar o delegar a los Mu nicipios, bajo el criterio, no 
sólo de los intereses afectados, sino sobre todo de in tegración y clarificación 
de las estructuras y respo nsabilidades , delegando a los Mun icipios bloques 
homogéneos de compe tencias sobre áreas de actuación pública»73. 

71 Plan Funciona. Plan de la Adm inistrac ión de laJunta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha Toledo: JUI1la de Comun idades, 2002 , pp. 9-1 0. 

72 Ídem, p. 1I. 
73 Ídem, p. 26. 
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71 Plan Funciona. Plan de la Adm inistrac ión de laJunta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha Toledo: JUI1la de Comun idades, 2002 , pp. 9-1 0. 

72 Ídem, p. 1I. 
73 Ídem, p. 26. 

Digitalizado por www.vinfra.es



56 LUIS MARTÍNEZ GARCÍA 

5.2. El Libro Blanco 

El Libro Blanco es, de alguna forma, el resultado de una política iniciada 
en un ya lejano 1985. Una de las cuestiones en la que más hemos insistido en 
estos últimos tiempos es las consecuencias, causa-efecto, del pasado en el pre­
sente, pues, sin duda, las actuaciones de nuestros antecesores han influido 
directa o indirectamente en la realidad que nos rodea. Las aportaciones c; .~ la 
Junta no son, simplemente, fruto del azar, ni siquiera debidas a actuaciones de 
profesionales o dirigentes fuera de lo común. Las políticas públicas ejecutadas 
se forman gracias a un conjunto de ideas, senLimientos, sensibilidades, pro­
gramas, recursos, compatibilidades y, por qué no, algo de azar. Sin presión 
exterior, consentimiento interior, responsabilidad mutua y aceptación de todo 
lo bueno anterior, ningún proyecto tendrá un fin real y su desarrollo se con-
vertirá en un bucle interminable. ' 

El Libro Blanco fue elaborado por técnicos de la Consejería de Adminis­
traciones Públicas y por los responsables de los archivos de las cinco Diputa­
ciones Provinciales. Dentro del proyecto, incluido en el Plan Funciona, se 
marcan como fines básicos: 

1. La creación de un servicio de archivos permanente para todos los muni­
cipios de la Región. 

2. La coordinación de las políticas y recursos en materia de archivos de la 
Junta de Comunidades, de las Diputaciones Provinciales y de los Ayun­
tamientos. 

3. La adecuación y racionalización de los recursos económicos de las 
Administraciones Públicas a la gestión de los archivos municipales 
como sistemas de información. 

y como objetivos finalistas en todo el territorio de la Comunidad Autónoma: 

1. Distribución de competencias en materia de archivos entre las distintas 
Administraciones Públicas dentro de los principios de eficacia, corres­
pondencia, coordinación y cooperación. 

2. Acercamiento de los ciudadanos a la Administración Municipal 
mediante la utilización del archivo como servicio de información . 

3. Conservación del patrimonio documental de la Región. 

La primera parte del proyecto se desarrolló durante los años 2002-2003 
gracias al impulso político de la Dirección General de la Calidad de los Servi­
cios y los responsables políticos de las Diputaciones Provinciales que estable­
cieron un cronograma específic074 . Con una primera fase de elaboración )' 
una segunda, de cinco años de duración (2004-2007), consistente en el segui­
miento de las propuestas y análisis de su implantación. 

74 Entre otros compromisos laJunta beca a cinco perso nas para que sirvan de apoyo a 
los archiveros de las Diputaciones. 
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La primera fase se traduce en el envío de un cues tionario a los 919 muni­
cipios de la Región 75, la confección y edición del Libro Blanco con los datos 
obtenidos76 y la realización de unas Jornadas Técnicas77 . El cuestionario fue 
contestado por más del 95% de los municipios78

, cuestión que supuso un éxito 
más que notable y nos permitió hacer un análisis más que efectivo del estado 
y situación de los archivos municipales de Castilla-La Mancha. 

El Libro Blanco se compone de dos partes: un estado de la cuestión de los 
archivos municipales y las propuestas de creación de plazas de archivero en la 
Región. En la primera parte se hace un análisis exhaustivo de los archivos 
tanto a nivel global como provincia l. Este cuadro nos puede servir como resu­
men de la situación en el año 2002 79

: 

Municipios Archivos Archivos Volumen de Índice de 
con servIcIo organizadossl desorganizados documentación82 crecimienLO 
de archivosso anual83 

Castilla-La Mancha 76 266 611 64.046 mi l 3.1 31,93 mi l 
Albacele 9 19 68 8.674 mi l 727 mi l 
Ciudad Real 11 41 63 16.456 mi l 533,87 mi l 

Cuenca 18 96 142 12 .847 mi l 453,19 mi l 

vuadalajam 17 45 233 8.331 mi l 499 mi l 

Toledo 24 65 120 15.721 mi l 918,87 mi l 

Estos elementos básicos han sido escogidos para esta comunicación sólo 
como un ejemplo representativo de una situación global. Existen algunos más 
que actúan como indicadores de apoyo o relacionadas con circunstancias más 
específicas, pero los que aquí mostramos nos pueden servir como ej empl o de 
la necesidad de actuar de forma coordinada más distinta en cada provincia. 

75 Los datos del cuestio nario recogidos en RODRÍGUEZ CLAVEL, j osé Ramón [coord .], .. El 
Libro Blanco de los Archivos Municipales de Castilla-La Mancha. Ava nce de resultados» en 
Políticas Públicas en el ámbito de los Archivos Municipales Toledo, junta de Com unidades de Cas­
tilla-La Mancha, 2003, pp. 153-1 55. 

76 Libro Blanco de los Arch ivos Municipales de Casti lla-La Mancha AJbacete: jun ta de 
Com unidades, 2003. 

77 Políticas públicas en e l ámbito de los a rchivos municipales. Toledo 18-19 d iciembre 
2002. 

78 Contestaron todos los muni cipi os excepto 32 de la provincia de Guadalajara . 
79 Datos extraídos de l Libro Blanco de los Archivos Municipales de Castilla-La Mancha 

op. cit., pp. 17-31. 
80 Se refi ere a l núm ero d e municipios que cuen tan con un archivero profesional. o 

coin cide con e l número real pues en las mancomunidades un archivero se ocupa de varios 
ayun lamien tos. 

81 Archivos o rganizados mediante cri te ri os técnicos por pe rsonal de a lguna Adm inistra­
ción Pública. 

82 Documentación custodiada en los espacios reservados en los municipios para archivo. 
83 Previsión de crecimiento de la d ocum en tación cada año. 
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Datos que coinciden en sus resultados con las circunstancias socio-económicas 
de las provincias castellano-manchegas y de su entramado municipal. 

La segunda parte del Libro Blanco recoge las propuestas que se hicieron 
para cada provincia de acuerdo a una serie categorías acordadas previamente: 

• Categoría A. Archivero permanen te en localidades de más de 20.000 
habitantes 

• Categoría B. Archivero permanente en municipios, mancomunidades o 
agrupaciones con menos de 20.000 habitantes, un crecimiento demo­
gráfico superior al 25%, un volumen de documentación de 100 m/ I y 
un índice de crecimiento de 50 mi l 

• Categoría C. Archivero permanen te con funciones añadidas en munici­
pios, mancomunidades o agrupaciones con menos de 20.000 habitan­
tes, un crecimiento demográfico inferior aÍ 25%, un volumen de docu­
mentación de menos de 100 m/ I y un índice de crecimiento de menos 
de 50 m/ I 

• Categoría D. Archivero a tiempo parcial sin funciones añadidas en 
municipios, mancomunidades o agrupaciones con menos de 20.000 
habitantes, un crecimiento demográfico inferior al 25 %, un volumen 
de documentación de menos de 100 mi l y un índice de crecimiento de 
menos de 50 m/ 184 

Las propues tas podemos verlas resumidas en la siguiente tabla: 

Categoría A Categoría B Categoría C Categoría D 

Albacele 4 1085 O O 
Ciudad Real 5 1386 O O 
Cuenca 1 88i O O 
Guadalajam 2 688 O O 
Toliido 2 11 89 990 891 

Castilla-La Mancha 14 48 9 8 

El Libro Blanco propone como objetivo la creación de 80 plazas de archi­
vero para cubrir las necesidades de poseer un servicio de archivo permanente 
para todas los municipios de la Región. Esto no significa que tengamos la 
intención de impedir cualquier otra inicia tiva distinta a las estimadas en cada 

8 '1 Libro Blanco de los Archivos Municipales de Casti lla-La Mancha, op. cit., p. 14. 
85 3 municipios y 7 agrupaciones. 
86 3 municipios y 10 en 7 agrupaciones y manco munidades. 
8i 1 municipio y 7 agrupaciones. 
88 6 agrupaciones. 
89 1 municipio y 10 en 7 agrupaciones y mancomu nidades. 
90 3 municipios y 6 en agrupaciones y tnancomunidades. 
9 1 8 agrupación y mancomunidades. 
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provincia. La alta evolución económica de zonas específicas de la Región, cir­
cunscritas a los corredores próximos a Madrid, en las zonas de gran riqueza 
agrícola o en las cercanas a la franja fronteriza con el Levante, nos muestra 
que localidades, donde resultaba impensable la contratación de un archivero, 
han creado y dotado es e puesto en su plantilla. Igualmente, influye la sensi­
bilidad o visión de futuro de algunos gobiernos municipales que han creído 
la conveniencia de dotarse de este servicio. Esta es la razón de la existencia de 
archiveros en localidades de menos de 10.000 habitantes, incluso de menos 
de 5.000. 

Pero no podemos olvidar que nuestra intención es crear empleo no sólo 
estable sino permanente, y ese propósito sólo lo obtendremos atendiendo 
necesidades y adaptando nuestros recursos siempre insuficientes. Sin duda, 
ochenta archiveros, 24 de ellos en un municipio y el resto «te rritorializados», 
aprovechando las mancomunidades existentes o creando agrupaciones «ex 
profeso», nos permitiría mayores fac ilidades para alcanzar logros imposibles 
en este momento. 

6. CONCLUSIÓN 

La primera conclusión es que no hay todavía conclusión. En realidad nos 
encontramos todavía muy lejos de alcanzar nuestros objetivos, y aún más de 
calmar anhelos y deseos que ya parecen ancestrales. Aún así, algunos pasos se 
vienen realizando con cierta lentitud y premiosidad. Positiva es la coopera­
ción, o visos de la misma, que existen con los profesionales de las Diputacio­
nes. Desde el año pasado mantienen una fluida comunicación con el Archivo 
de Castilla-La Mancha y participan en los procesos de selección de los arch i­
veros municipales de acuerdo a los requisitos de las órdenes de contratación. 
Órdenes que, por otra parte, han tenido algunos cambios substanciales, entre 
otros la inclusión de la cláusula «adaptación a las propuestas del Libro Blanco 
••• » como elemento para priorizar la concesión de ayudas. 

Finalmente, des tacar que las mismas órdenes se han visto sujetas a un pro­
ceso de acercamiento a las instituciones y desburocratización de las mismas. 
Las órdenes de subvención para la contratación e instalación y equipamiento 
se incorporaron a las restantes gestionadas por la Dirección General de Admi­
nistración Local y se adaptaron a lo dispuesto en el Decreto 89/2003, de 27 de 
mayo, sobre presentación de solicitudes de subvenciones, ayudas públicas 
o prestaciones de servicios sujetos a convocatorias públicas, consistente en 
la supresión de la obligación de presentar documentación justificativa con la 
solicitud y exigirla posteriormente sólo a los beneficiarios92

. 

92 Orden 19-12-2003, de la Consejería de Adm inistraciones Públicas, por la que se co n­
vocan ayudas para las Corporaciones Locales en el ám bito de los Archivos y objeúvos finan­
ciados por e l Fondo Regional d e Cooperación Local. (DOCM nO 179 22 de dici embre de 
2003). 
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El patrimonio cultural peruano estrena ley 

AiDA Luz MENDOZA NAVARRO 

l. I NTRODUCCIÓN 

A partir dei 3 de enero de 1985 el Patrimonio Cultural estuvo regulado por 
la Ley 24047 Gen eral de Amparo al Patrimonio Cultural de la Nación. En 33 
artículos y cinco disposiciones finales estableció una serie de medidas para sal­
vaguardar los bien es culturales expresamen te declarados como tales. La 
norma - en su momento- fue muy cuestionada por destacados intelectuales, 
académicos y todos aquellos interesados en conseguir una ley que efectiva­
mente sen tara las bases, los principios, las políticas y creara las condiciones 
para revertir la situación de riesgo en que se encuentran permanen temen te 
los bien es culturales. En los años sucesivos - a su turno- difere n tes legisla­
dores prepararon sendos proyectos proponiendo cambios para la política cul­
tural del Estado, sin éxito ' . Hoy contamos con una nueva ley cuyo pro pósito, 
en principio, es lograr las mejores estra tegias para asegurar o garantizar la pro­
tección del Patrimonio Cultural (PC) . 

I Recuerdo varios momentos duran te los Ú 10S que dirigí el Archivo General de la 
Nación -1992-2001- en los que ll egaro n d iversos proyectos de leyes que pre tend ían supe­
rar los vacíos y omisio nes, o incongruencias de la Ley 24047, [hltfl://www.congreso.gob·fle/ 
n lley/ h nagenes/ L eyes/ 24047j , sin que ll egara a aprobarse algun o de ell os. Las respuestas, 
muchas veces, extensas, básicamente se centraban en la necesidad de que los documentos 
de los archivos reciban e l tra tamiento adecuado en re lación con las ca racte rísticas propias 
de estos bi enes culturales, cuya responsabilidad asume el principal o rganismo archivísLi co 
del Perú. En los archivos de laJ efatura Insti tucional-se deben co nse rvar los documentos qu e 
remití e n su oportunidad al Congreso y a l Ministe ri o de Justicia. 
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El 22 de julio pasado se publicó en el diario ofic ial El Peruano la Ley 28296 
General del Patrimonio Cultural de la Nación, que en adelante denominare­
mos la Ley, cuyo análisis intentaré de manera breve, no exhaustiva, centrán­
dome en todo lo que ella contiene respecto de los documentos de los archivos 
integrantes del Pe. Hecha la precisión, entonces me referiré únicamente a los 
bienes que se ubican dentro del ámbito de competencia del Archivo General 
de la Nación (AGN) . 

La Ley, de acuerdo con su amplitud, se encuentra estructurada en un Títu­
lo Preliminar, siete Títulos, éstos comprenden Capítulos , totalizando 52 artí­
cu los; dos disposiciones transitorias y cuatro disposiciones finales, respectiva­
mente sum illados. 

En primer término, mis comentarios - en la medida que la norma lo admi­
ta-2 estarán dirigidos a los artículos de mayor incidencia en la protección del 
Patrimonio Documental (PD) y su relación con lás facultades y atribuciones 
del AGN; y las características propias de los documentos que los archivos cus­
todian, sean públicos o privados. 

En segundo término, debido a la naturaleza de la norma, la incidencia en 
el tema del valor histórico será puesto de relieve en cada uno de los comenta­
rios que me permitiré realizar, para poner en conocimiento de los lectores la 
posición adoptada, desde mi perspectiva de abogada y experiencia en archi­
vos. Por cierto, de ninguna manera aspiro a que las opiniones vertidas en el 
presente documento sean exentas de las críticas que los expertos puedan 
hacer, sería una pretensión que ningún ser humano está en capacidad de sos­
tener, además estaría negándome a toda posibilidad de obtener valiosas opi­
niones, tan necesarias, para ir progresando en el tema de mi particular inte­
rés. Antes bien, mi intención es fomentar el debate entre los expertos 
archiveros de nuestro país, para estudiar las posibilidades de iniciar el camino 
hacia la implementación de algunas medidas y acciones que -en conjunto­
nos lleven a alcanzar una mejor posición para los documentos de los archivos 
y, sobre todo, para lograr la participación ciudadana en este tema, que por el 
momento es ajeno para la gran mayoría. 

En ese contexto mi única pretensión es esbozar algunas ideas, a partir de 
las cuales, los expertos archiveros y, en especial, los alumnos de la Escuela 
Nacional de Archiveros expresen sus puntos de vista sobre la materia, a fin de 
iniciar en conjunto, las acciones y estrategias más efectivas para -progresiva­
mente- tener en el futuro más cercano, archivos protegidos no solamente 
porque la ley lo exige sino porque se llegue al convencimiento de que es lo 
que se debe hacer por los archivos. 

Es de primer orden una amplia difusión de lo que hasta el momento tene­
mos como conjunto normativo en materia de archivos - aun cuando éste no 
satisfaga a plenitud lo que entendemos como suficiente-, lo insuficiente o 

2 Los artículos en muchos casos integran preceptos relacionados indistintamente con 
los bienes culturales pertenecientes a la Biblioteca Nacional y al Archivo General de la 
Nación. 
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inadecuado de la ley quedará como un reto por superar, para ello es necesa­
rio seguir trabaj ando, dando ideas, acudir a las instancias que correspondan 
sin bajar la guardia en ningún momento. Una adecuada difusión permi tirá 
que la sociedad conozca la legislación y sepa que así como los distintos gre­
mios luchan por una ley en particular, los archiveros también luchan por obte­
ner las normas necesarias para una correcta protección de los documentos. 
Habrá que empezar por informarle a la población de la importancia de los 
documentos, ella debe tener bien en claro que el PD forma parte de la iden­
tidad de los pueblos. Será necesario explicarle, cuál es la labor del AGN, para 
qué sirven los documentos custodiados en él, cuál es el rol que cumple esta 
institución en la sociedad peruana, cuál es su ubicación dentro del aparato 
es tatal, por qué conservar los documentos de valor histórico, e tc., el derro te­
ro será fomentar en la sociedad ese sentimiento de identidad, al parecer per­
dido o confuso, para que se sienta identificada con los bienes culturales -de 
acuerdo con nuestro interés, los documentos- , en ese camino se fomentarán 
los valores, la tarea será inculcar en la sociedad, en todos sus niveles, para que 
se decida a emprender una causa común con relación a la protección del PD. 
Estos serán los re tos por asumir por todos y cada uno de los archiveros. 

2. Q UÉ NOS DEPARA LA LEY EN EL TíTULO PRELIMINAR 

Las carac terísticas esenciales de toda norma jurídica son su imperatividad 
y su naturaleza vinculante. El carácter imperativo es tá respaldado por el poder 
del Estado, y tien e una fuente inicial basada en la Constitución Política del 
país de donde parte todo el sistema jurídico. La Ley en cues tión tiene su fun­
damento en el artículo 21 de la Constitución Política de 1993, vigente que en 
lo referente a los archivos dice: Los yacimientos y restos arqueológicos, construccio­
nes, monumentos, lugares, documentos bibliográficos y de archivo . .. expresamente decla­
rados bienes culturales, y provisionalmente los que se p-resumen como tales, son patTimo­
nio cultural de la Nación, independientemente de su condición de proPiedad pTivada o 
pública. Están protegidos po-r el Estado ... . De acuerdo con los principios constitu­
cionales contenidos en el citado artículo la Ley se inscribe en el ordenamien­
to jurídico bajo el concepto del Jus ImpeTiwn, que es el elemento coercitivo 
usado por el Estado para hacerla cumplir, es decir que el ciudadano debe 
aceptarla como un mandat03, lo que deriva en su reconocimiento porque se 
encuentra bajo el amparo consti tucional, cuyo incumplimiento conlleva a la 
aplicación de una sanción a través de los organismos representantes del Esta­
do, para los efec tos de la Ley: el Instituto Nacional de Cultura INC) , la Biblio­
teca Nacional del Perú (BNP) y el AGN. 

La Ley nos trae una novedad: el Título Preliminar, (TP) ausen te en la dero­
gada ley 24047. El TP tiene como propósito consignar las políticas específicas, 

3 BOBBIO NORBERTO, 1992, Teoría. GeneraL deL Derecho, Edito ri a l Temis, Santa Fe de Bogo tá, 
p.72. 
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principios y conceptos propios del sector a legislar, actúa como el centro de 
todas las normas vinculantes, y su preeminencia debe ser respetada por todas 
las demás leyes del sistema jurídico. Más adelante haré los comentarios res­
pectivos de los numerales del TP que considero importante mencionar, rela­
cionados con el PD, que desde mi perspectiva hay que observar. 

Bien, tenemos una nueva Ley, pero de tengámonos un momento para 
hacernos las siguientes interrogantes: ¿Será suficiente para revertir e l estado 
de abandono en el que se encuentran los bienes culturales de nuestra 
Nación?, ¿Han sido superados los vacíos y deficiencias de la Ley 24047 sobre 
Patrimonio Cultural (PC) derogada por esta nueva ley? A continuación haré 
el intento de extraer lo novedoso de la nueva Ley, pero también resaltaré lo 
que desde mi punto de vista y modesta opinión percibo como no satisfacto­
rio, o para decir lo menos, insuficiente para lograr la protección de l PC, a la 
luz de una norma obligadamente coherente y eficaz dirigida a legislar sobre 
un sector de tan trascendental importancia para los ciudadanos y el Estado 
peruano. 

La indicada Ley, como corresponde de acuerdo a la naturaleza jurídica del 
TP, ubica en él los principios comprendidos en el artículo 21 de la Constitu­
ción Política de 1993, en consecuencia el Estado, asume la responsabilidad de 
su protección, fomenta la participación privada en la conservación, restaura­
ción , exhibición y difusión del patrimonio cultural declarado y provisional­
mente el que se presume como tal, así como su restitución al país cuando salió 
ilegalmente fuera del territorio nacional. Así, según el Artículo 1 del Título 
Preliminar, cuyo texto es como sigue: La presente L ey establece políticas nacionales 
de defensa, pTOtección, pTOmoción, proPiedad y régimen legaly el destino de los bienes que 
constituyen el Patrimonio Cultural de la Nación», se establecen las políticas nacio­
nales sobre las que el Estado peruano actuará en salvaguarda del PC. 

El artículo VI dispone la: Los derechos de la Nación sobre los bienes declarados 
Patrimonio Cultural de la Nación, son imprescrijJtibles. Como vemos declara la 
imprescriptibilidad de derechos de la Nación sobre los bienes declarados 
PC, sin embargo no se menciona la imprescriptibilidad de los delitos come­
tidos contra el PC, que es un concepto jurídico distinto en el que se afecta 
el derecho del autor o titular del delito a gozar de la prescripción legal, cuya 
ubicación en el TP hubiera sido muy valiosa. Esta medida de protección 
legal para el Estado significaría que ningún delincuente que atente contra el 
PC podría valerse de la institución de la prescripción para evitar la impuni­
dad en este tipo de delitos. Para salvar esta omisión muy bien puede incluir­
se como una modificación al Código Penal, Título VIII De litos Contra el 
Patrimonio Cultural, Delitos contra los bienes culturales", donde tendría 
que disponerse como una medida de protección de la sociedad respecto de 
sus bienes culturales, aunque hubiera resultado más eficaz su inclusión en la 
Ley en comen tario. 

" Código Penal http://congreso.gob.jJe/nlley/lrnagenes/DecrelosLegislalivos/00635. PdJ 
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El artículo VII del TP señala: «El Instituto Nacional de Cultura, la Biblioteca 
Nacional y el Archivo General de la Nación, están encargados de registrar, declarar y pro­
teger el Patrimonio Cultural de la Nación dentro de los ámbitos de su competencia. Los 
organismos competentes para registrar, declarar y proteger el PC indicados 
- entiendo que la mención en el orden que aparecen en la Ley no significa de 
ninguna manera algún tipo de j erarquía entre los o rganismos señalados- o Por 
el contrario se puede apreciar en todo el texto de la norma la alusión a uno u 
otro organismo, indistintamente lo cual conduce a una complej idad innecesa­
ria en la interpretación de cada una de sus disposiciones. Considerando las 
diferencias existentes entre los diversos patrimonios tanto el patrimunio biblio­
gráfico como el documental archivístico como prefi ere denominarlo el archi­
vero César Gutiérrez Muñoz, hubiera sido muy acertado que el legislador se 
refiliese a cada organismo por separado en determinados momentos como 
veremos más adelante, a fin de dejar bien en claro el tratamiento diferenciado 
que merece este tipo de bienes culturales distintos a los monumentales, artísti­
cos, arqueológicos, etc. En la Ley 24047 anterior tampoco se advierte esta sepa­
ración necesaria. Por supuesto que las disposiciones generales bien pueden 
consignarse en los artículos pertinentes donde se comprende a todo el PC. Me 
parece muy interesante la terminología que César Gutiérrez Muñoz adopta 
para referirse a los documentos, él con acertada razón sostiene que debemos 
denominar: patrimonio documental archivístico (PDA) para diferenciarlo del patri­
monio documental bibliográfico, lo cual me parece muy atinado, es más esta 
denominación debe ser incluida en el reglamento. 

3. CLASIFICACIÓN y RÉGIMEN JURÍDICO DE LOS DOCUMENTOS 

Según el artículo 10 Disposiciones Generales, numeral 1.2 de la Ley se es ta­
blece, como bien es muebles , entre otros los: «Manuscritos raros, incunables, 
libros, documentos, fotos, . . . 

- Documentos manuscritos, fonográficos, cinematográficos, videográficos, digitales, 
Plano tecas, hemerotecas y otros que sirvan de fuente de información para la investiga­
ción en los aspectos científico, histórico, social, político, artístico, etnológico y económico. 

Por tanto, los documentos se encuentran clasificados como bienes mue­
bles, de acuerdo con lo preceptuado por el Código Civil vigente, según se des­
prende de la interpretación de algunos de sus artículos y de la concordancia 
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la: son muebles los instTUmentos donde conste la adquisición de CTédito o derechos IJerso­
naleS'. Esta norma es recogida por el artículo 321 del CC vigente que excluye 

5 Jurídicamente toda referencia a instrumen tos en el Código Civi l, [hUfl://www.congre­
so.gob.pe/ntley/lmagenes/DecretosLegislativos/ 00295] se entiende como sinón imo de documen­
tos. De otro lado tenemos como antecedente el CC de 1936 derogado que en su artículo 819 
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del menaje ordinario del hogar6 según el inciso 5: Los títulos valores y otros 
documentos de carácter patrimonial; y el inciso 10 excluye a los libros, archivos y sus 
contenedores. Estos documentos no forman parte de la sociedad de gananciales. 
Por consiguiente queda claro que los documentos son bienes muebles. 

De la misma manera se puede establecer una concordancia con el artículo 
234 del Código Procesal CiviF modificado por el artículo 50 de la Ley 26612 
de 21 de mayo de 19968. Este artículo considera documentos a todos los escri­
tos u objetos que sirven para acreditar un hecho independientemente de su 
soporte, por tanto se incluyen las microformas en la modalidad de microfilm 
o soportes informáticos, la telemática en general y todo objeto que represen­
te algún hecho. De manera que se tendrá que cuidar rigurosamente la con­
servación de los documentos en estos nuevos soportes donde media la aplica­
ción de la llamada tecnología avanzada, debido a la incertidumbre de su 
permanencia y durabilidad a largo plazo, toda ve'z que se determine su valor 
permanente. El Estado deberá brindar las garantías y los presupuestos nece­
sarios a los organismos públicos para evitar la pérdida de información de los 
documentos electrónicos9 que irán finalmente a un archivo histórico. Lo pro­
pio harán los particulares para salvaguardar la información contenida en tan 
efímero soporte, porque por el momento no existen garantías de consenla­
ción a largo plazo como sí sucede con los documentos en soporte papel. 

Según lo señalado en el numeral 1.2 del artículo 10 de la Ley, los docu­
mentos digitales también son bienes muebles, pero la Ley legisla en el nume­
ral 2 del mismo artículo sobre los llamados bienes inmateriales -no muebles, 
por cierto- a partir de lo cual me pregunto: ¿Son los documentos digitales 
realmente materia .que se pueda movilizar físicamente? El documento digital 
es una representación electrónica de actos o hechos, en diferentes soportes 
utilizados para su fuación y lectura como: un disquete, un CD-ROM, un DVD, 
etc. , éstos son los medios para su almacenamiento o archivo. Es entendido 
como la representación de datos en código binario - de unos y ceros- y 
para ser visualizados por el ser humano se requiere de medios técnicos , con 
todas las consecuencias jurídicas que puedan derivarse l0 . Los procedimientos 

establece con precisión como bien mueble: todo aquel que puede llevarse de un lugar a 
otro, y el artículo 820 señalaba como bie nes muebles que forman el menaje de una casa, 
entre otros, los documentos y papeles de crédito. 

6 El menaje ordinal'io del hogar está constituido por los bienes muebles adquiridos den­
tro del matrimonio constituyendo la sociedad de gananciales y que se reparten entre los 
cónyuges al concluir el vínculo matrimonial. 

7 Código Procesal Civil [ http://www.congreso.gob.pe/ntley/ Imagenes/DecretosLegislati­
vos00768]. 

8 Ley 26612 [http://www.congreso.gob.jJe/ntley/lmagenes/Leyes/26612 l. 
9 La tenninología utilizada en los diferentes trabajos sobre documentos en soportes de tec­

nología avanzada alude a documentos electrónicos, informáticos o digitales. La clistinción entre 
ellos, de acuerdo a las posiciones técnicas de los especialistas, la dejaremos para otro momento. 

10 CHAYER, Héctor; GOLDFELD, Agustín; Venu"", Damián, Una nueva categoría de instnWl.ento 
jurídico: el documento digital firmado digitalmente, Parte 1, httjJ://wwwjoresjusticia.01g/ar [Consul­
ta: 08.08. 04} 
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electrónicos para hacerlos inteligibles por el hombre pueden afectar su 
autenticidad u ocasionar pérdida de información. Recordemos que la Ley de 
Títulos Valores ll en su artículo 2° legisla sobre los valores desmaterializados, 
los que para tener la misma naturaleza y efectos de los Títulos Valores mate­
rializados requieren de su representación por anotación en cuenta y aunque 
esta ley no menciona que se trate de un documento digital , entendemos que 
hoy en día toda anotación en cuenta se registra electrónicamente, supliendo 
al título valor en papel para convertirse en un registro electrónico, con lo 
cual se concreta el documento bajo la denominación de Título valor desmate­
Tializado, con todos los efectos legales que la ley prevé. Asimismo, en el glosa­
rio desarrollado en el artículo 279, numeral 15 del mismo dispositivo legal , se 
define valor materializado como el emitido en soporte papel, y cuando se 
refiere al valor desmaterializado lo define como el valor que prescinde del 
soporte papel, para ser representado por anotación en cuenta. Es más, el artí­
culo 6°, numeral 6.2 de la misma ley permite por acuerdo de las partes la 
firma digitalizada, el tenor es el siguiente: la firma autógrafa en el título valor 
puede ser sustituida, sea en la emisión, aceptación, garantía o transferencia, por firma 
impresa, digitalizada, u otros medios de segU1"idad gráficos, mecánicos o electrónicos, 
los que en ese caso tendrán los mismos efectos y validez que la firma autógrafa para 
todos los fines de leyl2. Al prescindirse de la materia papel los valores señalados 
son denominados títulos valores desmatmalizados. Prefiero llamarlos inmateria­
les porque este tipo de registros desde su origen no utiliza papel, porque en 
ningún momento son materia, para pasar posteriormente a ser desmateriali­
zados. Por ello cuando la Ley se refiere en el artículo 1 0 , numeral 2 a los bie­
nes inmateriales: valores transmitidos oralmente, idiomas, lenguas, el saber y 
el conocimiento tradicional, etc. me pregunto si los documentos digitales 
pudieron ser ubicados en un párrafo aparte a continuación de los bienes que 
legisla ese rubro, o mejor aun, de haberse legislado en un Título aparte sobre 
el PDA, esta disgregación pudo haberse tratado en las normas respectivas 
haciéndose las precisiones del caso, porque los cambios tecnológicos y su 
aplicación cada vez más amplia en los archivos obliga a introducir las normas 
necesarias para salvaguardar el patrimonio documental digital tanto de los 
archivos como de las bibliotecas. 

La situación descrita es una muestra más para considerar por separado los 
documentos de los archivos en un Título aparte. Adicionalmente se hace 
impostergable una revisión del Código Civil y el Código Procesal Civil para 
incorporar esta advertencia a fin de ser congruentes con el ordenamiento jurí­
dico en su totalidad. La necesidad de este tipo de investigación surge de la 
comprobación de que en la realidad las normas jurídicas no existen nunca 
solas, sino siempre en un contexto normativo relacionado entre síl ~ . 

II Ley de Títulos Valores [ http:// www.congreso.gob.jJe/ ntley/ hnagen.es/ Leyes/266 ] 2] 
12 MENDOZA NAVARRO , Aída Luz, Legislación archivistica: /.0 que el a1"!;hivero debe conoGel; 2002 , 

Perú Textos SACo Lima, p. 176. 
13 Op. Cit. BOBBIO, p. 142. 
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Ante tantas leyes existentes es necesario revisar previamente la legislación 
concordante y sistematizar meticulosamente todas las normas sobre tecnolo­
gía informática relacionada con los archivos y documentos y otras áreas, expe­
didas en los últimos años. Esta es una necesidad apremiante porque los cam­
bios tecnológicos nos obligan a repensar conceptos que anteriormente fueron 
legislados, pero, que en estos momentos resultan contradictorios o fuera de la 
realidad, esto también obliga a incorporar definiciones o conceptos acordes 
con los cambios tecnológicos, porque en estos momentos, -en mi opinión­
, mal podríamos llamar bienes muebles a los documentos electrónicos si tene­
mos en cuenta que desde la promulgación de! Código Civil de 1984, vigenle a 
la fecha se han producido cambios sustanciales, si tal como el CC lo establece 
los documentos tienen la calidad de bienes muebles, no asumo de ninguna 
manera el traslado físico de los documentos electrónicos, antes bien hablaría­
mos de la transmisión de éstos mediante las tecnologías de la información y 
comunicación (TrCs) que han revolucionado los sistemas de información. 
Alguien podría decir: «Los documentos contenidos en un CD-ROM los puedo 
llevar de un lugar a otro», pero la pregunta es: ¿El CD-ROM y su contenido 
constituyen los documentos originales, o de origen? Naturalmente no, e! disco 
es solo el medio de almacenamiento, como también lo es el servidor de un sis­
tema de red informático o la computadora. En consecuencia, a partir del 
Código Civil se debe iniciar un análisis integral de todo nuestro sistema jurí­
dico a fin de evitar este tipo de incoherencias como la descrita, que a mi modo 
de ver, se presenta en la Ley. 

No quiero dejar de referirme al numeral l.2 del artículo 10 que establece 
como bienes muebles lo que denomina en el ítem 8 manuscritos raros14que 
mencionamos líneas arriba ¿Cuáles serán las consideraciones para llamarlos 
«raros»?15. En el mismo ítem señala los incunables, libros, documentos, fotos, 
negativos, etc. Al parecer menciona en este Ítem los bienes que corresponden 
al material de bibliotecas, y posiblemente se adopta lo de «manuscritos raros» 
siguiendo con una terminología usada y aceptada en éstas como los llamados 
«libros raros». Una vez más insisto en que la Ley debió estructurarse legislan­
do sobre los bienes culturales por separado según corresponda a cada uno de 
los organismos involucrados para puntualizar los aspectos característicos fun-

14 Pág.5. 
15 La Convención sobre las medidas que deben adoptarse para prohibir e impedir la 

importación , la exportación y la transferencia ilícitas de propiedad de bienes cu lturales, en 
su artículo 1 ° señala como bienes culturales, entre otros, inciso b) .. Manuscritos raros e incu­
nables, libros, documentos . . . " . Esta Convención fue aprobada en la XVI Reunión de la Con­
ferencia General de la UNESCO en París, el 14 de noviembre de 1970 y el Perú se adhirió 
a ella de acuerdo con el Decreto Ley N° 22680 del 18 de setiembre de 1979. Si bien, se men­
ciona manuscritos raros, no encontram os en la teoría y práctica archivísticas tal denomina­
ción, por lo que no veo la necesidad de repetir una terminología que la Archivística no reco­
ge , pero que si es común en Bibliotecología para referirse a libros raros. Esto nos demuestra 
una vez mas la ausencia ele la participación de arch iveros ele alto nivel de especialización en 
elaboración del proyecto de ley. 
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14 Pág.5. 
15 La Convención sobre las medidas que deben adoptarse para prohibir e impedir la 

importación , la exportación y la transferencia ilícitas de propiedad de bienes cu lturales, en 
su artículo 1 ° señala como bienes culturales, entre otros, inciso b) .. Manuscritos raros e incu­
nables, libros, documentos . . . " . Esta Convención fue aprobada en la XVI Reunión de la Con­
ferencia General de la UNESCO en París, el 14 de noviembre de 1970 y el Perú se adhirió 
a ella de acuerdo con el Decreto Ley N° 22680 del 18 de setiembre de 1979. Si bien, se men­
ciona manuscritos raros, no encontram os en la teoría y práctica archivísticas tal denomina­
ción, por lo que no veo la necesidad de repetir una terminología que la Archivística no reco­
ge , pero que si es común en Bibliotecología para referirse a libros raros. Esto nos demuestra 
una vez mas la ausencia ele la participación de arch iveros ele alto nivel de especialización en 
elaboración del proyecto de ley. 
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damentales de cada tipo de patrimonio, lo que también es necesario para pre­
cisar las competencias de manera clara a fin de que cada organismo se res­
ponsabilice del bien cultural bajo su autoridad, en estricta consonancia con su 
razón de ser o de su propia naturaleza, de manera que toda vez que se trate 
de PDA o bibliográfico cada organismo asumiría la responsabilidad que le 
atañe y los particulares también conocerían a donde dirigirse cuando decidan 
registrar o donar su patrimonio cultural a la BNP o al AGN, evitando casos 
como los que vienen ocurriendo cuando material de archivo de origen priva­
do es entregado o donado a la Biblioteca NacionaIlG. 

En el décimo ítem del artículo 10, numeral 1.2 la Ley se refiere a lus uucu­
mentos manuscritos, fonográficos , videográficos, digitales, planotecas, heme­
rotecas y otros que sirvan de fuente de información, etc. Al mencionarse he­
merotecas, descarté cualquier alusión a material de archivos, porque éstas se 
acercan más a las bibliotecas que a los archivos, aunque existen algunas posi­
ciones de archiveros que sostienen la importancia de su ubicación en los archi­
vos cuando tienen relación estrecha con los documentos custodiados en ellos. 
Mas considero que su ubicación en las bibliotecas se desprende de su propia 
naturaleza. Con esta precisión descarto la primera impresión que me llevó a 
pensar que cada ítem agrupa independientemente los bienes para las bibliote­
cas y los archivos. Por consiguiente en esta parte llego a la convicción de que 
no existen criterios claros para la agrupación que la Ley consigna en cada ítem. 
Habría necesidad de una mención puntual de los vídeos en el reglamento por­
que en algunos casos pueden constituirse en documentos de archivo depen­
diendo de las imágenes registradas. En los últimos tiempos hemos visto con­
vertirse a este tipo de documentos en valiosa información y para la lucha contra 
la corrupción, éstos son instrumentos probatorios de los procesos seguidos en 
las instancias jurisdiccionales y forman parte del PDA de nuestro país. 

El artículo 7 0 en sus numerales 7.1 a 7.4 17 prevé una serie de medidas a las 
que estará suj eta la propiedad de los bienes muebles , - siempre conservando 

16 En uno de los tantos documentos que preparé para e l Congreso y otras instancias 
gubernamentales durante mi permanencia en la Jefatura del AGN, insistí en es te punto, en 
esa medida se¡'i.alé la obligación de las entidades correspondientes a poner en conocimien­
to la entrega de bienes documentales cuando no correspondan a su competencia apelando 
a una suerte de cooperación entre la BNP y e l AGN, sin descartar a los museos que even­
tualmente podrían ser depositarios de PDA. 

17 Artículo 7°._ Propiedad de los bienes muebles. 
7.1 El bien mueble integrante del Pau·imonio Cu ltural de la Nación de propiedad pri­

vada, conserva su condición de particular. 
7.2 El propietario está obligado a registrarlo, protegerlo y conservarlo adecuadamente, 

evitando su abandono, depredació n, deterioro y/ o destrucción , debiendo poner en cono­
cimiento del organismo competente estos casos. 

7.3 Toda acción orientada a la res tauración o conservación del bien debe ser puesta en 
conocimiento del organ ismo competente. 

7.4 El incumplimiento de las obligaciones sel1aladas en los incisos 7.2 y 7.3 por actitud 
negligente o dolosa, acarrea responsabilidad adm in istrativa, civil y penal , según corres­
ponda. 
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su propiedad privada- tales como: protegerlo, conservarlo, evitar su abando­
no, depredación destrucción etc. Su restauración tiene que ser comunicada al 
organismo competente, y el incumplimiento de las medidas señaladas acarrea 
responsabilidad administrativa, civil y penal, lo que me parece una medida 
muy acertada e inexistente en la ley 24047 derogada. 

Se establece el Registro Nacional del Patrimonio Cultural en similar forma 
a lo establecido en el decreto ley 1941418 en su artículo 7° respecto de los 
documentos históricos de particulares, que a mi modo de ver no se aplicó 
debido a la imposibilidad de contar con la voluntad del particular para inscri­
bir sus documentos históricos, y otras razones quizá técnicas y administrativas 
que sería largo enunciarlas aquí, lo concreto es que nunca pudo ser puesto en 
práctica por el AGN. Quizá, como dice la archivera Yolanda Bisso Drago, todo 
es cuestión de decisión porque el INC lo viene ha~iendo desde varios años 
atrás e inclusive, - manifiesta nuestra querida amiga-: los propietarios muchas 
veces han pagado para que se les registre sus bienes culturaleP. No dudo de la libre 
decisión de los propietarios de los bienes inmuebles y muebles como: casonas 
coloniales, huacos preíncas, tejidos de la misma época, etc., para su inscrip­
ción. Nuestro país es muy rico en bienes culturales, existen un sinnúmero por 
registrar, están expuestos a muchos riesgos, entre ellos, su venta indiscrimina­
da, el hurto y otros delitos, por lo que su inscripción se hace necesaria para 
recuperarlos cuando son materia de actos delincuenciales perpetrados por 
terceros. Sin embargo, en lo que toca a los documentos de valor histórico, 
tanto el AGN como quienes deseemos acompañarlo, tendremos que realizar 
una difusión y explicación convincente para que los propietarios particulares 
de documentos históricos comprendan que la inscripción no será utilizada 
para quitarles la propiedad de sus documentos; o para que aquellos que tie­
nen documentos históricos y no conocen su valor, a partir de explicaciones 
claras y sencillas, sepan la importancia de proteger lo que poseen por el valor 
implícito de los documentos históricos de su propiedad, que ameritan ser 
registrados como PC, y sin perder la propiedad o la posesión -excepto que se 
encuentren en peligro de deterioro o pérdida- no se ponga en entredicho su 
titularidad. Se trata de una labor difícil de emprender pero habrá que hacer­
lo pronto. Sabemos de la obligatoriedad del registro de documentos históricos 
desde 1972 con la promulgación del decreto ley 19414, no obstante, debemos 
recordar que tanto el AGN como los otros organismos competentes del PC, 
previamente deben declarar el valor histórico, de manera que esta acción 
antecede a cualquier inscripción. La norma no precisa si la declaración es 

18 hUp:/ /www.congreso.gob.pe/ntley/lmagenes/Le).es/19414.pdf 
19 Yolanda Bisso Drago me hizo ll egar sus comentarios respondiendo a un e-mail que 

remití a varios archiveros con mis primeras impresiones sobre la Ley que motiva el presen­
te documento, en tanto mi propósito es fomentar el debate y recibir las valiosas opiniones 
de los archiveros. Asimismo, recibí respuestas de los archiveros César Gutiérrez Muñoz, 
Mario Cárdenas Ayaipoma, Laura Gutiérrez Arbulú y Alicia Casas de Barrán (Unlguay), a 
quienes agradezco . Me hubiera gustado mucho recibir más comentarios. 
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previa o no, pero una simple deducción nos lleva a considerar tal situación, de 
lo contrario de ninguna manera, el bien podrá ser incluido en el Registro. 

También se considera el Registro de los bienes culturales de la Iglesia, por 
tanto sus archivos tendrán que ser registrados en el AGN. La Ley entra a un 
terreno clamoroso porque hemos visto a lo largo de la historia republicana 
los robos sacrílegos de que ha sido objeto la Iglesia con lo que se ha ido per­
diendo un importante patrimonio, mas en lo que toca a los archivos, me pre­
gunto: ¿La Iglesia estará dispuesta a inscribir sus documentos de valor histó­
rico? Espero que así sea por ser mandatorio conforme con la Ley. Mis dudas 
surgen porque cuando se realizó el I Censo Nacional de Archivos en el año 
199720 los encuestadores enviados por el AGN tuvieron más de un tropiezo 
para conseguir los datos, principalmente porque en la mayoría de los casos 
no contaban con un encargado del archivo para brindar la informac ión per­
tinente. No obstante, espero que la norma se cumpla porque los documentos 
de este sector son de incalculable valor para la reconstrucción integral de la 
historia nacional. 

El artículo 9°, trata la transferencia de bienes, así el numeral 9.2: La trans­
ferencia de dominio entre particulares de un bien integrante del Patrimonio Cultural de 
la Nación obligatoriamente debe ser puesta en conocimiento previo de los organismos 
competentes, bajo sanción de nulidad. Como vemos introduce la obligatoriedad de 
comunicar a los organismos competentes la transferencia de dominio baj o 
cualquier títul021 de todo bien cultural y el numeral 9.4 indica: El Estado tiene 
preferencia en la transferencia onerosa de bienes integrantes del Patrimonio Cultural de 
la Nación, bajo sanción de nulidad. Otorga al Estado el derecho de preferencia 
para adquirir los bienes materia de una transferencia a título oneroso, bajo 
sanción de nulidad. Esta disposición no se consideró en la ley anterior, pero sí 
se encuentra legislada en lo que se refiere a documentos, porque el decreto 
ley 19414, en su artículo 3° así lo prevé. El decreto ley faculta al AGN la adq ui­
sición de documentos por la figura jurídica de la preferencia en la transfe­
rencia a título oneroso, pero además agregó el derecho de retract022 que la 
nueva Ley no prevé. El impedimen to de transferencia a personas que hayan 
cometido delitos comprendidos en el Título VIII del Código Penal -Deli tos 
Contra el Patrimonio CulturaI23- , es una innovación que considero valiosa. 
En el mismo artículo el numeral 9.5 dice: No podrán transferirse separadamente 
los bienes integrantes de una colección o conjunto de bienes que tengan vinculación entre 

20 Archivo General de la Nación , Insti tuto Nacional de Estad ística e In formática, / Cmso 
Nacional de ATchivos 1997, entidades públicas, notaTÍas y obispado, Lima. 

21 Entiéndase u-ansferencia d e dominio a títu lo gratui to como la donación o a título 
oneroso como la com pra ven ta. 

22 El derecho de preferencia signifi ca tener la primera opción en la compra, mienlras 
que el derecho de re tracto faculta al interesado a rescindir una venta hecha y sustitu irse en 
lugar del comprad or tomando para sí el bien vendido [Ver: MENDOZA NAVARRO , op . Cil. p. 
69; MENDOZA NAVARRO, Aida Luz, 2000, Aspectos legales del Patl-i1nonio Documental del Perú, en: 
Revista del ATchivo Cmeral de la Nación, n° 20, Lima, p. 29] . 

23 Código Penal hUp:/ / congreso.gob.pe/ntlcy/lmagenes/DecretosLegislativos/00635. fJdj 
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23 Código Penal hUp:/ / congreso.gob.pe/ntlcy/lmagenes/DecretosLegislativos/00635. fJdj 

Digitalizado por www.vinfra.es



72 AÍDA LUZ MENDOZA NAVARRO 

sí, salvo autorización expresa de la entidad competente. Es decir, prohíbe la transfe­
rencia de bienes que tengan vinculación, por separado, salvo autorización de 
la entidad competente. Aquí se presenta un dilema cuando se trata de bienes 
como los que corresponden al patrimonio documental bibliográfico y archi­
vístico de un determinado personaje de la historia peruana, donde la entidad 
receptora es la BNP, contrario sensu2'1 e l AGN se puede encontrar en la misma 
disyuntiva de serie entregado material documental por donación correspon­
diente a ambos patrimonios, a tenor de la Ley de carácter indivisible. En esta 
hipótesis, ¿Es factib le separar los bienes según corresponda a las entidades 
involucradas? Se trata de un asunto complicado y a mi modo de ver difícil de 
dilucidar, el riesgo es de índole técnico porque si la BNP no cuenta con per­
sonal archivero, el tratamiento mediante técnicas bibliotecológicas riñe con 
las exigencias técnicas por aplicarse a los documentos archivísticos. Esta es una 
situación que se puede presentar en cualquier lilOmento y que merece 
una profunda meditación, pero que por el momento no acepta otra decisión 
que lo señalado por la Ley. De todos modos es una invitación a los expertos 
para iniciar un debate que permita llegar a la mejor solución a la luz de la 
experiencia internacional. 

Algo similar sucede con los archivos presidenciales, la diferencia es que 
éstos son documentos públicos, sin embargo la experiencia de otros países 
puede ser el punto de partida para debatir sobre el tema. En los Estados Uni­
dos se crea una institución para cada presidente una vez dejado el cargo 
donde se conservan los archivos, junto con objetos de museo, biblioteca, etc. 
Por lo general son financiados y sostenidos presupuestalmente por una uni­
versidad. En el caso de. México se estableció por decreto la creación de la Sec­
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Biblioteca Nacional de estos países ha sido depositaria de los archivos presi­
denciales. 

4. EL REGISTRO E INVENTAlUO DE LOS BIENES CULTURALES 

Toda medida dirigida a la identificación de los bienes culturales es signifi­
cativa, en tal virtud la Ley en el artículo 14, cuando señala: 14.1 El Instituto 
Nacional de Cultura es responsable de elaborar y mantener actualizado el inventario de 
los bienes muebles e inmuebles integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación. 
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sables de hacer lo proPio en cuanto al material bibliográfico, documental y archivístico 

24 Locución latina muy usada en el cam po jurídico para expresar un fundamento o 
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25 http://www.gob.mx/compi lacion_juridica [Consulta: 03.08.04]. 
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respectivamente, integrante del Patrimonio Cultural de la Nación. Mantiene una dis­
posición contenida en la ley 24047 derogada, que en su artículo 17 ordenaba 
la preparación de un inventario del Pe. Por consiguiente el AGN deberá tam­
bién preparar el inventario del PDA según la Ley en comentario, lo que me 
parece positivo mantener, pero, surge la necesidad de considerar el presu­
puesto respectivo que como veremos más adelante no se prevé. Mas es nece­
sario advertir que un inventario del patrimonio documental archivÍstico no es 
tarea sencilla porque en principio el AGN tiene que preparar el inventario de 
la documentación custodiada en sus instalaciones y los archivos regionales 
deberán hacer lo propio. Solamente estos inventarios demandará un gran 
esfuerzo en recursos presupuestales y de personal, sin contar con todos los 
archivos particulares y de organismos públicos a inventariar. 

Adicionalmente el artículo 15 de la Ley establece: 15.1 Créase el RegistTO 
Nacional Patrimonial Informatizado de Bienes Integrantes del Patrimonio Cultural de 
la Nación a cargo del Instituto Nacional de Cultura que tiene por objeto la centraliza­
ción del ordenamiento de datos de los bienes culturales de la Nación, en el marco de un 
sistema de pTOtección colectiva de su patrimonio a partir de la identificación y registTO 
del bien. De acuerdo con el enunciado el Registro Nacional de Bienes Infor­
matizado a cargo del INC centralizará en una gran base de datos toda la infor­
mación, para luego integrarla al Registro Nacional de Patrimonio Cultural, 
cuyo propósito es identificar todos los bien es culturales, por lo que los orga­
nismos responsables de cada patrimonio, según su competencia, deberán 
enviar su Registro e Inventario al INC para incluirse en la gran base de datos. 
Esto me parece impracticable, lo mejor es considerar que cada organismo se 
encargue del patrimonio que le corresponde. Además, en el numeral 15.2 se 
menciona lo siguiente: Todo bien que se declare integrante del Patrimonio Cultural 
de la Nación será inscrito de oficio en el RegistTO Nacional de Bienes Integrantes del 
Patrimonio Cultural de la Nación, generándose una Ficha Técnica en la que constará 
la descripción pormenorizada y el reconocimiento técnico del bien, y un Certificado de 
Registro del organismo competente que otorga a su titular los beneficios establecidos en 
la jJresente Ley. Tratándose de bienes de pTOPiedad del Estado integrantes del Patrimo­
nio Cultural de la Nación deben ser registrados en el SINABIP (Sistema de Informa­
ción de Bienes de PTOpiedad Estatal. Se debe preparar una ficha técnica en la que 
constará la descripción pormenorizada y el reconocimiento técnico del bien, 
y un certificado de registro del organismo que otorga al titular los beneficios 
de la Ley. Para el caso del PDA debemos de pensar en un catálogo que los 
archiveros muy bien conocen, se elabora para los documentos cuyas carac­
terísticas y servicio a los investigadores lo amerita, por tanto se hace de ma­
nera restringida porque la preparación de un catálogo en archivos significa 
extensos plazos y arduo trabajo. Hay que tener en cuenta que solo en el AGN 
existen, aproximadamente, 14 kilómetros lineales de documentos. Una vez 
más permítanme reiterar mi posición de legislar sobre PDA por separado, a 
fin de contemplar este tipo de tropiezos y pensar en fórmulas técnicas más 
adecuadas, lo que de ninguna manera postula dejar de realizar el registro o 
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inventario necesario de la documentación. Sin embargo, aquí tenemos un 
tema más por desarrollar y precisar en el correspondiente reglamento cuya 
responsabilidad asumirá el AGN. 

En el artículo 16 se enumeran los distintos Registros Nacionales como 
sigue: "El Registro Nacional de Bienes Integrantes del Patrimonio Cultural de la 
Nación está conformado por: 

1. El Registro Nacional de Bienes Inmuebles Integrantes del Patrimonio Cultural de 
la Nación, donde se registran todos los bienes inmuebles integrantes del Patrimo­
nio Cultural de la Nación, de proPiedad del Estado o de particulares. 

2. El Registro Nacional de Bienes Muebles Integrantes del Patrimonio Cultural de 
la Nación, donde se registran todos los bienes muebles materiales integrantes 
del Patrimonio Cultural de la Nación, distintos a los pertenecientes al patri­
monio bibliográfico, documental y archivístico, de proPiedad del Estado o de 
particulares. 

3. El Registro Nacional de Material Bibliográfico. 
4. El Registro Nacional de Colecciones Documentales y Archivos Históricos Públicos 

o de Particulares. 
5. El Registro Nacional de Museos Públicos y Privados, donde se registran todos los 

museos públicos y privados que exhiban bienes integrantes del Patrimonio Cul­
tural de la Nación. 

6. El Registro Nacional de Folclore y Cultura Popular, donde se registran todos los 
bienes materiales o inmateriales pertenecientes al folclore y la cultura popular 
integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación. 

7. El Registro Nacional de Personas Naturales o Jurídicas dedicadas al comercio de 
Bienes Integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación. 

8. Otros que los organismos competentes consideren necesarios" . 

En esa línea el numeral 3 menciona el Registro Nacional de Material 
Bibliográfico; y el numeral 4 el Registro Nacional de ColecCiones Documen­
tales y Archivos Históricos Públicos o de Particulares. Haciendo una interpre­
tación estricta26 podemos deducir que cuando el numeral 3 se refiere a Mate­
rial Bibliográfico circunscribe el patrimonio al material libro, porque en el 
siguiente numeral comprende las colecciones documentales y archivos históricos. Si 
analizamos en estricto los dos numerales por separado bien podríamos dedu­
cir que el numeral 4 se refiere únicamente a los documentos archivísticos, por 
tanto las técnicas de interpretación nos pueden brindar esta posibilidad, es 
decir considerar cada registro por separado circunscribiendo literalmente a lo 
dispuesto en cada uno de los numerales mencionados. En mi opinión el 
numeral 4 yerra cuando menciona colecciones documentales. Prefiero refe­
rirme siempre a archivos, sean particulares, personales, privados, familiares, 
e tc. La norma debió mencionar simplemente Registro Nacional de Archivos 
Históricos. 

26 Op. cit., MENDOZA, p. 29. 
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La Ley contempla la preparación de un Inventario de los bienes y un Regis­
tro Nacional de bienes, tal como ya lo hemos expresado líneas arriba, hay que 
precisar que son dos documentos diferentes por preparar por los organismos 
correspondientes. En cuanto al Registro se desprende de la norma que se ins­
cribirán en él los bienes culturales de origen privado o particular, y los de la 
Iglesia, mientras que en el Inventario además de los mencionados deberán 
asentarse todos los archivos públicos u oficiales porque todos son documentos 
integrantes del patrimonio documental de acuerdo con el decre to ley 19414. 
Sin embargo, el reglamento respectivo deberá precisar las condiciones para 
considerar el valor histórico a cierta categoría de archivos oficiales en concor­
dancia con la legislación archivística existente, porque como bien conocen los 
archiveros, no obstante considerarse todos los documentos oficiales como 
patrimonio documental sin declaración expresa, no todos estos documentos 
son de valor permanente o de valor histórico. 

5. LAs MEDIDAS DE PROTECCIÓN 

En el artículo 20 de la Ley que a la letra dice: Restricciones a la proPiedad 
Son restricciones básicas al ejercicio de la proPiedad de bienes muebles e inmuebles 

integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación: b) Alterar, reconstruir, modificar o res­
taurar total o parcialmente el bien mueble o inmueble, sin autorización previa del Insti­
tuto Nacional de Cultura en cuya jurisdicción se ubique. 

Se presenta un conflicto de competencia, dentro de la propia ley, según lo 
preceptuado en el artículo 7 numeral 7.3 antes comentado, que prevé la obli­
gación de comunicar, entre otras acciones -la restauración del bien mueble 
al organismo competente. Sin embargo en el citado artículo se establece que 
es una restricción a la propiedad de los bienes muebles, - entre ellos docu­
mentos-, alterar, reconstruir, modificar o restaurar total o parcialmente el bien 
mueble sin autorización previa del INC en cuya jurisdicción se ubique. Si el 
bien mueble es un documento archivÍstico o bibliográfico los ac tos posibles 
son alterar, modificar o res taurar, en estos casos, siguiendo la norma manda­
taria en comentario, el INC tendría que emitir la autorización previa, con lo 
que en el artículo 20 se excluye de esta facultad tanto a la BNP como al AGN 
que son los organismos competentes, - yen su caso los archivos regionales 
correspondientes serían los responsables de otorgar su autorización previa, 
asumiendo la jurisdicción de su zona- , pero, tal como es tá la norma esto se 
presenta de manera confusa desde el momen to que se advierte un conflicto 
entre los artículos 20 inciso b) ; y 7 numeral 7.3, con lo que demuestro una vez 
más que es más adecuado legislar para cada bien cultural, dentro de la misma 
Ley en Títulos y Capítulos por separado. 

En el artículo 21, sobre las oobligaciones de los propietarios particulares de 
bienes muebles e inmuebles integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación 
en el inciso a) que a la le tra dice: Facilitar el acceso a los inspectores del Instituto 
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Nacional de Cultura, jJrevio aviso; o en cualquier momento cuando las condiciones de 
urgencia así lo ameriten a juicio de dicha institución. En estos casos, el Instituto Nacio­
nal de Cultura respeta el princiPio de la intimidad personal y familiar, bajo responsabi­
lidad por cualquier exceso que pudiere cometer. Solo se facu lta al INC para inspec­
cionar los bienes muebles del PC de particulares, quienes tienen la obligación 
de facilitarles tal acción. Si estos bienes son documentos , me pregunto: 
¿Corresponde al INC inspeccionar los documentos archivísticos o bibliográfi­
cos? ¿Estará preparada esta entidad para realizar una labor técnica sobre estos 
bienes? La norma no abre ninguna posibilidad a la intervención del AGN o de 
la BNP, de manera que dudo que se pueda salvar esta omisión -por decir lo 
menos-, en el reglamento, porque éste puede explicar o aclarar el enuncia­
do de la Ley, pero no puede desnaturalizarla, desvirtuarla o adicionar una 
competencia a los organismos, que ella no contemplp. De la misma manera el 
literal d) del artículo en cuestión faculta al INC a: Consentir la ejecución de obras 
de restauración, reconstrucción o revalorización del bien mueble o inmueble, por parte del 
Instituto Nacional de Cultura, cuando fueren indispensables para garantizar la preser­
vación óptima del mismo. Si se trata de un bien mueble -documento- ¿Será el 
INC quien deba consentir la ejecución de obras de restauración o revaloriza­
ción del bien mueble para garantizar la preservación óptima del mismo? Natu­
ralmente que no, pero tal como aparecen las normas resultan confusas por lo 
que una interpretación antojadiza podría ocasionar problemas entre los orga­
nismos involucrados. En consecuencia postulamos una vez más por la necesa­
ria separación estructural de los bienes culturales toda vez que se legisle 
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cial- . Esta debe ser otra modificación de la ley penal correspondiente a 
incluirse en el Título VIII Capítulo Único del CP27 . En lo que se refiere a la 

27 Traficar significa hacer negocio con fines lucrativos. Cuando se trata de tráfico ilícito 
de bienes culturales hay que tener en cuenta que las ramificaciones pueden ser muy com­
plejas donde no solamente se produce la corrupción de los hombres en forma individuali-
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Cooperación Técnica Internacional en el reglamento hay que considerar las 
condiciones, y facilidades para la obtención de resultados satisfactorios por­
que los interminables trámites burocráticos pueden ocasionar la pérdida de 
valiosa ayuda disponible por parte de organismos internacionales. Otra limi­
tante es la falta de apoyo de las autoridades en proyectos relacionados con el 
patrimonio cultural, en especial, el documental archivístico, pues durante mis 
años de trabajo para la administración pública pude percibir falta de interés 
de las instancias de decisión para proponerlos ante los organismos cooperan­
tes. Por lo general estos proyectos no son privilegiados por el Estado Peruano. 

Se protege los bienes culturales cuando ocurre conflicto armado, artículo 
26° de la Ley: El Estado peruano, a través del Instituto Nacional de Cultura, la Biblio­
teca Nacional y el Archivo General de la Nación, se obliga a adoptar las medidas nece­
sarias destinadas a proteger y conservar los bienes integrantes del Patrimonio Cultural de 
la Nación en caso de conflicto armado, en concordancia con las normas de Derecho Inter­
nacional y Derecho Internacional Humanitario. Esta norma a mi modo de ver es 
muy positiva. No dudo que en el reglamento se considerarán las medidas por 
tomarse, las que deben ir acompañadas del incremento presupuestal progresi­
vo para las instituciones competentes a fin de prepararlos para el momento en 
que se produzca un conflicto armado. La historia nos demues tra que el Perú 
perdió valioso patrimonio documental bibliográfico y archivÍstico durante la 
Guerra con Chile que hasta el momento no ha sido recuperado. Aun cuando 
no ocurra un conflicto armado los archivos deben estar protegidos permanen­
temente para prevenir su destrucción a consecuencia de siniestros como los 
producidos por actos vandálicos u otros factores , ocurridos en los últimos ÚlOS. 

6. PARTICIPACIÓN DE LOS GOBIERNOS REGIONALES Y LOCALES EN LA APLICACIÓN DE 

LA LEY 

Se precisa en el artículo 28: En concordancia de las funciones y atribuciones esta­
blecidas en la Ley Orgánica de Gobiernos Regionales, éstos jJrestarán asistencia y coojJe­
ración a los organismos pertinentes para la ejecución de proyectos de investigación, res­
tauración, conservación y difusión de los bienes integrantes del Patrimonio Cultural de 
la Nación ubicados en su jurisdicción. Los organismos a que se refiere el artículo 19° de 
la presente Ley estarán encargados de la aprobación y supervisión de los jJroyectos que se 
ejecuten con tal fin. Esta norma obliga a los Gobiernos Regionales a cooperar 
con el INC, la BNP y el AGN, de mane ra que el órgano rector de los archivos 
contará con los archivos regionales para la protección del patrimonio docu­
mental archivÍstico de la región respectiva con el apoyo de sus gobiernos 
regionales. La ley 25323 del Sistema Nacional de Archivos de 1991 estableció 

zada sino de verdaderas organizaciones configurándose un delito de dimensión internacio­
nal. La esencia jurídica se da por e l comercio del bi en , a manera de un negocio contra ri o a 
la ley, a la moral, a las buenas costumbre o al orden público, según como legisle cada país. 
[Ver. MENDOZA NAVARRO, op. cit. , p. 196) . 
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la coordinación del AGN con los archivos regionales, en tanto ellos dependen 
normativamente de éste, lo que a la fecha no ha cambiado. La indicada norma 
menciona también que los organismos de nivel nacional deberán aprobar y 
supervisar los proyectos por ejecutarse. 

Del mismo modo, a tenor del artículo 29, las municipalidades deberán con­
templar las siguientes disposiciones: 

a) Cooperar con el Instituto Nacional de Cultum, la Biblioteca Nacional y el Archi­
vo General de la Nación en la identificación, inventario, registro, investigación, 
protección, conservación, difusión y promoción de los bienes muebles e inmuebles 
integrantes del Patrimonio Cultuml de la Nación. 

b) Dictar las medidas administmtivas necesarias pam la protección, conservación 
y difusión de los bienes integrantes del PatTimonio Cultuml de la Nación de su 
localidad, en conc01·dancia con la legislación sobre la materia y las disposiciones 
que dicten los organismos a que se refiere el artículo 19° de esta Ley. 

c) Elabomr planes JI programas orientados a la protección, conservación y difu­
sión de los bienes integrantes del Patrimonio Cultuml de la Nación de su loca­
lidad, en coordinación con los organismos a que se refiere el artículo 19° de la 
presente Ley. 
29.2 Las ordenanzas, resoluciones, acuerdos y reglamentos emitidos por las 
municipalidades que se rifieran a bienes integrantes del Patrimonio Cultuml de 
la Nación requieren oPinión previa del organismo competente, en caso contraTio 
serán nulas de pleno derecho. 

Por tanto, deberán cooperar con la protección de los bienes culturales apo­
yando su identificación, inventario, registro , investigación, protección, con­
servación, difusión y promoción. En el mismo sentido la ley 24047 señalaba la 
obligación de apoyo de las municipalidades remitiéndose a exigir el cumpli­
miento de dicha ley. La puntualización de las acciones de protección del PC 
abona a favor de la nueva Ley. Las municipalidades podrán dictar medidas 
administrativas, elaborar programas, emitir ordenanzas, resoluciones, acuer­
dos y reglamentos que se refieran a los bienes integrantes del PC, previa opi­
nión de los organismos señalados en el artículo 19 de la Ley, es decir, el INC, 
la BNP y el AGN. 

Subrayo con entusiasmo el artículo 31, de la Ley que regula la responsabili­
dad de los funcionarios públicos: Todo funcionario público tiene la obligación de adop­
tar las medidas necesarias pam impedir la alteración, deterioro o destrucción de los bienes 
integrantes del Patrimonio Cultuml de la Nación que se encuentren bajo su administra­
ción o custodia; el incumjJlimiento de la presente obligación acarreará responsabilidad 
administrativa, sin perjuicio de las acciones civiles y/o penales a que hubiera lugar. En 
tal virtud los funcionarios públicos deberán adoptar las medidas que impidan la 
alteración, deterioro o destrucción del Pe. Interpreto que se hace referencia a 
los bienes culturales bajo su custodia o administración, pero tratándose de los 
documentos públicos por ser PDA la responsabilidad les alcanza a todos los ser­
vidores públicos directa o indirectamente involucrados porque sus funciones 
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quedan evidenciadas en los documentos, sin exceptuar también la responsabili­
dad que asumen sobre todo documento de origen privado, calificado como de 
valor histórico. El incumplimiento se sanciona administrativa, civil o penalmen­
te según corresponda, en aplicación de la legislación concordante sobre la mate­
ria. Como sabemos, de acuerdo con el decreto ley 19414 y su reglamento, vigen­
tes, los documentos de las entidades públicas son patrimonio documental sin 
necesidad de calificación, por consiguiente lo señalado en el artículo en comen­
tario es de aplicación a los documentos producto de la función pública a través 
de los cuales se evidencia la gestión de los funcionarios públicos. 

7. PRECEPTOS CONSIDERADOS POR LA LEY PARA EL TRASLADO, RESTITUCIÓN Y EXHI­

BICIÓN 

Respecto del traslado del patrimonio cultural mueble, sin limitación, den­
tro del territorio nacional consignado en el artículo 32: Traslado dentro del terri­
torio nacional. 

32.1 Está permitido el traslado dentro del territorio nacional de bienes muebles inte­
grantes del Patrimonio Cultural de la Nación. 

32.2 El propietario o poseedor está obligado a adoptar las medidas necesarias para 
salvaguardar la integridad del bien mueble integrante del Patrimonio Cultural de la 
Nación, y comunicar previamente el traslado y el lugar de destino al organismo compe­
tente, bajo responsabilidad. 

Debo señalar que se otorga demasiada libertad, porque no se puede pasear 
los documentos sin control , es una norma que ofrece mucho riesgo, porque 
cabe la posibilidad de que no se garantice el traslado en su integridad. En mi 
opinión la norma no debería ser tan permisiva. Esto se debe mejorar en el regla­
mento donde se establecerán ciertos requisitos indispensables para el traslado. 
Aunque se menciona que el propietalio o poseedor está obligado a adoptar las 
medidas necesarias para velar por la integridad del bien y que se comunique al 
organismo competente tal acción, de todos modos sigo pensando que no es 
suficiente para garantizar la integridad del patrimonio cultural trasladado. 

En cuanto a las excepciones de salida al exterior de los bienes culturales, 
consignadas en los artículos 33 y 3428 , la norma repite casi en su integridad lo 

28 Artículo 33°. Prohibición de salida. 
Está prohibida la salida del país de todo bien mueble integrante del Pau·imonio Cultu­

ral de la Nación, salvo las excepciones establ ecidas en la presente Ley. 
Artículo 34°. Excepciones de salida 
34.1 En caso excepcional se puede autorizar la salida de los bienes muebles integrantes 

del Patrimonio Cultural de la Nación mediante resolución suprema, la que procede en los 
siguientes casos: 

a) Por motivos de exhibición con fines científicos, artísticos y culturales. 
b) Estudios especializados que no puedan ser realizados en el país. 
c) Restauración que no pueda realizarse en el país. 
d) Por viajes deJefes de Misión, Cónsules o Dij)lomáticos acred itados, por el plazo que 

dure su permanencia e n el exterior. 
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dure su permanencia e n el exterior. 
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señalado en la ley 24047, excepto en lo concerniente al plazo en tanto ésta 
autorizaba la salida por un año prorrogable a dos, mientras que la nueva Ley 
establece un plazo no mayor de un año. También se prevé la contratación de 
un seguro. Siempre me he mostrado contraria a cualquier salida de bienes cul­
turales al exterior, porque ningún seguro garantiza la recuperación del bien 
una vez que se pierda, la cantidad pecuniaria asegurada de ninguna manera 
resarcirá la pérdida del bien en tanto éste no puede medirse en términos 
pecuniarios, pese a ello es una práctica que se repite en similares legislaciones. 
Considero que el plazo de un año todavía es excesivo. 

La restitución de bienes de acuerdo con el artículo :35 señala: 35.1 El Minis­
terio de Relaciones Exteriores es el encargado de la restitución del bien integrante del 
Patrimonio Cultural de la Nación en los casos en que ilegalmente se haya exportado o 
permanezca fuera del país. , 

35.2 Las embajadas, consulados y representaciones permanentes del Perú en el exte­
rior están obligadas a informar al Ministerio Público y al organismo competente la exis­
tencia o exhibición no autorizada y la comercialización en el extranjero de bienes inte­
grantes del Patrimonio Cultural de la Nación, bajo responsabilidad. 

35.3 El órgano competente comunicará al Ministerio Público los casos de exporta­
ción ilegal de bienes integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación, bajo responsabi­
lidad. 

Como podemos apreciar la restitución queda encargada al Ministerio de 
Relaciones Exteriores, y los organismos que asumen la representación en el 
exterior - embajadas, consulados y representaciones permanentes- están 
obligadas a informar al ministerio público y al organismo competente la exis­
tencia o exhibición nO 'autorizada y la comercialización en el extranjero de los 
bienes, bajo responsabilidad. Si bien el Ministerio de Relaciones Exteriores es 
el encargado de los asuntos en el exterior, considero que el organismo com­
petente, para el caso de nuestro interés, el AGN, debe asumir la titularidad del 
bien para cualquier asunto judicial que se derive. Por cierto, el indicado minis­
terio cumplirá su rol de acuerdo a lo que su propia ley señala y actuará según 
sus atribuciones para asumir la representatividad en el exterior, pero es perti­
nente también dejar bien delimitada la jurisdicción, competencia, atribucio­
nes por un lado y la titularidad del bien en litigio por el otro, que son temas 
distintos . En lo correspondiente al informe de las representaciones del Perú 
en el exterior a los organismcs competentes, me parece que un informe al 
AGN en nada ayuda sino se posee la titularidad jurídica de manera puntual. 
El numeral 35.3 indica que el órgano competente comunicará al Ministerio 
Público los casos de exportación ilegal de bienes, con lo cual me reafirmo en 
lo dicho, el comunicar no significa asumir la titularidad legal para asumir la 

34.2 La salida de los bienes muebles integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación será 
por un término no mayor de un año, prorrogable por igual período por una sola vez. 

34.3 La autorización requ iere obligatoriamente de opinión previa d el organism o com­
petente y la contratación como mínimo de una póliza d e seguro «Clavo a clavo» contra todo 
riesgo a favor del propie tario del bien, qui en deberá realizar la valorización respectiva. 
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defensa. Este es uno de los temas que pretendo poner a consideración en un 
proyecto de ley que incluyo en mi próximo trabajo por publicarse. 

En lo referente a las exhibiciones de bienes integrantes de PC que se 
encuentra también mencionada en el artículo 34, inciso a) que antes comen­
té, nuevamente es tratado en el artículo 36, sumillado como Exhibición que 
señala: Los bienes muebles integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación pueden ser 
exhibidos dentro del país y excepcionalmente en el extranjero de acuerdo a los requisitos 
establecidos por el organismo competente. Se otorga facultades a los organismos 
competentes para establecer los requisitos a cumplirse para la exhibición de 
un bien integrante del Pe. El AGN expidió la Resolución J efatural N° 171-
2001-AGN/J publicada en el diario oficial El Peruano, el2 de junio de 2001 que 
aprobó el «Procedimiento para la salida de los documentos de los archivos con 
fines de exhibición». La directiva alcanza a todos los archivos públicos y a los 
archivos privados que se adhieran al AGN, en la misma se se l1.alan las condi­
ciones para la exhibición de documentos in tegrantes del PD, una de ellas 
exige la contratación de una póliza de seguro contra todo riesgo a favor del 
Estado, según sea el caso. Esta exigencia significa que el AGN previa evalua­
ción de terminará si los documentos en evaluación ameritan la contratación 
del seguro. La Ley en su artículo 36 no exige la contratación de un seguro, sin 
embargo dej a libertad a los organismos competentes para establecer los requi­
sitos que es timen conveniente, por lo que interpreto que la directiva de pro­
cedimiento no colisiona con el artículo señalado de la Ley. Mas debe ser modi­
ficada para ser aplicada a los particulares que exhiban documentos registrados 
como PC según mandato de la Ley. 

Cabe destacar que en el artículo 32.1 anteriormente comentado, el legisla­
dar usa el término 'traslado' cuando el bien es llevado de un lugar a otro den­
tro del territorio nacional y emplea el término 'salida' para referirse al bien 
transportado al exterior para su exhibición, entre otras acciones, pero legisla 
por separado cuando se refiere en exclusiva a la exhibición indicando las 
medidas por cumplirse dentro del territorio nacional o en el exterior. 

Las colecciones privadas de bienes muebles se encuentran legisladas en el 
artículo 40: Conformación de colecciones privadas. 

40.1 El propietario particular de bienes muebles integrantes del Patrimonio Cultural 
de la Nación podrá conformar colecciones privadas, siempre que los bienes guarden vin­
culación enl're sí, con el fin de que permanezcan como una unidad indivisible. El carác­
ter de colección privada lo determina el organismo competente a solicitud de lJarte. 

40.2 La colección se identifica con el nombre del coleccionista y se inscribe en el Regis­

tro cmrespondiente. 
No se hace distinción alguna sobre el tipo de bienes muebles llamado 

colecciones, por esta razón, de acuerdo con lo comentado e n el artículo 16, 
numeral 4 sobre las colecciones documentales, se deduce la inclusi ón de 
éstas en el artículo 40 , por tanto los archivos privados aparecen bajo la deno­
minación de colecciones, por lo que mantengo mi observación del citado 
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numeral. El Título IV del artículo 40 se denomina Colecciones Privadas y Muse­
os, una vez más compruebo que legislar sobre todos los bienes bajo concep­
tos comunes induce a errores, por la peculiaridad de cada grupo o sector de 
bienes culturales. El artículo en mención señala que el propietario particular 
puede conformar colecciones privadas. Como se aprecia la reiteración resulta 
innecesaria, de ninguna manera se hubiera entendido colecciones públicas 
porque no podrían estar en manos privadas, al menos lícitamente. Luego el 
mismo artículo prosigue: siempre que los bienes guarden vinculación y pennanez­
can como unidad indivisible. El coleccionista se obliga a llevar un inventario que 
debe contener un catálogo descriptivo. Me detendré aquí porque si se trata de 
documentos archivísticos los archiveros saben que se puede hacer un inven­
tario o un catálogo, pero de ninguna manera haremos un inventario que 
contenga un catálogo. Esto me parece tremendamente atentatorio contra las 
técnicas archivísticas, no me queda más que insistir en lo que vengo soste­
niendo: ¡Urge legislar por separado! Continuando con el comentario, el 
coleccionista es responsable administrativa29 , civil y penalmente por el dete­
rioro o daños que sufran como consecuencia de actos de negligencia o dolo; 
puede transferir libremente sus derechos de propiedad o copropiedad, pero 
el Estado tiene derecho preferente en la transferencia que se efectúe a títu­
lo oneroso; ésta debe registrarse ante el organismo competente. Deduzco 
que el registro funciona en la misma forma que los Registros Públicos, es 
decir, se hará el asiento registral, - propiamente ficha registral ahora en sis­
tema informático- donde se anotan todos los cambios de titularidad jurídi­
ca del bien cultural. El AGN, por ser parte del Sector Justicia, al igual que 
los Registro Públicos, puede lograr el apoyo técnico aprovechando la espe­
cialidad en el tema del indicado organismo que ha desarrollado un alto nivel 
tecnológico en el registro mecanizado. Una de las características de estos 
registros es su modificación a medida que el tiempo transcurre incorporán­
dose nueva informac ión bajo un mismo rótul030• 

Se establecen sanciones en su modalidad de multas, los montos deberán 
precisarse por cada organismo competente. Históricamente se ha demostrado 
que este tipo de sanción no suele ser muy efectiva, al menos para el caso de 
documentos, pero no se debe descartar por lo que habrá que tratar de regla­
mentarla siguiendo un mecanismo que permita identificar a la persona natu­
ralo jurídica para aplicarle la multa, esto último es lo más importante para 
hacerla viable. 

Considero como una medida muy positiva, y aunqu e no comparto la sali­
da al exterior de los bienes culturales, la señalada en el artículo 45, recur­
sos económicos, literal e): El porcentaje que determine el reglamento de la presen­
te Ley, en base a la valorización asignada a cada bien integrante del Patrimonio 

29 La ley 27444 de Procedimiento Administrativo General regula la potestad sanciona­
dora del Estado a través de los organismos facu ltados por la ley. [Ver artículos 229 y ss.] . 

30 GUlBOURG, Ricardo A., ALLENDE, Jorge O. , CAMI'ANELLA, Elena, Manual de infaml.ática 
jurídica, 1996, Editorial Asu-ea, Buenos Aires, p. 102. 
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Cultural de la Nación en la póliza de seguro a la que se refiere el artículo 34 ° de esta 
Ley, en los casos de exhibiciones realizadas en el extranjero. Este porcentaje apa­
recerá en el reglamento como recurso presupuestal para la protección del 
PC, sobre la base de la valorización asignada a cada bien en la póliza de 
seguro a la que se refiere el artículo 34 para las exhibiciones en el extran­
j ero. Interpreto que si se valoriza un bien como x, la póliza a contratar será 
por el valor de x más y. Este porcentaj e asignado en el reglamento irá direc­
tamente al organismo competente como un recurso económico adicional al 
presupues to con que cuenta el organismo. Me parece acertada la norma y 
tengo la esperanza de que el reglamento señale un porcentaje apropiado, 
que paralelamente sea un ingreso más para mejorar el escaso presupues to 
de los organismos de cultura, pero ojalá no sea un motivo para que proli­
fere n las autorizaciones de salida de los bienes culturales fuera del territo­
rio nacional. 

8. LAs SANCIONES Y LOS RECURSOS ECONÓMICOS CONTEMPLADOS POR LA LEY 

El Título VI establece las sanciones administrativas, en su modalidad de 
multas a imponerse por el organismo competente, toda vez que se atente 
contra el PC. Por el inciso a ) se multa al tenedor y/o al propieta'rio de un bien 
integrante del Patrimonio Cultural de la Nación que no haya solicitado el registro del 
bien ante el organismo competente. Detectar bienes como los documentos de 
valor histórico en posesión de fami lias que no tengan ningún interés en 
registrarlos como bien cultural será harto difícil , sino imposible, puede 
resultar tan sencillo esconder documentos. En este caso hipotético ¿Podrá 
el AGN imponer la multa? De otro lado , si e l AGN no conoce que existen 
tales documentos, lógicamente no puede declararlo PD, en consecuencia 
¿Será aplicable una sanción como la multa si no media la declaración pre­
via? Algunos dirán: pero la Constitución Política en su artíc ulo 21 protege 
los bienes presumiblemente culturales, en efec to, esta disposición sugiere 
tomar algunas medidas para salvaguardarlo, pero no se podrá considerar 
categóricamente como PDA mientras no se produzca su declaración. Por 
tanto, estimo complejo este tema pero espero que en el reglamento se pue­
dan precisar algunas m edidas que incentiven el registro voluntario. A pro­
pósito de la presunción recordemos que a tenor del artículo III del Título 
Preliminar: Se presume que tienen la condición de bienes integrantes del Patrimonio 
Cultural de la Nación, los bienes materiales o inmateriales, de la éjJoca prehisPánica, 
virreinal y republicana, independientemente de su condición de jJropiedad pública o 
privada, que tengan la importancia, el valor y significado referidos en el artículo pre­
cedente y/o que se encuentren comprendidos en los tratados y convenciones sobre la 
mate1"ia de los que el Perú sea parte. 

La presunción legal queda sin efecto por declaración expresa de la autoridad comjJe­
tente, de oficio o a solicitud de parte. 
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privada, que tengan la importancia, el valor y significado referidos en el artículo pre­
cedente y/o que se encuentren comprendidos en los tratados y convenciones sobre la 
mate1"ia de los que el Perú sea parte. 

La presunción legal queda sin efecto por declaración expresa de la autoridad comjJe­
tente, de oficio o a solicitud de parte. 

Digitalizado por www.vinfra.es



84 AÍDA LUZ MENDOZA NAVARRO 

Queda claro que la presunción legal queda sin efecto por declaración 
expresa de la autoridad competente, de oficio o a solicitud de parte31

• El per­
sonal del AGN tendrá que poner todo su empeño y creatividad para instau­
rar una serie de incentivos -no necesariamente económicos- para lograr 
que la población propietaria de documentos importantes para la historia se 
acerque a registrarlos, no por coerción sino por voluntad y firme convicción. 

El artículo 49.2 del Capítulo I1, Incentivos Tributarios, a la letra dice: todo 
bien incautado será remitido al organismo competente para la evaluación correspon­
diente y efectuar el posterior decomiso o devolución, según con·esponda. El artículo en 
me nción exige una precisión muy técnica en el reglamento a fin de dejar muy 
bien establecido el destino del bien documental materia de incautación, así 
como cuando se trata de su repatriación, porque las autoridades encargadas 
de las acciones respectivas muchas veces desconocen el destino del bien, 
según se tra te de patrimonio documental bibliográfico o archivístico, creán­
dose un conflicto de competencia -que puede incidir desfavorablemente en 
el tratamiento del bien en cuanto a su evaluación, tasación, calificación, crite­
rios técnicos a aplicarse, etc.- que no siempre es posible enmendar poste­
riormente. 

9. LA DIFUSIÓN DE LOS BIENES CULTURALES Y LAS DISPOSICIONES DE CIERRE DE LA LEY 

Hay que destacar como una medida muy acertada la consignada en el artí­
culo 52 sobre la preparación de los contenidos curriculares sobre el PC en los 
planes de estudios escolares, cuyo tenor es como sigue: Es obligación del Institu­
to Nacional de Cultura, la Biblioteca Nacional y el Archivo General de la Nación, según 
corresponda, proponer al Ministerio de Educación los contenidos curriculares sobre la 
materia, para ser incluidos en el plan de estudios de todos los niveles de la educación 
nacional. Se indica como una obligación de los organismos competentes el 
proponer ante el Ministerio de Educación los contenidos sobre la materia, 
para ser incluidos en los planes de estudios de todos los niveles de la educa­
ción nacional. Si bien lo preceptuado aquí no es nuevo porque el artículo 32 
de la ley 24047 estableció que el Ministerio de Educación debía cuidar que los 

31 La presunción jurídicamente tiene diferente significado en lo civil y penal. Me refe­
riré a la presunción civil por ser aplicable al caso que nos ocupa. En lo civil las presunciones 
legales son establecidas por la ley para dar por existen te un hecho, aun cuando pudiera no 
serlo. Doctrinariamente se divide en presunción <<juris et de jUTe», son las de pleno derecho, 
no admiten prueba en contrario, y las presun ciones <<}U1is tantum» que admiten prueba en 
contrario. (Flores Polo: 1982, p. 333) Esta sería la aplicable al presunto PDA o pe. Intenta­
ré expli carla a partir del siguiente caso hipotético: se presume que ciertos grupos de docu­
mentos pueden ser PD por ser de una fecha anterior a 1900, pe ro, evaluados los documen­
tos nos damos con la sorpresa que éstos no tienen ningún valor para la historia, en 
consecuencia la presunción en principio nos obliga a protegerlos po rque aun no sabemos 
que es PD, una vez conve ncidos de que no son tales por la evaluación técnica-archivística 
practicada, cesa la presun ción y finalmente no son declarados como PD. 
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programas y textos de Historia del Perú y Educación Cívica contengan las 
nociones relativas al espíritu y disposiciones contenidas en dicha ley, en esta 
ocasión la Leyes más directa porque se encarga a cada organismo la prepara­
ción de los contenidos a incluirse en los textos escolares, de manera que al 
AGN le corresponde lo concerniente al PDA, cuidando de elaborar los textos 
según los niveles escolares a los que se dirige. Considero que la única forma 
de ir adquiriendo valores para proteger el patrimonio cultural que constituye 
parte de la identidad de todos los peruanos, es empezar a inculcarlos desde 
edad temprana, de manera que se irá consiguiendo progresivamente el cam­
bio generacional. De ninguna manera lograremos resultados satisfactorios en 
el corto, o mediano plazo. Lo importante es convocar a las instituciones públi­
cas y privadas y a la sociedad organizada para iniciar lo más pronto esta tarea. 

La primera disposición transitoria dispone: El propietario de un bien mueble inte­
grante del Patrimonio Cultural de la Nación que no se encuentre debidamente registrado, 
debe presentar su solicitud ante el organismo competente en el plazo de tres años de jJubli­
cado el reglamento de la jJresente Ley. Se concede un plazo para que el propietario 
del bien mueble lo inscriba en el organismo correspondiente, por lo que insis­
to en que lo del registro hay que trabajarlo cuidadosamente para obtener resul­
tados satisfactorios, en algunos casos el propietario lo solicitará pero en la mayo­
ría no. Es mucho más dificil detectar un documento de valor histórico que un 
lienzo colonial, o un tejido preínca, ¿Cuántos documentos habrán salido y 
seguirán saliendo fuera del territorio nacional como parte de los documentos 
personales del delincuente sin que sean detectados? Los documentos oficiales 
de hoy son PDA de acuerdo con la legislación archivística, sus características a 
simple vista no dan indicio de tratarse de PDA, ¿Cuántos de estos documentos 
habrán salido al exterior junto con los prófugos de la justicia, sin que hayan sido 
descubiertos? Lo mismo puede suceder con los documentos privados, mientras 
no sean declarados los propietarios podrán irse con ellos fuera, ¿Alguna auto­
ridad aduanera puede impedirles que viajen con sus documentos si éstos no 
figuran en la base de datos respectiva? ¿Podrán detectarse dentro de un con­
junto de documentos de diferente data, que le pertenecen? La situación se pre­
senta en demasía crítica, pero habrá que hacer uso de todos los recursos que 
sean necesarios para interesar a los propietarios y conseguir que acudan al regis­
tro. Es importante desvanecer las posibles suspicacias sobre lo que pasará con 
sus documentos luego de ser registrados. Para revertir las dudas, que estoy con­
vencida, subsisten, se necesita mucha difusión y presupuesto para lograrlo. 

La Segunda Disposición TransitOlia establece: En tanto no se exPida el regla­
mento, los organismos competentes podrán emitir las disposiciones que permitan el cum­
plimiento de lo dispuesto en la presente Ley. Esta disposición me parece muy inte­
resante porque permite a los organismos mejorar algunas de las normas de la 
Ley sin desnaturalizarla, para hacer más eficaz su cumplimiento. AquÍ el AGN 
tiene que aprovechar el plazo otorgado por la Ley para reglamentar, porque 
en el intervalo puede preparar las normas que vayan superando algunos meca­
nismos técnicos y administrativos. 
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En cambio la Primera Disposición Final hace que se pierda todo lo hasta 
aquí destacado como positivo. A la letra dice: PRIMERA.- Los gastos que se gene­
ren por la aPlicación de lo dispuesto en la presente Ley, serán atendidos únicamente con 
cargo a los recursos establecidos en el artículo 45° sin que ello imPlique demandas adi­
cionales al Tesoro Público. Con esta norma se cierra toda posibilidad de lograr 
una mejor atención para el PC. Si los organismos competentes no cuentan con 
el presupuesto necesario no podrán afrontar con eficiencia y eficacia la pro­
tección del PC, es cierto que la Ley cuando es proyectada y aprobada por el 
Congreso no debe incluir costos, porque carece de capacidad de gasto, de allí 
la conveniencia de que este tipo de normas parta de la iniciativa del Ejecutivo 
para que el proyecto considere el presupuesto necesario para su cabal cum­
plimiento y así revertir el grave abandono en que se encuentran los bienes cul­
turales. 

De acuerdo con la Cuarta Disposición Final cuyo tenor es: El Poder Ejecuti­
vo reglamentará la presente Ley en el término de noventa (90) días naturales contados 
a partir de su vigencia. Han transcurrido más de 150 días desde la vigencia de la 
ley al momento de cerrar el presente trabajo y aun no tenemos el reglamento, 
me pregunto: ¿Alguna vez se cumplirán los términos para reglamentar cual­
quier tipo de norma? La historia nos ha demostrado que los plazos, general­
mente, no se cumplen, en fin, veremos cuantos días naturales, m eses, o años 
deberán pasar para tener el reglamento; sin embargo, hay que insistir en la 
inclusión del AGN en la preparación del proyecto de reglamento, junto con 
los otros organismos involucrados, para alcanzar sus propuestas a fin de lograr 
una confluencia de criterios y elementos técnicos imprescindibles para escla­
recer la Ley donde tenga que ser esclarecida. 

10. OTRO sÍ DIGO 

La promulgación y publicación de la Ley correspondió al Congreso en vir­
tud del artículo 108 de la Constitución Política, cuyo tenor es como sigue: La 
ley aprobada según lo previsto por la Constitución, se envía al Presidente de la Repú­
blica para su promulgación dentro de un plazo de quince días. En caso de no promul­
gación por el Presidente de la República, la promulga el Presidente del Congreso o el de 
la Comisión Permanente, según corresponda. No quiero dejar de expresar mi 
extrañeza respecto de la no participación del Presidente de la República en 
la promulgación al haberse vencido el plazo contemplado en la Constitución. 
Con cierta frecuencia nos informamos a través de los medios de comunica­
ción hablados y escritos, de las ceremonias realizadas por la Presidencia de la 
República para firmar las leyes que el Presidente considera importantes y tras­
cendentes para la sociedad peruana. Las ceremonias se realizan en el Palacio 
de Gobierno o en las entidades directamente involucradas; así como en los 
distintos pueblos e instituciones del país, de la misma forma me hubiera satis­
fecho sobremanera ver al Presidente de la República firmando la Ley Gene-
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ral de Patrimonio Cultural de la Nación dada su marcada trascendencia, al 
margen de los aspectos negativos que pueda contener. Que excelente hubie­
ra sido verlo firmando y mostrando la autógrafa en alguno de los organismos 
que la Ley señala como responsables de los bien es culturales. Pero desafor­
tunadamente eso no ocurrió, no obstante espero que el Ejecutivo brinde 
todo el apoyo para que no quede como una más de tantas leyes que pasaron 
al olvido sin que se muestre el menor interés de hacerla efectiva en los tér­
minos legislados. 

Como podrán apreciar, la nueva Ley General de Patrimonio Cultural trae 
algunos preceptos positivos y otros no tanto. En líneas generales - en mi opi­
nión- no supera sustancialmente a la controvertida norma an terior (24047), 
an tes bien diría que con excepción de algunos artículos mantiene mucho de 
la norma derogada. Sin embargo queda en la responsabilidad de las autorida­
des compe tentes , en las instituciones e instancias administrativas y jurisdiccio­
nales, y en la sociedad misma procurar el mayor grado de efi cacia de la Ley, 
porque lo que no es seguro, sino solamente probable, es la eficacia, no la vali­
dez de la norma32. El mayor grado de eficacia se consigue solo con su aplica­
ción, por ello todos debemos contribuir a ese propósito. 

32 KELSEN, Hans, 1995, Contribuciones a la Te01'ía Pum del Derecho, Distribuciones Fonta­
mara S.A., México, p. 39. 
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ARTICULO S 
Bibliotecas 

Marketing bibliotecario: dos campañas 
en el Servicio de Documentación y Biblioteca 

del Archivo de la Real Chancillería de Granada 

FRANCISCO J. BONACHERA CANO 

RESUMEN: En el presente trabajo se pretende presentar, de manera práctica, 
sendas campañas de marketing de dos productos elaborados en la bibli oteca 
auxi liar del Archivo de la Real Chancillería de Granada. También se dan un as 
nociones básicas sobre el marketing en general y sobre el marketing biblioteca­
rio en particular 

PALABRAS CLAVE: Biblioteca del Arch ivo de la Real Chancillería de Granada, 
marketing indiferenciado, micromarketing, marketing bibliotecario. 

1. INTRODUCCIÓN 

No cabe duda de que el marketing se ha demostrado como una variable 
decisiva en la estrategia desarrollada por las organizaciones, con el fin de con­
seguir una mayor competitividad y una mejora de la eficiencia de las mismas, 
procurando sinergias con la Planificación, con la Dirección , la I+D+i, la Pro­
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nientes a la gestión y al marke ting en unidades de información, y algunas ini­
ciativas tan interesantes como útiles2 que han venido a dar un aire nuevo a 
nuestra profesión. 

Si bien en España aún nos queda mucho camino por recorrer, no faltan 
pasos que se encaminen en esa dirección, dados por personas y organizacio­
nes3 que han sabido ver la importancia crítica de la mercadotecnia en el 
ambiente bibliotecario. 

El trabajo que ahora presentamos no pretende hacer un estudio teórico 
sobre el marketing en bibliotecas, para eso se puede acudir a otras fuentes 
que, de manera sin duda más lúcida, se han encargado de acometer: capítulos 
insertos en manuales de Biblioteconomía general, tratados específicos de mar­
keting bibliotecario (si bien la mayoría son traducciones de manuales del 
mundo anglosajón 4 y numerosos artículos5 tan interesantes como útiles. 

A pesar de todo lo dicho, sí empezaremos aportando unas breves nociones 
sobre el marketing en general, su concepto y definición , y unas cuantas pin­
celadas a propósito del significado del marketing bibliotecario. Una vez que 
hayamos puesto sobre la palestra todo esto, haremos la presentación de sen­
das campañas de marketing iniciadas en la biblioteca auxiliar del Archivo de 
la Real Chancillería de Granada. 

2. ALGUNAS NOCIONES SOBRE EL MARKETING 

2.1. Definición, concepto y origen del marketing 

Es imposible tratar cualquier asunto sobre marketing sin encontrarnos con 
la figura de uno de los personajes clave de la mercadoctecnia: el norteameri­
cano Philip Kotler. Este autor, catedrático en la Kellogg Graduate School of 
Management, de la Northwestern University de Illinois, con una visión bas­
tante pasional, ya en 1969 lo consideraba, no sólo como un traspaso de bienes, 
servicios y dinero, si no también de tiempo, de energía y de sentimientos. 

Pero empecemos por el principio: se puede conceptuar el marketing como 
un conjunto de actividades destinadas a lograr, con beneficio, la satisfacción 
de las necesidades del consunúdor mediante un producto o un servicio. 

2 Una realidad muy útil es la base de datos MatPromo, d e la propia IFLA, y en la que 
participan destacados profesionales españoles: http://bidoc.ub.es/pub/matpmmo. Son imáge­
nes de objetos y documentos diseñados para las actividades de promoción bibliotecaria. 

3 Plan de desarro llo bibliotecario de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha; 
para saber más: www.bcl.jcyl.es/correo/plantilla_seccion.phjJ ?id_articuto=516&id_seccion=2&RsCo­
rreoNum=68 

-1 KLMsSEN, Ute; WIERSMA, Chris y GIAPPICCONI, Thie rry, Gestión de la calidad y marhetingen 
las bibliotecas públicas, Barcelona, Fundación Bertelsman, 1999. 

5 WEINGANO, Darlene, Gestión de la biblioteca pública actual: el marketing, segunda 
fase, en Boletín de la Asociación Andaluza de Bibliotecarios, año 15, n° 58 (mar. 2000), p. 71-87. 
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Esta definición , denota que no es una actividad aislada, sino que se conecta 
con el resto de acciones de la organización. Además, la palabra «necesidad » se 
toma, según la ciencia económica, como cualquier sensación de carencia. Res­
pecto al consumidor, consideramos a éste en su sentido más amplio (no sólo 
el que consume, si na. también el que usa y utiliza determinados productos y 
servicios). Por último, hablar de ben eficio en unidades de información públi­
cas hace referencia a lo social. 

El concepto de marketing se fundamenta en dos máximas esenciales, a 
saber: toda planificación, política y funcionamiento de una organización tiene 
que centrarse en el ciudadano (imprescindible en instituciones públicas); por 
otro lado, el objetivo de una empresa u organismo, debe ser un volumen de ven­
tas o de prestación de servicio que resulten rentables. Refiriéndonos a los orga­
nismos públicos, la noción «rentable» se concibe de un modo muy extenso, refi­
riéndose a un servicio eficiente, que ajuste al máximo las inversiones realizadas 
a las metas propuestas. Consecuentemente, todas las actividades de las organi­
zaciones, incluido el marketing, deben estar dedicadas a detectar los deseos del 
usuario para satisfacerlos, a la vez que se obtenga un beneficio razonable. 

En resumen , por una parte el marketing procura un conocimiento deta­
llado de las necesidades, gustos y deseos de los usuarios, y por otra, es una 
herramienta que nos sirve para elaborar y difundir los servicios y productos 
detectados con anterioridad , encaminados a satisfacer las necesidades de cada 
segmento de consumidores. 

No vamos a presentar un desarrollo histórico del marketing, lo que sí hare­
mos será un recorrido conceptual por los orígenes del mismo. Para ello, 
empezaremos diciendo que la mercadotecnia surge en cuanto aparece una 
persona que produce más de lo que desea, o desea más de lo que produce. 

Ya en los albores del intercambio económico, el productor se limitaba a ven­
der un producto que ya estaba fabricado; por tanto , la actividad de marketing 
era posterior a la producción del bien. En el paso siguiente de la evolución eco­
nómica, los pequeños productores comienzan a fabricar sus productos en 
mayor cantidad anticipándose a los requerimientos. Es el momento en el que 
surge una nueva división en el trabaj o y cuando un tipo de «negociante» actúa 
como enlace entre productores y consumidores: el intermediario. 

Por otro lado, la mayoría de los autores coinciden en que el nacimiento del 
marketing moderno se produce en los Estados Unidos, con la Revolución 
Industrial. Asociado a ésta, se produjo un crecimiento de los centros urbanos 
y el declive del mundo rural. La producción artesanal se transforma en fabri l 
que atraj o a un buen número de habitantes buscando trabajo en la nueva y 
pujante economía. Con ello, fueron muchas las empresas de servicios que se 
fundaro n para satisfacer las necesidades diarias de los obreros industriales que 
dejaron de ser autosuficientes. 

Desde esos momentos hasta la ac tualidad, muchos han sido los hitos que se 
han producido en es ta ciencia6 pero baste decir que hoy día las organ izacio-

6 <www.!JUcmmsli. edu.do/deparlamenlos/mCI/hisloria.hlm> [consulta: 10 noviembre 2004). 
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nes se encuentran sometidas a una fuerte competencia, incluso en lo público, 
a unos mercados excesivamente duros y a unos cambios sociales y tecnológi­
cos desbordantes. En este panorama, el marketing juega un papel crucial a la 
hora de conseguir ventajas competitivas. 

Por último, para finalizar este epígrafe, citar la irrupción del e-marketing, que 
integra los sistemas de marketing tradicional existentes, combinando la comu­
nicación individual con la interactividad. La ventaja es que se acortan los proce­
sos y se reducen los costes; la desventaja, una vez más, la inseguridad de la red y 
la falta de un hábito sólido del uso de Internet como herramienta comercial. 

2.2. Las estrategias del marketing 

Ya que conocemos algo más sobre el concepto de marketing, hagamos un 
somero repaso de las principales estrategias de la mercadotecnia, pues nos 
será de gran utilidad para entender la dimensión de las dos campañas pre­
sentadas en este trabajo. 

Uno de los axiomas del marketing es que no se puede satisfacer a todos los 
usuarios con el mismo producto o servicio. Es por ello que resulta imprescin­
dible evaluar los productos, ver los medios necesarios para servirlos y decidir 
los usuarios concretos a los que irían dirigidos, segmentándolos según necesi­
dades , gustos, características personales, etc. 

Por tanto, se distinguen las siguientes estrategias, desde el punto de vista 
del número de consumidores a los que van dirigidas las campañas: 

- Estrategia indiferenciada: está centrada en las necesidades más comunes 
de los usuarios para dar satisfacción al mayor número posible de perso­
nas. Los servicios que se ofrecen son básicos y poco especializados. 

- Estrategia diferenciada: centrada en más de un segmento de usuarios, 
prestándoles unos servicios con mayor grado de especialización. 

- Estrategia concentrada (o micromarketing): se dedica a prestar servicios a 
un pequeño segmento de usuarios a los que se ofrece productos muy 
especializados y con mucho valor añadido. 

Nosotros hemos utilizado la primera y la tercera estrategia ya que, como 
veremos en la segunda parte del artículo, la división de usuarios que se ha hecho 
para cada una de las campañas se ha ajustado a cada uno de esos segmentos. 

2.3. El marketing de servicios: mercadotecnia bibliotecaria 

Los autores7 consultados coinciden en que fue allá por los últimos años de 
la década de los 60 cuando aparecen los primeros escritos sobre el marketing 

7 KOTLER, Philip, Strategies for introducing marketing into nonprofits organization , en 
Joumal oJmarketing, vol. 43 Uan. 1979) , p. 37-44; D ELGADO GÓMEZ, Alejandro, Estrategias de 
marketing en bibliotecas públicas, en Boletín de la IlNABAD, vol. XL (1990), n° 2-3. 
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aplicado a las organizaciones sin ánimo de lucro, como casi siempre, en Esta­
dos Unidos. Pero no será hasta la crisis del petróleo de los 70, momento en 
que se producen grandes recortes en los gastos sociales que afectaron de 
manera dramática a las instituciones bibliotecarias, cuando la literatura sobre 
este tipo de marketing cobra su mayor dimensión. 

El marketing bibliotecario se encuadraría en lo que se llama «marketing de 
servicios». Si consideramos el mercadeo como un intercambio de valores (que 
no tienen por qué ser monetarios) comprenderemos cómo no es nada extra­
J'ío utilizar este concepto y sus derivadas en nuestra profesión. 

Por otra parte, parece claro que lo que caracteliza a las organizaciones públi­
cas de servicios, entre las que se encuentran las bibliotecas, es que, principalmen­
te, suministran algo intangible donde no siempre se transmite una propiedad. 

Además, en nuestro ámbito, surge la difícil cuestión de establecer una dife­
renciación con la «competencia». Aunque, en buena lógica, los servicios de 
cada biblioteca no deberían ser homogéneos puesto que, si partimos de la 
base de que el centro de nuestro trabajo tendría que ser la satisfacción del 
usuario y éste es, por naturaleza, heterogéneo, los servicios deberían ser tales. 
En la práctica, no suele ser asÍ. 

Los objetivos de las bibliotecas de titularidad pública, en ningún caso son 
económicos, si no sociales. Una dificultad aJ'íadida que entraJ'ía esto es que 
resulta difícil medir los resultados. 

Otra conflicto más es que se demuestra complicado estandarizar los servi­
cios y controlar la calidad de los mismos así como su coste. 

Como los servicios que se prestan no resultan gratuitos para la institución 
que los presta, y éstos no se deberían cobrar, la institución necesita buscar finan­
ciación extra, aparte de la financiación procedente de las cargas impositivas a 
los ciudadanos, bien en autoridades públicas, bien en compaJ'íÍas privadas o 
particulares y otras fórmulas que precisan un esfuerzo imaginativo en el gestor. 

Habida cuenta de este ambiente, el marketing de servicios en nuestras 
bibliotecas se presenta como crítico pues, además, estos organismos deben 
promover un marketing doble: ante la entidad matriz que los financia, y ante 
sus usuarios que los sostienen funcionalmente. 

Por fortuna, las autoridades públicas se van concienciando de la necesidad 
de una gestión «profesionalizada», haciendo hincapié en la formación yadies­
tramiento de los bibliotecarios que tienen encomendadas tareas de gestión y 
dirección. 

2.4. El marketing mix 

Puesto que la técnica que hemos utilizado para la realización de nuestras 
estrategias ha sido el llamado marketing mix, convendría explicar ciertos con­
ceptos sobre este «arte»8. 

8 TORRES ROM EU, j. M. y CÓRDOBA VI LLAR, j. L. de , PrinciPios y objetivos del1naTketing, 3' ed. 
corr., Madrid , Deusto, 1992. 
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8 TORRES ROM EU, j. M. y CÓRDOBA VI LLAR, j. L. de , PrinciPios y objetivos del1naTketing, 3' ed. 
corr., Madrid , Deusto, 1992. 
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Aunque esta categoría fue propuesta por Neil H. Borden, profesor de Har­
vard, en los años 50 y popularizada por E. Jerome McCarthy en 1960, se con­
sidera al antes mencionado Kotler, como el padre de las famosas 4 «P». Este 
concepto se refiere a una mezcla de cuatro variables que, coordinadas en el 
tiempo y el espacio, intervendrían en el desarrollo de una campaña de mar­
keting, a saber: el Producto, el Precio, la Distribución (o impulsión) y la 
Comunicación (o promoción). En inglés: Product, Price, Place y Promotion. 

Cuando hablamos de producto, habrá que tener en cuenta el paquete total 
de beneficios que el consumidor recibe cuando adquiere un producto o reci­
be un servicio. Los conceptos básicos del producto serían: sus características 
fís icas, el ciclo de vida (introducción, crecimiento, madurez y declive) y el 
modo de proceder en cada etapa, la calidad, la marca, la presentación, la 
garantía, el servicio «post-venta», etc. Como productos básicos en las unidades 
de información cabría citar, entre otros: los fondos, el equipamiento y la 
mediación informativa. 

Por lo que respecta al precio , se debe determinar el costo financiero 
total que el producto representa, incluida su distribución, descuentos, 
garantías, rebajas, etc. Por lo que se está luchando hoy día en nuestro país 
es por conseguir que, al menos, en los servicios básicos bibliotecarios, el 
coste de elaboración de un productojservicio, no repercuta en los usuarios. 
Un ejemplo de esto lo constituye la oposición casi unánime a la Directiva 
92/100/CE, sobre derechos de alquiler y préstamo y otros derechos afines , 
que establece un canon por el préstamo en las bibliotecas públicas de la 
Unión Europea. 

En lo concerniente a la distribución, tenemos que mencionar los canales 
de distribución, la fuerza de ventas, el lugar físico del servicio, el transporte , 
etc. En particular, en bibliotecas, archivos y centros de documentación, nos 
referimos al emplazamiento, los horarios, la colocación de los fondos, el acce­
so on-line a la información .. . 

Por último, la promoción está referida a la publicidad, a las promociones, 
a las exhibiciones, a las relaciones públicas, y todo aquello que contribuya a 
acercar el conocimiento de la existencia de un productojservicio al posible 
consumidor. 

En muchas ocasiones, es fácil confundir esta parte del marketing mix con 
al marketing en su conjunto con lo que se identificaría la publicidad con el 
mercadeo, cuando aquélla no es más que una parte de éste, aunque, eso sí, 
fundamental. 

Para finalizar, advertir que estas cuatro variables se ven influenciadas, a su 
vez, por siete determinantes, a saber: el propio usuario, el mercado, la COffi­

petencia9, el marco legal, la coyuntura económica, el ambiente social y el lugar 
de la propia organización . 

9 BONACHERA CANO, F. J., Análisis del ambiente competitivo en la gestión de bibliotecas, 
en El profesional de la información, vol. 10 (sep. 2001), n° 9, p. 37-46. 
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3. LA BIBLIOTECA AUXILIAR DEL ARCHIVO DE LA REAL CHANCILLERÍA DE GRANADA 

3.1. Antecedentes 

La existencia del Archivo de la Real Chancillería de Granada data del siglo 
XV ya que su creación viene recogida en las Ordenanzas de 1489. En la actua­
lidad es de titularidad estatal y de gestión de laJunta de Andalucía 'o y orgáni­
camente depende de la Delegación en Granada de la Consejería de Cultura. 

Su biblioteca de apoyo consta ya desde 1906, fecha desde la que se hace 
cargo de la misma el Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos. Esta biblioteca auxiliar, que vino a sustitui r a una anterior del 
Tribunal que no se ha conservado, se nutre, fundamentalmente, con mono­
grafías y publicaciones seriadas que apoyan y respaldan el uso y servicio que se 
hace de los fondos documentales por una parte, y por otra, de li teratura pro­
fesional y de archivística en particular. Así, la función de la Biblioteca es bási­
ca, no sólo como apoyo a la investigación en el Archivo, sino también como 
herramienta fundamental para el inicio de estudios o incluso como instru­
mento de investigación en sí misma. 

Dado que la exploración en Historiografía, Heráldica, Genealogía, asuntos 
judiciales y demás materias de las que entiende el contenido informativo del 
Archivo es absolutamente viva y candente, consideramos crucial el manteni­
miento de la riqueza y actualización de sus colecciones, así como su difusión, 
buscando un mejor servicio los usuarios. 

Por su parte, el dinamismo que la profesión y los estudios archivísticos 
poseen, impone una puesta al día constante de la colección de literatura pro­
fesional, de manera que el personal técnico del Archivo mantenga, mejore )' 
actualice los conocimientos y habilidades profesionales. 

3.2. La situación actual 

Durante el periodo 1999/2004 el Archivo de la Real Chancillería de Gra­
nada ha permanecido cerrado a causa de la remodelación total del edificio 
donde se en cuentra ubicado. Gran parte de la biblioteca se encontraba ya des­
crita, pero en fichas en papel sin ninguna normalización ya que en ella habí­
an trabaj ado multitud de personas con distinta formación)' utilizando herra­
mientas de lo más variopinto. 

Gracias al convenio subscrito por laJunta de Andalucía con la empresa Baratz 
S.A., el Archivo cuenta, desde finales del año 2000, con el SIGB Abs)'s 5.0 Mono­
puesto (a partir de esa fecha se han ido implantado las actualizaciones del 
mismo), herramienta con la que se comenzó a describir el material bibliográfico. 

10 Decreto 258/ 1994, de 6 de septiembre, por el que se integran en el Sistema Andaluz 
de Archivos y en el Sistema Bibliotecario de Andalucía, respectivamente, los arch ivos y 
bibliotecas de titu laridad estatal gestionados por laJunta de Andalucía. 
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Con el fondo en su totalidad catalogado y disponible para su uso por parte 
de los usuarios y el personal del centro, la actualización del catálogo se pro­
duce en tiempo real puesto que, al funcionar en red, cada documento que se 
describe , está automáticamente a consulta en el catálogo on-line. 

También se pusieron en marcha las labores de vaciado de revistas, obras en 
colaboración, actas de congresos, manuales, etc. al objeto de su puesta en 
valor para uso de los usuarios del Archivo. 

4. Dos CAMPAÑAS DE MARKETING REFERlDAS AL SERVICIO DE DOCUMENTACIÓN y 

BIBLIOTECA DEL ARCHIVO DE LA REAL CHANCILLERÍA DE GRANADA 

4.1. Objetivos generales 

El presente proyecto tiene como objetivo lograr un uso racional, global y 
efectivo de los servicios y productos del Servicio de Documentación y Biblio­
teca de este Archivo. Para cumplir con el mismo se presentan dos campañas 
de marketing; una de marketing indiferenciado referida a la puesta en fun­
cionamiento público de la Biblioteca auxiliar, y otra de micromarketing cen­
trada en la elaboración y difusión de un vaciado selectivo de revistas, manua­
les, actas de congresos y obras en colaboración que forman parte de la 
colección de la Biblioteca. 

Con la primera campaña, pretendemos un aumento porcentual de las con­
sultas a la biblioteca de apoyo de, al menos, el 30% más respecto a las que se 
realizan en la actualidad. 

La segunda campaña, aspira a poner en valor de la información contenida 
en las publicaciones citadas en el párrafo anterior, de manera que no quede 
solapada tras una descripción catalográfica. 

4.2. Metodología 

Para ambas campañas de ha utilizado una metodología similar que consis­
te en: 

• 
• 

• 

• 

• 
• 

Identificación y análisis de la población a la que están dirigidas. 
Diseño del productojservicio que se ofrece, así como estudio de la pre­
sentación más adecuada para su «consumo». 
Estudio de los métodos más adecuados, dentro de los disponibles, para 
su distribución y acceso público. 
Desarrollo de una política de impulsión del producto/ servicio oferta­
do: publicidad del mismo, merchandising y «servicio post-venta». 
Determinación del costo del desarrollo del producto/ servicio . 
Evaluación y análisis de impacto. 
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4.3 . Recursos e inversiones 

En cada uno de los programas se han identificado los recursos, tanto 
humanos como temporales, materiales y económicos, necesarios para su pues­
ta en marcha, desarrollo y mantenimiento. El cálculo ha sido aproximado, 
pues se ha hecho a priori, pero se ha intentado ajustar al máximo con la con­
sulta de catálogos y otras herramientas comerciales. 

4.4. Análisis DAFO 

Una vez que examinamos el ambiente interno y externo de nuestra biblio­
teca, llegamos a las siguientes conclusiones en términos de Debilidades-Ame­
nazas, Fortalezas-Oportunidades. 

La primera y principal de las debilidades detectadas, en un principio, fue 
la situación de provisionalidad del edificio durante un largo periodo; la ame­
naza que supuso fue evidente: las campañas no se pudieron completar, lo que 
conllevó que no se lograran detectar desviaciones y no se pudieran poner los 
medios adecuados para corregirlas. 

Una debilidad que también hemos tenido en cuenta es la estacionalidad de 
la asistencia de cada tipo de investigadores al Archivo. Esto supone la amena­
za de dispersar demasiado las energías (sobre todo de promoción) dedicadas 
a cada uno de ellos, existiendo la posibilidad de relajar esfuerzos en determi­
nados periodos del año. 

No por ser un lugar común en este tipo de organismos pequeños y con poca 
autonomía monetaria, la falta de recursos económicos deja de ser una debilidad 
importante; el desarrollo completo de estas campañas no supone una inversión 
significativa en términos dinerarios pero, en ciertos momentos, hace falta un 
desembolso de difícil encuadre en el presupuesto del Archivo y en la fiscaliza­
ción del mismo por parte de nuestra entidad matriz, en este caso, la Delegación 
de la Consejería de Cultura en Granada. Por esto mismo, puede darse el caso de 
que nos veamos amenazados con no contar con la liquidez suficiente, o en el 
momento preciso, para completar determinados estadios de las campali.as. 

El limitado horario de apertura del Archivo (sólo en periodo matutino) se 
ha demostrado también como una debilidad; ante esto, se manifiesta la ame­
naza de la limitación de uso de los servicios del Archivo para determinados 
ciudadanos, impidiendo una cobertura horaria suficiente y adaptada a las 
necesidades actuales. 

Finalmente, citaremos como debilidad la falta de formación específica en 
tareas de atención bibliográfica del personal que atiende la sala de investiga­
dores; con ello se corre el riesgo de una información deficiente de los servi­
cios que ofrece la biblioteca auxiliar. 

En el extremo opuesto, lo que en principio hemos señalado como debili­
dad, en cierto modo, también se demostró como cierta fortaleza ya que, 
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durante el lapso en que el Archivo estuvo cerrado al público, ocurrió la opor­
tunidad de trabajar y preparar las campañas sin la presión que supone la aten­
ción a los investigadores. 

Una fortaleza importante es la cantidad de experiencias de este tipo, tanto 
en organismos sin ánimo de lucro como con él. Gracias a ellas hemos tenido 
la oportunidad trabajos que nos han servido de orientación. 

La inclusión de la biblioteca auxiliar como elemento importante en el pro­
ceso de planificación estratégica del conjunto del Archivo también cabe citar­
la como fortaleza ya que es una oportunidad de integración de la misma en las 
tareas de gestión y puesta en valor del conjunto de los recursos informativos 
con que cuenta nuestro centro. 

Debilidades 

- Provisionalidad del edificio 
- Estacionalidad de la asistencia de de investigadores 
- Poca autonomía presupuestaria 
- Limitado horario de apertura 
- Limitada formación específica del personal auxiliar 

Amenazas 

- Imposibilidad de comple tar campañas 
- Dispersión de esfuerzos y recursos 
- Falta de liquidez 
- Defectuosa cobertura horaria 
- Información deficiente a los usuarios 

Fortalezas 

- Periodo de cierre del Archivo 
- Numerosas experiencias prácticas 
- Biblioteca como parte de la planificación estratégica del Archivo 

Oportunidades 

- Ausencia de presión de usuarios 
- Orientación 
- Integración total de la biblioteca entre los recurso informativos del 

Archivo 

4.5. Análisis de imjJacto y evaluación 

El paso final es el de evaluar, mediante la recogida de datos, el éxito o fra­
caso de las campañas. Esto se hace mediante el análisis del incremento de con-
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sultas en el servicio de biblioteca, o el volumen de uso del proceso de vaciado 
de publicaciones. 

Estos datos se comprueban en la base de datos de consultas puesta al día 
en el Departamento de Investigación y Conservación del Archivo y el análi­
sis de los mismos nos permite estudiar el impacto de las campañas y también 
corregir las posibles desviaciones producidas respecto a los objetivos pro­
puestos. 

También es necesario estudiar, en su caso, en qué momento del proceso de 
marketing se han producido las desviaciones y proceder a corregirlas. Con 
este motivo, se elaboran encuestas mixtas (con cuestionarios que contienen 
preguntas cerradas y abiertas) que se estudian con detenimiento y se redactan 
las conclusiones oportunas. 

5. CAMPAÑA DE MARKETING INDIFERENCIADO PARA EL USO DE LA BIBLIOTECA AUXI­

LIAR DEL ARCHIVO DE LA REAL CHANCILLERÍA DE GRANADA 

5.1. Objetivos particulares 

Se ha pretendido conseguir un uso efectivo y racional de la Biblioteca auxi­
liar del Archivo de manera que se perciba, no solamente como un servicio de 
apoyo a la investigación que los usuarios del mismo llevan a cabo mediante el 
uso de los documentos de archivo, si no como un punto de partida para dichas 
investigaciones e, incluso, como material para un estudio completo sobre cual­
quier tema sobre los que entienden los documentos del Archivo de la Real 
Chancillería. 

También aspira a proporcionar un conocimiento amplio de estos servicios, 
tanto a las personas que ya conocen la biblioteca como a aquellas que no tie­
nen noticia de la existencia del misma, bien por no ser todavía usuarios del 
Archivo o porque aun siéndolo no saben de sus potencialidades. 

5.2. Metodología 

5.2.1. Identificación y análisis de la población a la que va dirigida la 
campaña 

Al ser una campaña indiferenciada, está dirigida a todos aquellos usuarios, 
tanto a investigadores consolidados, habituales del Archivo como a usuarios 
accidentales o que hacen un uso puntual de los fondos del Archivo. 

Además, se pretende captar a todas aquellas personas potencialmente 
usuarios del Archivo de la Chancillería. 

Veamos quienes son: 
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• Investigadores: usuarios con TaIjeta Nacional de Investigadorll
, expedida 

por el Archivo, que hacen un uso habitual del mismo. Son profesores 
universitarios (o becarios de las universidades) y de instituto, doctoran­
dos y alumnos de últimos años de carrera. 
Entre ellos también están los genealogistas, historiadores locales, cro­
nistas oficiales y otros investigadores del mismo o parecido tenor. 

• Usuarios accidentales: aquellos que ocasionalmente acuden al Archivo 
para resolver una cuestión puntual y a los que se les facilita una autori­
zación temporal. Este es el grupo más heterogéneo, y abarca desde estu­
diantes de instituto con trabajos de clase por hacer, hasta maestros y ciu­
dadanos con unas necesidades informativas de lo más variado. También 
aquellos que vienen derivados desde otras unidades de información y 
no están seguros de encontrar el obj eto de sus pesquisas entre los con­
tenidos de nuestros documentos. 

• Usuarios potenciales: los que son susceptibles de acudir al Archivo, por su 
temática de investigación, por su formación académica o por sus inquie­
tudes de estudio. Estos no están aún identificados en su totalidad y 
requieren un esfuerzo de análisis extra. 

Gracias al registro informatizado que se hace de los usuarios del Archivo 
(donde se recogen todos sus datos personales y las consultas detalladas que 
realizan), es posible establecer un perfil de los mismos y, por tanto, segmen­
tarlos con objeto de prestarles unos servicios lo más ajustados posible a sus 
necesidades. 

Los servicios de la biblioteca y la presente campaña de marketing, van diri­
gidos, sin distinción, a todos los usuarios antes mencionados. 

5.2.2. Desarrollo del servicio 

El servicio ofertado es la colección bibliográfica del Archivo de la Real Chan­
cillería haciéndola accesible de manera libre y gratuita, simplemente siguiendo 
el trámite ya establecido para su consulta con la papeleta de pedido l2

. 

Estos fondos ya están disponibles para su uso público pero se pretende que 
su utilización sea más efectiva y ajustada haciendo ver a los usuarios las poten­
cialidades que ofrece el manejo de la Biblioteca. 

El fondo está descrito siguiendo el sistema puesto en marcha de uso de la 
ISBD optimizada (eliminación de encabezamientos principales y de la ' men­
ción de responsabilidad del campo Título) y de post-coordinación en la crea-

II Real Decreto 1969/ 1999, de 23 de d iciembre, por el que se regula la expedición de 
la taIjeta nacional de investigador para la consulta en los archivos de titularidad estatal y en 
los adheridos al sistema archivístico español. 

12 Recogido en la Guía de uso y consulta del Archivo de la Real Chancilleria de Granada. Sevi­
lla, Consejería de Cultura, 2003. 
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ción de los descriptores de materia. Esto hace que se haya acelerado el proce­
so de descripción bibliográfica y de análisis documental , sin resentirse, en nin­
gún caso, la recuperación de información. 

Se pone a disposición del cliente el catálogo electrónico (OPAC) de la 
biblioteca auxiliar de manera que, de forma sencilla y rápida, puede consultar 
las referencias bibliográficas que necesita y, posteriormente, se le sirven los 
documentos solicitados siguiendo el protocolo habitual. 

Por otro lado, el fondo bibliográfico se organiza en los depósitos de una 
manera óptima, previendo el crecimiento progresivo del mismo y que a la vez 
facilita la localización rápida y ~eIlcilla del ejemplar solicitado, simplificando las 
labores de recogida y devolución de los libros a la estantería que hace el per­
sonal subalterno del Archivo. Por eso, se considera más oportuno el uso de los 
numerus currens, por su sencillez y portabilidad en cualquier tipo de depósito. 

5.2.3. Accesibilidad del servicio 

Se hace accesible al público la consulta al catálogo automatizado median­
te la instalación de un ordenador que puedan usar libremente, con el apoyo 
del personal que atiende la sala de catálogos o del bibliotecario, en caso de 
que los empleados adscritos no puedan resolver cualquier consulta que se les 
presente . 

Por un lado, el interfaz del OPAC es el modelo que oferta Baratz S.A. con 
su programa Absys, que es bastante amigable y fácil de manejar por todo tipo 
de usuarios, independientemente de las habilidades ofimáticas que posean. 

Por otra parte, se hace hincapié en la formación específica en el uso del 
catálogo digital, dirigida al personal que atiende la sala de catálogos, con el 
adies tramiento básico en las técnicas de búsqueda documental en catálogos 
en línea y nociones básicas de lenguajes de consulta y recuperación. 

Además, se va a hacer un esfuerzo form ativo dirigido al usuario (remitimos 
al apartado 6° del punto 5.2.4) 

En la página Web del Archivo, el catálogo está disponible también vía Inter­
net, además de en otros foros electrónicos. 

5.2.4. Política de promoción 

Para poner en conocimiento de la población que hemos considerado en el 
punto 5.2.1 de la puesta en marcha de este servicio, se proponen las siguien­
tes políticas de publicidad: 

• Noticias en los periódicos locales, regionales y nacionales: redacción de notas 
de prensa destinadas al público en general, de manera indiferenciada, 
para que tenga el más amplio alcanc~ y así llegue a los tres tipos de 
usuarios especificados más arriba. 
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• Noticias en revistas especializadas: redacción de notas para las secciones de 
Anuncios de las revistas especializadas y que son consultadas por los 
investigadores cuyas inquietudes científicas coinciden con el contenido 
informativo del Archivo. 

• Anuncios destacados en Páginas Web: se utilizará este medio electrónico 
para publicitar el servicio, tanto en nuestra propia página, como en la 
corporativa de la Junta de Andalucía, así como en todos los foros pro­
fesionales que consideramos más destacados. 

• Actualización del triptico informativo del Archivo: se pondrá al día la infor­
mación que sobre la Biblioteca consta en el mismo. También se proce­
derá de igual manera con la guía de uso. 

• Carteleria y avisos en la sala de catálogos y de investigadores del Archivo: car­
te les y avisos colgados en las paredes de ambos espacios que den noticia 
a los investigadores del servicio y que remitan al personal que atiende 
al público en el Archivo de la Real Chancillería, el cual están totalmen­
te enterado del mismo con objeto de informar adecuadamente a los 
usuarios. 

• Sesiones de formación de usuarios: de manera sistemática y organizada, se 
proyectan sesiones de formación de usuarios. Se organizan un día [Do 
al mes y se dan a conocer adecuadamente (remitimos a los puntos 1°, 
3° y 5° de este mismo apartado); los interesados deben inscribirse al 
menos con 2 días de antelación y el número de asistentes no supera los 
diez. La formación consiste en dar a conocer la temática de la biblio­
teca así como su contenido y el protocolo de funcionamiento para 
acceder al mismo; además, se dedica un apartado al uso del catálogo 
electrónico. 

En todos estos métodos, se incide en: 

• Interés de los fondos: riqueza de contenidos y utilidad para la investi­
gación. 

• Comodidad: la ubicación del Archivo en el centro de la ciudad; además 
de la posibilidad de obtención de fotocopias. 

• Atención personalizada y de calidad: siempre habrá una persona con 
conocimiento del funcionamiento de la Biblioteca y del catálogo a dis­
posición del investigador. 

• Rapidez y facilidad de uso: la búsqueda y localización del ejemplar en la 
base de datos será muy sencilla, y la entrega del ejemplar se hará de 
manera rápida. 

5.2 .5. Precio 

Este servicio será libre y gratuito para toda persona que quiera hacer uso 
del mismo. 
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5.3. Recursos e inversiones 

Dejar claro que la biblioteca auxiliar no cuenta con un capítulo propio en 
el presupuesto, si no que comparte los recursos económicos con el Archivo en 
su conjunto. 

• Personal 

1 técnico bibliotecario a tiempo parcial 
1 persona de apoyo a tiempo parcial 

• Tiempo 

- El técnico dedica el 50% de su horario laboral a la descripción y el 
análisis documental y un porcentaje de tiempo indeterminado al 
adiestramiento de personal de apoyo y encargado de la sala de catá­
logos, y a los programas de formación de usuarios. 

- La persona de apoyo dedica un 10% de su horario laboral a tareas 
complementarias (tejuelado , sellado, colocación de libros, control 
de números de revistas, etc.) y un porcentaje de ti empo indeter­
minado a la asistencia a los usuarios en el uso del catálogo auto­
matizado. 

• Material 

1 ordenador para la catalogación del material bibliográfico 
1 programa SIGB (Sistema Integrado de Gestión Bibliotecaria) y soft­
ware relacionado 
1 ordenador que soporte el OPAC 
1 mesa amplia donde instalar el OPAC y el usuario pueda colocar su 
material (folios, material de escritura, etc.) 

• Económicos1 3 

El presupuesto quedaría de la siguiente manera: 

- 1 ordenador para el OPAC: 1200 € 
- 1 mesa de despacho para el mismo fin: 400€ 
- Folios y material de escritura: 30 € Imes 
- Notas de prensa, folletos y cartelería: 300€ Imes 

13 No se contabilizan aquí los sueldos de las personas que trabajan directamente en la 
campaña y en el servicio; tampoco los gastos comunes y fuos de agua, luz, te léfono, etc. 
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• Material 

1 ordenador para la catalogación del material bibliográfico 
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ware relacionado 
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- Folios y material de escritura: 30 € Imes 
- Notas de prensa, folletos y cartelería: 300€ Imes 

13 No se contabilizan aquí los sueldos de las personas que trabajan directamente en la 
campaña y en el servicio; tampoco los gastos comunes y fuos de agua, luz, te léfono, etc. 
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6. CAMPAÑA DE MICRO MARKETING PARA LA ElABORACIÓN Y DIFUSIÓN DE UN CATÁLO-<. 
GO DE VACIADO DE REVISTAS, OBRAS EN COlABORACIÓN, CAPÍTULOS DE MANUALES 

Y ACTAS DE CONGRESOS 

6. 1. Objetivos particulares 

Elaborar un catálogo avanzado de vaciado de estas publicaciones, de mane­
ra que los investigadores habituales del Archivo tengan una herramienta efi­
caz y actualizada para su investigación, ya que el contenido de este material 
encierra conocimien tos que, la mayoría de las veces, se queda inédito por falta 
de iniciativas de este tipo. Además, serviría como sistema de alerta de deter­
minados contenidos especializados. 

El uso y acceso al mismo es sencillo y rápido, y.la disposición del docu­
mento se produce de manera inmediata, y con posibilidad de copia impresa, 
dando valor añadido al servicio prestado. 

6.2. Metodología 

6.2.1. Identificación y análisis de la población a la que va dirigida la 
campaña 

Al tratarse de una campaña de micromarketing, está dirigida a un seg­
mento de población investigadora restringido. A saber: 

• Estudiantes: aquellos que acuden habitualmente el Archivo porque están 
realizando tesis doctoral, periodo de investigación tutelada (conducen­
te a la obtención del Diploma de Estudios Avanzados), trabajo fin de 
carrera o cualquier otro tipo de trabajo investigador-académico espe­
cializado. 

• Profesores: universitarios o de otro nivel de enseñanza, que sigan avan­
zando en su campo específico de estudio. 

• Investigadores: habituales en el Archivo y que siguen una línea determi­
nada de investigación o que quieren iniciar una nueva. 

Para la identificación de es tos investigadores, así como para el análisis de 
sus líneas de investigación, se utiliza la base de datos de usuarios que mantie­
ne el Departamento de Investigación y Conservación del Archivo de la Real 
Chanci llería, así como las memorias estadísticas que se actualizan diariamen­
te en el mismo departamento. 

6.2.2. Desarrollo del producto 

El método seguido para la elaboración del boletín cumple los siguientes 
pasos: 
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• Selección de las 5 revistas más consultadas según los resultados que 
arrojan las estadísticas de consulta a este tipo de fondo (utilizando la 
base de datos antes mencionada). Además, se escogen los 2 títulos de 
literatura profesional que se consideran más importantes. Cabe tam­
bién la posibilidad de un vaciado atendiendo a desideratas. 

• Vaciado sistemático de los artículos que contenga, empezando por el 
número más reciente; se vacía primero el número más reciente de la 
revista más consultada, después el más reciente de la segunda más con­
sultada y así sucesivamente. El vaciado es, asimismo, selectivo pues no 
todos los artículos, capítulos y comunicaciones son objeto de vaciado. 

• Vaciado del resto de las publicaciones mencionadas, dentro de la selec­
ción que se hizo por su interés, valor informativo y ajuste a los conteni­
dos que afectan a las materias de las que entiende el Archivo. 

• Se introduce esta información en un subcatálogo de la base de datos del 
SIGB de la biblioteca auxiliar. 

• Los campos 1berMARC bibliográficos (no mencionamos la Cabecera ni 
el Directorio) utilizados son: T080, T245 (excepto el $c de la mención 
de responsabilidad, que irá en su correspondiente T7XX), T260, T300, 
T6XX, T7XX y T773. 

6.2.3. Accesibilidad del producto 

El subcatálogo creado puede ser consultado en el catálogo electrónico del 
la Biblioteca auxiliar.EI terminal se usará libremente , con el apoyo del personal 
que atiende la sala de catálogos, o del bibliotecario, en caso de que los emple­
ados adscritos no puedan resolver cualquier consulta que se les presente. 

Finalmente, además de la consulta del material en la sala de investigadores, el 
usua¡io tiene la posibilidad de obtener fotocopias del artículo que le interese, ate­
niéndose a los precios públicos que para reproducciones rigen en el Archivo. 

En nuestro sitio Web podemos prestar es te se¡-vicio remotamente, median­
te un enlace adecuado para acceder al mismo. 

Además, se ha formado específicamente en rudimentos de consulta a la 
base de datos al personal auxiliar que atiende la sala de catálogos, con el ad ies­
tramiento básico en las técnicas de búsqueda documental. Este personal tiene 
un conocimiento detallado del funcionamiento del servicio. 

También, se dirigen acciones formativas regladas hacia los investigadores 
para darles a conocer el uso del programa de consulta. 

6.2.4. Política de promoción 

Para poner en conocimiento de la población que hemos considerado en el 
punto 6.2.1 de la puesta en marcha de este servicio, se proponen las siguien­
tes políticas de publicidad: 
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• Mailing directo personalizado: envío de cartas personales a la población 
identificada en el apartado 6.2.1 

• Mailing a Departamentos: envío de misivas a los Departamentos de las 
Universidades en las que trabajen , o sean becarios, los usuarios identi­
ficados en el apartado 6.2.1 

• Noticia en revistas especializadas: redactar notas para las secciones de 
Anuncios de las revistas especializadas. 

• Anuncios destacados en páginas Web: se utilizará este medio electrónico 
para publicitar el servicio, tanto en nuestra propia página, como en la 
corporativa de laJunta de Andalucía, así como en todos lus [oros pro­
fesionales que consideramos más destacados. 

• Cartelería y avisos en la sala da catálogos y de investigadores del Archivo: car­
teles y avisos colgados en las paredes de ambos espacios que den noticia 
a los investigadores del producto y que remitan al personal del Archivo 
para obtener más información. 

• Sesiones de formación de usuarios: de manera sistemática y organizada, se 
proyectan sesiones de formación de usuarios. Se organizan un día [¡jo 
al mes y se dan a conocer adecuadamente; los interesados deben ins­
cribirse al menos con 2 días de antelación y el número de asistentes no 
supera los diez. La formación consiste en dar a conocer el producto y 
mostrar el uso de la base de datos así como el protocolo de funciona­
miento para acceder al mismo. 

En todos estos métodos, se hará hincapié en: 

• 

• 

Utilidad del producto: se pone a disposición del investigador gran 
riqueza de contenidos para la investigación que antes estaban tapados. 
Comodidad: la ubicación del Archivo en el centro de la ciudad y la posi-
bilidad de obtención de fotocopias. 

• Atención personalizada y de calidad: siempre hay una persona con 
conocimiento del funcionamiento de la Biblioteca y del catálogo a dis­
posición del investigador. 

• Rapidez y facilidad de uso: la búsqueda y localización del ejemplar en la 
base de datos es muy sencilla, y la entrega del ejemplar se hará de mane­
ra rápida. 

6.2.5. Precio 

Este servicio será libre y gratuito para toda persona que quiera hacer uso 
del mismo. 

6.3. Recursos e inversiones 

• Personal 

- 1 técnico bibliotecario a tiempo parcial 
- 1 persona de apoyo a tiempo parcial 
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• Tiempo 

- El técnico dedica el 40% de su horario laboral al desarrollo del pro­
ducto y un porcentaje de tiempo indeterminado al adiestramiento 
de personal de apoyo y encargado de la sala de catálogos, y a los pro­
gramas de formación de usuarios. 

- La persona de apoyo dedica un 5% de su horario laboral a tareas 
complementarias y un porcentaje de tiempo indeterminado a la asis­
tencia a los usuarios en el uso del catálogo automatizado. 

• Material 

- 1 ordenador para la realización (el mismo que para la catalogación 
del material bibliográfico) 

- 1 programa SIGB (Sistema Integrado de Gestión Bibliotecario) y 
software relacionado 

- 1 ordenador que soporte el OPAC 
- 1 mesa amplia donde instalar el OPAC y el usuario pueda colocar su 

material (folios, material de escritura, etc.) 

• Económicos l '! 

El presupuesto quedaría de la siguiente manera: 

- 1 ordenador para el catálogo: 1200€ 
- 1 mesa de despacho para el mismo fin (en caso de vernos obligados 

a su compra) : 400€ 
- Notas de prensa, cartelería, y sobres y sellos: 300€ Imes 

7. CONCLUSIONES 

Comenzamos el trabajo con una reflexión conceptual sobre el significado 
del marketing a lo largo de la historia y en la actualidad, y su ap licación en las 
unidades de información; posteriormente señalamos la doble acepción de la 
mercadotecnia, en su vertiente de identificación de necesidades de los usua­
rios por un lado, y de suministro en condiciones adecuadas de los servicios y 
productos que las satisfacen por otro . 

Más adelante, expusimos las diferentes estrategias de mercadeo en función 
de los segmentos de usuarios identificados según el producto que se ofrecía. 

En otro apartado, explicábamos la técn ica del marketing mix que nos sir­
vió para desarrollar las campañas expuestas más arriba, basándonos en el Pro­
ducto, el Precio, la Distribución y la Promoción. 

14 No se con tabi lizan aquí los sueldos de las personas que trabajarían directamente en la 
campaña y en el se rvicio; tampoco los gastos comunes y fijos de agua, luz, te léfono, etc. 
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Por último, una vez dada a conocer la biblioteca auxi liar del Archivo de la 
Real Chancillería de Granada como obj eto de las campañas de marketing, y 
tras una explicación de la metodología general seguida en el desarrollo de las 
mismas, expusimos con detalle en qué consistían cada una de ellas. Estas cam­
pañas persiguen revalorizar el servicio, consiguiendo hacer de él una herra­
mienta eficaz y útil para los investigadores, y que estos encuentren en ella un 
apoyo efectivo para sus estudios. 

A lo largo del texto , hemos podido comprobar que elaborar una campaña 
de marketing resu lta laborioso y complicado, hace falta utilizar diversas herra­
mientas y reflexionar detenidamente sobre lo que se quiere conseguir, anali­
zando innumerables factores y variables externos e internos, y estudiando el 
efecto surtido y el grado de cumplimiento de los obj etivos marcados, corri­
giéndolos en cada paso del proceso, si fuera necesario. 

De todas formas, consideramos que el resultado que se puede obtener, 
compensa con creces el esfuerzo y los recursos empleados. 
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El expurgo en un fondo bibliográfico 
especializado en ciencias de la salud. 

El caso de Extremadura 

ANA MARÍA CORDÓN ARRoyo 
Documentalista de la Escuela de Estudios de Ciencias de la Salud 

Gunta Extremadura) 

RESUMEN: La mayoría de los autores que han tratado el tema de l expurgo 
coinciden en afirmar que el término generalmente va unido a cie rtas con nota­
cion es «negativas», pero que sin embargo no deja de ser un a tarea útil y eficaz 
dentro del mundo bibliotecario> destinada a ofrecer una colección de más cali­
dad a nuestros usuarios. 

Las bibliotecas especializadas habitualmente gestionan sus colecciones hacia 
documentos novedosos y actuales; estas colecciones se caracte rizan por no ser 
numerosas, pero a su vez, precisas y muy actualizadas. 

Desde esta tipología de bibliotecas en principio parece «senci ll o» reali zar 
una ta rea de expurgo, ya que el documento pie rde su valor con la ac tualidad. En 
el caso de la biblioteca especializada en Ciencias d e la Salud de la Escuela de 
Estudios de Ciencias de la Salud de Extremadura, se han realizado tareas de 
expurgo, con la particularidad de que el fondo bibliográfico expurgado es tá 
caracte rizado por su valor histórico-documental. 

El presente a rtículo expon e el plan de expurgo llevado a cabo desde nueSlra 
biblioteca, conside rand o que nuestra expe riencia pued e resu ltar útil para otros 
profesionales. 

PALABRAS CLAVE: Expurgo, Bibliotecas Especializadas, España, Extremadura, 
Gestión de la colección, Patrimon io bibliográfico . 

l. I NTRODUCCIÓN. NECESIDAD DEL EXPURGO 
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la Escuela de Salud de Extremadura, actual Escuela de Estudios de Ciencias de la 
Salud. Formado, principalmente, por diferentes monografías y publicaciones 
periódicas localizadas dentro de la Biblioteca y Hemeroteca que forman la Uni­
dad, especializadas en las áreas de Salud Pública y Administración Sanitaria. 

Desde esta Unidad se llevó a cabo un plan de expurgo sobre los Fondos 
bibliográficos recogidos en la Biblioteca de la Unidad Periférica de la Conse­
jería de Sanidad y Consumo en Badajoz, tras la au torización de los directivos 
y altos cargos correspondientes. La particularidad de estos fondos es su obso­
lescencia y el estado deteriorado en el que se encuentran muchos de ellos; sin 
embargo intentamos ver el valor histórico del mismo. 

Nos encontramos de anteman o con una tarea que se n os presentaba com­
pleja, debido principalmente a dos motivos: 

l. La escasez de publicaciones en materia de expurgo. 

Hay poca li teratura de expurgo en nuestro País y la bibliografía localizada 
se centra en su mayor parte en expurgos realizados en bibliotecas públicas o 
universi tarias. 

2. La tipología de nuestra biblioteca. 

Con el segundo motivo, hacemos referencia a que el expurgo se llevará a 
cabo en una Biblioteca. Especializada, en este caso en Ciencias de la Salud. Esta 
tipología de bibliotecas requiere un material bibliográfico de carácter cientí­
fico , que proporcione datos recientes a sus usuarios) . 

2. DEFINICIÓN Y OBJETIVO DEL EXPURGO 

Habitualmente de los expurgos llevados a cabo en las bibliotecas, se gene­
ran acciones como: eliminar, retirar, donar, destruir, reubicar o canjear; acciones 
que n os van a permitir ofrecer una colección más ajustada a las necesidades 
de nuestros usuarios. El expurgo, por lo tanto, aunque parezca una medida 
que lleva una connotación negativa, resul ta un método eficaz para mantener 
un fondo bibliográfico vivo y actualizado. 

De las numerosas definiciones que existen del expurgo, recogemos la que 
se adapta más a nuestras necesidades: 

"Selección de los documentos que reúnen las mejores condiciones de testimonio e informa­
ción para su pase a los archivos históricos con objeto de asegurar su conservación perpetua»2 . 

I La mayor parte de nuestros usuarios son profesionales san itarios. 
2 Martínez de Sousa, j osé. Diccionario de bibliotecología. Madrid: Fundación Germán 

Sánchez Ruipérez; Madrid : Pirámide, 1993 
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El objetivo principal del expurgo que hemos llevado a cabo, es la incorpo­
ración al fondo bibliográfico de la Biblioteca de la EECS3 de un material de 
naturaleza histórica, tras una exhaustiva selección del mismo. 

3. FUNDAMENTOS DEL EXPURGO (LEGISLACIÓN) 

No existe un reglamento definido para expurgo en Bibliotecas especializa­
das, lo más cercano es lo referido al artículo 8° del Reglamento de Bibliotecas 
Públicas del Estado y del Sistema Español de Bibliotecas, (Real Decreto 
582/ 1989, de 19 de mayo), donde se recoge que : «si, con motivo del recuento o 
por cualquier otra razón resultara preciso, las Bibliotecas Públicas del Estado pueden ini­
ciar expediente de expurgo. A tal efecto, la Dirección de la Biblioteca hará las profJUestas 
oportunas y razonadas a la Administración gestora, que resolverá lo que proceda». 

En cuanto a la Legislación sobre Bibliotecas vigente en nuestra Comunidad 
Autónoma, añadir que la ley de Bibliotecas de Extremadura (Ley 6/ 1997, de 
29 de mayo, de Bibliotecas de Extremadura) no recoge nada en materia de 
expurgo. 

4. DESARROLLO DEL EXPURGO 

4.1. Estudio inicial de la biblioteca 

Previamente a llevar a cabo el Expurgo, necesitamos hacer un análisis de la 
situación actual en la que se encontraba la Biblioteca que nos disponemos a 
expurgar. La biblioteca reúne una serie de características especiales que la 
diferencian de otras: 

• Dispone de un fondo bibliográfico constituido mayoritariamente por 
publicaciones periódicas, monografías y obras de referencia de carácter 
obsoleto. 

• No existe un registro del material bibliográfico (el fondo no se encuen­
tra catalogado, ni inventariado). 

• La biblioteca no está controlada por nadie (los usuarios entran libre­
mente en ella) . 

• Son pocos usuarios los que consultan estos fondos (principalmente las 
Obras de Referencia). 

4.2. Criterios del expurgo 

Esta es la parte del expurgo que, probablemente, se nos presentó más com­
plicada dada la naturaleza y particularidad de la biblioteca que nos dispone-

3 EECS: Uti lizaremos esas siglas de aquí en adelante, para referirnos a la Escuela de 
Estudios de Ciencias de la Salud 
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mas a expurgar. Son diversas las recomendaciones que nos proponen algunos 
autores (obsolescencia, frecuencia de uso de la colección, etc. .. ); h emos 
intentado hacer una valoración de todas ellas antes de determinar nuestros 
propios criterios, para finalmente adaptar algunas de estas recomendaciones 
a las características propias de la biblioteca. Nos encontramos ante un material 
bibliográfico sin clasificar n i catalogar y una biblioteca que no presta servicio 
activo a los usuarios. El primer paso que hemos de dar es hacer un inventario 
de todo el material bibliográfico existente . 

H emos de tener en cuenta que, aunque nos encontramos ante un fondo 
obsoleto y por lo tanto tiene un desfase científico, intentamos ver el valor «his­
tórico-documental» del mismo. 

Los criterios aplicados en el expurgo, los dividimos en generales y especí­
ficos. Los criterios generales se especifican por tipología de documentos, den­
tro de cada uno de ellos aplicamos unos criterios específicos: 

Criterio general 

• TiPología de documentos 

- Monografías 
- Obras de Referencia 
- Publicaciones Periódicas 

Criterios específicos 

a) Monografías 

El fondo bibliográfico está constituido mayoritariamente por monografías, 
los criterios específicos para este tipo de material son: 

• Estado físico (deterioro) 
• Antigüedad (los anteriores a 1900 que se encuentran en buen estado, 

intentamos conservarlos) 
• Ámbito temático (materia) de las obras: con el fin de adecuarlas obras 

a la tipología de nuestra biblioteca4
• 

b) Obras de Referencia 

Aunque es un fondo con desfase científico, sabemos que este tipo de mate­
rial es el más consultado por los pocos usuarios que frecuentan la biblioteca. 
Los criterios específicos son: 

• Uso de la colección 
• Estado físico (deterioro) 

" La biblioteca de la EECS se especializa en Salud Pública y Adm inistración San itaria. 
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c) Publicaciones Periódicas 

El criterio específico que seguimos es: 

• Estado fisico (deterioro) 

4.3. Grupo de trabajo)' metodología 

113 

Para realizar el plan de Expurgo se decidió solicitar a la Facultad de Biblio­
teconomía y Documentación de la Universidad de Extnnnadura, alumnos en 
prácticas de tercer curso para constituir así un grupo de trabajo y poder desa­
rrollar una metodología. 

a) Grupo de Trabajo de Expurgo: 

El expurgo se constituyó el siguiente grupo de trabajo: 
• Documentalista de la EECS (Dirección y Coordinación) 
• Alumnos en prácticas de la Facultad de Biblioteconomía y Docu­

mentación (Tercer Curso de la Diplomatura en Biblioteconomía y 
Documentación) . 

b) Metodologia: 

1. Inventario de todo el material bibliográfico existente en la Biblioteca 
No existe un registro previo del fondo que nos disponemos a expurgar, con 

lo cual para inventariar el material tenemos que numerar todas las estanterías 
de la biblioteca, para la posterior localización del material bibliográfico. 

2. Selección del material en base a los criterios exPlicados anteriormente 
Una vez inventariado y localizado el fondo se aplican los criterios de exp ur­

go expuestos anteriormente, para ello se siguen estos pasos: 
2.1. Examen del material bibliográfico (libro, revista ... ) uno a uno. 
2.2. Elaboración de catálogos del material bibliográfico (recordemos que 

la biblioteca no dispone de ningún registro, inventario o catálogo del fondo). 
En estos listados se ha incluido la siguiente información: 

N° Registro Autor Título Editor Año 

2.3. Aplicación de los criterios de expurgo seleccionados. 
2.4. Sellado de cada uno de los libros que serán trasladados al Fondo 

Bibliográfico de la EECS. 
2.5. Empaquetado del fondo que trasladamos a la EECS. 
2.6. Elaboración y entrega a los Directivos correspondientes, del informe 

final del expurgo con la metodología, datos, listados y conclusiones finales 
sobre el Plan realizado. 
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4.4. Destino de los fondos bibliográficos 

Consideramos tres destinos diferentes para el fondo bibliográfico sobre el 
que hemos llevado a cabo el plan de expurgo: 

1) Material bibliográfico para ser trasladado al futuro edificio de la Biblio­
teca de la EECS. 

2) Material bibliográfico que será dado de baja de forma definitiva (muti­
lados ... ). 

3) Material bibliográfico destinado a posibles donaciones. 

5. RESULTADOS y VALORACIÓN 

Fechas de plan de expurgo: 

Fecha Inicio Expurgo 
2/12/ 2002 

Títulos incorporados: 

Fecha Final Expurgo 
30/05/ 2003 

Títulos incorporados al Fondo tras el Expurgo 
887 títulos 

De entre las obras seleccionadas han aparecido tres <~oyas » históricas, su 
valor histórico recae en el año de su publicación (1803/ 1804). Son libros que 
se encuentran algo deteriorados por el paso de los años pero son totalmente 
legibles. Estas obras serán colocadas dentro de una vitrina en la sala de lectu­
ra del nuevo edificio de la EECS. 

El resto de las obras monográficas de valor histórico (no científico debido 
a la obsolescencia) se encuentran perfectamente conservadas y pertenecen a 
las materias de Salud Pública y Administración Sanitaria (áreas en las que se 
especializa el fondo bibliográfico de la EECS). Todas las obras seleccionadas 
en este grupo se encuentran actualmente en la EECS, para su incorporación 
al fondo bibliográfico de la misma y su adecuado tratamiento documental 
(catalogación, clasificación, etc..) 

Las Obras de Referencia se conservan en un estado bueno y han sido selec­
cionadas en su totalidad. Durante la realización del expurgo se comprobó que 
muchas de estas obras a pesar de su obsolescencia siguen siendo consultadas 
por algunos usuarios, lo cual nos impidió trasladarlas al fondo de la actual 
Unidad de Biblioteca y Documentación de la EECS, ya que por falta de espa­
cio no podrían ser consultadas. Se decide dejar las Obras de Referencia en la 
Biblioteca de origen a la espera de su posterior traslado al futuro edificio de 
la EECS. 
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De las publicaciones periódicas, constituidas por revistas y boletines en su 
mayoría, no seleccionamos ninguna debido al estado físico tan deteriorado en 
las que se encontraban. 

Por último, destacar que aunque en un primer momento se nos presentó 
la labor de expurgo como una tarea compleja, queremos expresar nuestra 
total satisfacción de los resultados obtenidos y del trabajo llevado a cabo. 
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RESUMEN: Este artículo recoge básicamente, con algunas modificaciones, la 
ponencia presentada en e l 51 Congresso nazionale AlB (Associazione Itali ana 
Biblioteche), el 28 de octubre en Roma y que tenía entre sus temas «Principi di 
catalogazione internazionali: una piattaforma europea?» . 

En él se hace una defensa de nuestra tradición catalográfica mediante un 
escueto recorrido histórico de nuestras reglas de catalogación, para luego pasar 
a hacer un análisis de las dife rencias más sobresalientes de las Reglas de Catalo­
gación I respecto a las Anglo-American Cataloguing Rules, 2nd ed.2, y la tradición 
de esas diferencias. Para finalizar se aventuran los cambios que los nuevos pr-in­
cipios provocarán en nuestro código de continuar su aceptación en las próximas 
Reuniones IFLA de Expertos sobre un Código de Catalogación Internacional. 

INTRODUCCIÓN 

En el momento actual se han publicado unos principios internacionales de 
catalogación3 todavía en situación provisional, pero que revelan un acuerdo 
Europeo sobre catalogación, resultado de la 1 a Reunión IFLA de Expertos sobre 

I A partir de ahora se citará con la abreviatura Re. 
2 Anglo-American Cataloguing Rules. 2nd eel., 2002 rev. Otlawa: Canadian Library Associa­

tion. Lonelon: Chartered Institute of Libral)' and Information ProfessionaJs. Chicago: Ame­
rican Libral)' Association. A partir de ahora se citará con la abreviatura AACR2. 

3 !FLA Cataloguing Principles: steps towards an fntemacional Cataloguing Code: 11t/Jort Jom 1st 
lFLA Meeting oJ Experts on an Intemational Cataloguing Code, Franlifurt, 2003. München: K.G. 
SaLIr, 2004. 
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un Código de Catalogación Internacional. Estos principios se han debatido ya 
en la 2· Reunión (Buenos Aires, 2004) 4 y prácticamente se ha estado de acuer­
do en todo, salvo algunas sugerencias respecto a algún principio y sobre la 
redacción. Con ésta ya suponen dos las Reuniones continentales, de las cinco 
previstas, que darían su aprobación a estos principios. Estas reuniones fueron 
convocadas con el objetivo, además de aprobar un documento de declaración 
de principios internacionales, de dar unas recomendaciones para la elaboración 
de un código de catalogación internacional por parte de un Grupo creado con 
este fin en el sellO de IFLA. Creo que es momento de comenzar a considerar lo 
que esto supone de acercamiento y normalización a nivel global, pero también 
de pérdida de una identidad catalográfica nacional. 

Debemos cuestionarnos las preguntas que empiezan a elevarse a nivel 
internacional: ¿se debe realizar un código realmente nuevo, o adoptar las 
AACR, que se han convertido en el código de mayor uso internacional?" 

Hablar y diferenciar claramente la tradición catalográfica de un país es una 
cuestión muy difícil , ya que a lo largo de la historia todos los códigos han 
bebido en las mismas fuentes, nos han afectado los mismos acontecimientos y 
además ha existido siempre un deseo de acercamiento y cooperación , lo que 
nos ha llevado a revisar continuamente nuestros códigos de catalogación, 
absorbiendo y asimilando influencias de unos y otros códigos a la vez que 
intentamos compaginarlo e interpretarlo con nuestra propia tradición. 

Hoy día puede parecer más fácil introducir un cambio en nuestro código 
de catalogación o incluso cambiar de un código de catalogación a otro acep­
tado internacionalmente. Esa modificación es posible en los catálogos sin 
mucho esfuerzo físico gracias a la tecnología actual, pero sí tiene trascenden­
cia en los hábitos de búsqueda ya adquiridos por nuestros usuarios. Los esfuer­
zos de los bibliotecarios no pueden perder de vista esta primera premisa "la 
conveniencia del usuario», no del bibliotecario. Es por ello que en nuestros 
esfuerzos de acercamiento y cooperación no debemos olvidar esos hábitos, esa 
tradición catalográfica que en Europa ha sido tan fuerte y marcada. Hay que 
seguir luchando con la fuente de problemas que, en palabras de Elaine Sve­
nonius, supone el mantener el equilibrio entre progreso político (que ha 
requerido la adaptación al aumento del internacionalismo y la extensión del 
control local al control bibliográfico universal) y el progreso tecnológic06. En 
este sentido he de decir que la postura de la Biblioteca Nacional de España y 
de la Comisión de Revisión de las Reglas de Catalogación ha sido y será la 
aceptación y adaptación a lo establecido y aprobado en el seno de la IFLA 
in tentando, donde sea posible, mantener nuestra propia tradición. 

" 2' Reunión d e Expertos e n un Código de Catalogación Inte rnacion al, en Buenos 
Aires, 2004. Disponible en la dirección http://www. loc,gov/ loc/ ifla/irneicc. 

5 BIANCHI NI, BUIZZA, GUERRlN I. "Verso nuo\~ principi di catalogazione. Rillessioni su ll '!­
ME ICC di Francoforte", e n Bolletino AlB, vol. 44 nO 2, giugno 2004, 

6 SVENONIUS, Elaine, The intellectual ¡oundation o¡ information O1ganization. Cambridge, 
Lo ndon: MIT Press 2000. p . 13. 
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Yo vo~ a hablar muy.som~ra~.ente de esa tradición catalográfica española 
por medlO de un recorndo h¡stonco que n o hay que despreciar ni olvidar, car­
gado de influencias de unos y otros códigos, para luego resaltar las evidencias 
de nuestra diferenciación catalográfica por medio de la comparación con el 
código más internacionalmente aceptado que son las AACR2, y finalm ente 
aventurar las implicaciones que puedan tener los nuevos principios, todavía 
en borrador. 

EVOLUCIÓN HISTÓlUCA 

Los orígenes de la catalogación española se pueden rastrear en la segunda 
mitad del s. XVIII, en unas reglas elaboradas por Pedro Carcía, bibliotecario 
de la Real Biblioteca. Estas primeras reglas de catalogación españolas acusan 
la influencia de Jean-Baptiste Massieu, redactor del código francés de 1791, 
tuvieron una corta vida y escasa influencia, ya que en 1836 se escribió el pri­
mer manual breve de catalogación español Método antiguo de hacer las cédulas 
¡Jara insertarlas después del índice de autor desconocido. 

En 1857 un oficial de la Biblioteca Nacional, Indalecio Sancha y Moreno 
de Tejada publica Instrucciones para formar los índices de impresos existentes en la 
Biblioteca Nacional de 39 páginas con conceptos demasiado generales, lo que 
tratará de resolver laJunta Facultativa de Archivos, Bibliotecas y Museos con la 
publicación en 1882 de las Instrucciones para formar los índices de impresos de las 
bibliotecas administradas por el Cuerpo de Anhiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. 
Índice de autores. Índice de títulos. En estas últimas instrucciones se vislumbra la 
influencia de las reglas de PanizzU Sin embargo seguían siendo consideradas 
insuficientes hasta que, en 1902, se publica lo que ha sido considerado el pri­
mer código español Instrucciones para la redacción de los catálogos en las Bibliotecas 
Públicas del Estado, dictadas por la junta Facultativa de Archivos, Bibliotecas y NI use­
os, éstas ya inspiradas en las «Instrucciones Prusianas» de 18998. 

En la nueva edición de 1941 de las Instrucciones9, se introducen modifica­
ciones para actualizarlas y adaptarlas a la evolución de la técnica catalográfica 
en los primeros cuarenta años del siglo XX, que en el caso de la corriente 
europea de principios de siglo venía representada por el Código Vaticano de 
1931. En la base de este código se encontraban las Regole italianas de 1911 
completadas con reglas extraídas del Código angloamericano de 1908, con el 
fin de internacionalizarlo, (el cual, a su vez, refl ej a una clara influencia de los 
códigos de Panizzi, Cutter e Instrucciones prusianas). Era la mejor muestra de 

7 GARRIDO ARILLA, M. R., Teoría e hist01ia de la catalogación de documentos. yladrid: lntesis , 1999. 
B Instrucciones para la redacción de los catálogos en las Bibliotecas Públicas del Estado. MadricL Tip. De la revista de Archivos, bibliotecas y Museos, 1902 . 
9 Instrucciones pam la redacción del catá.logo alfabético de autores y obras anónimas en las biblio­tecas públicas del Estado. 2" ed, rev. Madrid: Direcció n Ge neral d e Archivo y Bibliotecas. 1941. 
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7 GARRIDO ARILLA, M. R., Teoría e hist01ia de la catalogación de documentos. yladrid: lntesis , 1999. 
B Instrucciones para la redacción de los catálogos en las Bibliotecas Públicas del Estado. MadricL Tip. De la revista de Archivos, bibliotecas y Museos, 1902 . 
9 Instrucciones pam la redacción del catá.logo alfabético de autores y obras anónimas en las biblio­tecas públicas del Estado. 2" ed, rev. Madrid: Direcció n Ge neral d e Archivo y Bibliotecas. 1941. 
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síntesis de la corriente europea y la norteamericana, cuya influencia se dejó 

sentir en mayor medida en Europa y Arnerica Latina más que en EE.UU., ya 

que suponía la adaptación de la práctica angloamericana a un idioma, el ita­

liano, de características similares al español 10. 

Con estas Instrucciones de 1941 se produce en España un giro hacia la ten­

dencia angloamericana, que se refleja en que por primera vez aparece un 

apartado dedicado a entidades corporativas, se añade un listado de clás:cos 

anónimos al listado de autores clásicos latinos del código anterior, se adopta 

el canon bíblico del Código Vaticano, y al igual que en éste se dan normas 

sobre la transcripción de alfabetos no latinos, entre otros cambios; es impor­

tante también resaltar que es ahora cuando se reducen a tres los cinco auto­

res que se reconocían antes como máximo, para la consideración o no de una 

obra como anónima. Esta segunda edición tuvo rei.mpresiones en 1945, 1955 

Y 1960 sin variaciones. 
Con la Conferencia de París (1961) sobre Principios de Catalogación se 

logra un avance en la tarea unificadora y la Comisión española para la refor­

ma de las Instrucciones decidió incorporarse a esa corriente, y así en la intro­

ducción de las Instrucciones para la redacción del catálogo alfabético de autores y 

obras anónimas de las bibliotecas públicas del Estado de 1964, se dice: «hubiese sido 

absurdo encastillamos en la defensa de nuestras peculiaridades, de espaldas 

por completo a lo que en todo el mundo se hace o trata de hacerse. Por 

mucho cariño que a esas peculiaridades tengamos y aunque estuviésemos con­

vencidos de que el acierto las inspira ... mayores ventajas podemos obtener de 

sacrificarlas en el ara de la unificación», además reconocen no hacer con ello 

más que continuar un camino emprendido en 1941. También se reconoce en 

la introducción que «la misión propia del catálogo consiste en conseguir que 

el lector de cultura media encuentre los libros que necesita con las menores 

dificultades posibles; nada mejor para ello que . .. encabezando las obras de 

cada autor por el nombre con que habitualmente es conocido, aunque no sea 

el que figura en su partida de nacimiento» 11. Este criterio, quizás menos cien­

tífico pero mucho más práctico, ya existente en los códigos anteriores, es el 

que inspiró muchos de los cambios que se introdujeron entonces y que han 

perdurado hasta nuestros días . 

Como consecuencia de la importante Reunión de Expertos en Cataloga­

ción, Copenhague 1969, en la que se llegó al acuerdo de establecer unas reglas 

internacionales para la descripción bibliográfica y poder así realizar un efecti­

vo intercambio mecanizado de la información, surgen las Reglas de Catalogación 

en 1985 en que se publica el primer tomo dedicado a Monografías y Publica­

ciones Seriadas; el segundo tomo aparecerá en 1988 y aborda la catalogación 

de materiales especiales. Aunque se considera que estas RC son la cuarta ver­

sión de las reglas oficiales en España ya mencionadas (1902, 1941 , 1964) , las 

10 GARRIDO, M. R., 1999, p. 9l. 

11 Instrucciones tJara la redacción del catálogo alfabético de autores y obras anónimas de las biblio­

tecas públicas del Estado. Madrid: Dirección General de Archivos y Bib liotecas, 1964. 
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10 GARRIDO, M. R., 1999, p. 9l. 

11 Instrucciones tJara la redacción del catálogo alfabético de autores y obras anónimas de las biblio­

tecas públicas del Estado. Madrid: Dirección General de Archivos y Bib liotecas, 1964. 
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anteriores seguían manteniendo una estructura tradicional de dividir el con­
tenido en cuatro grandes capítulos: normas generales, fichas principales, 
fichas secundarias y ordenación en el catálogo. En esta edición la estructura 
en capítulos está influenciada por la aparición de las AACR2 de 1978 que daba 
una gran importancia a la descripción, y recoge lo que ya se venía haciendo 
en la catalogación bibliográfica desde la aparición de las ISBD (M) de 1974 y 
las sucesivas ISBDs y como se dice en su Introducción «Esta nueva redacción 
se ha basado en el estudio no sólo de las AACR2 y de las distintas normas 
ISBDs, sino también en los códigos nacionales de catalogación más modernos. 
Tampoco se ha olvidado por completo la tradición catalográfica española»12 . 

La edición refundida y revisada se publica en 199513
, en la que se modifi­

can algunas reglas de acuerdo a los cambios introducidos en las sucesivas edi­
ciones publicadas de las ISBDs y además se procuran cubrir algunas lagunas 
tanto en la descripción bibliográfica como en otros capítulos. La refundición 
supuso un cambio en la estructura con la redacción de un primer capítulo con 
las reglas generales de descripción bibliográfica previo a los capítulos especí­
ficos para cada tipo de documento (del 2 al 12), un capítulo 13 dedicado a la 
descripción analítica, el capítulo 14 a la elección de puntos de acceso, el 15 a 
la forma de los encabezamientos, el 16 a los títulos uniformes y el 17 a las refe­
rencias . La decisión práctica de tener un capítulo con las reglas generales de 
descripción bibliográfica comunes a todo tipo de material y una sucesión de 
capítulos específicos por el contenido de esos materiales supone una mayor 
integración de todo tipo de materiales y menor número de diferencias en su 
descripción, concretando las diferencias específicas del material en su capítu­
lo especial. Esto supuso una gran labor de síntesis en la redacción por parte 
de la Comisión de Revisión de las Re. 

La edición nuevamente revisada, y última, de estas reglas data de 199914 en 
la que se modifica la redacción de algunas reglas para hacerlas más precisas y 
se corrigen erratas. 

TRADICIÓN CATALOGRÁFlCA: DIFERENCIAS CON LAS AACR2 

De es te recorrido histórico se deduce que el código de catalogación ha 
sufrido el mismo proceso de acercamiento y uniformidad que todos los demás 
códigos, sensibles a los mismos acontecimientos internacionales. Con el obj e­
tivo de una normalización se ha tratado de reprimir la catalogación nacional 
en aras de una catalogación más internacional. Sin embargo las Reglas de 
Catalogación han mantenido su identidad en aquellos casos en que no con-

12 Reglas de catalogación. Madrid: Dirección General del Libro y Bibliotecas, 1985-1988. 
13 Reglas de catalogación, ed. refundida y rev. Madrid: Dirección General del Libro , Archi­

vo y Bibliotecas, 1995. 
14 Reglas de catalogación, ed. nuevamente rev. Madrid : Ministerio de Educación y Cultu­

ra: Boletín Oficial del Estado, 1999. A partir de ahora se citará como Re. 
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travenían ningún acuerdo internacional al que se hubiese llegado y que resul­
taba más acertado para nuestros catálogos. Para pasar a destacar estas dife­
rencias haré las comparaciones de RC de 1999 con el Código más internacio­
nalmente aceptado que son las AACR2. 

En primer lugar, creo que es innecesario aclarar que en las RC no se inclu­
yen todas las reglas existentes en el código de catalogación más universal que 
es AACR2; las RC están enfocadas a la situación catalográfica española y con­
templan los casos que habitualmente se dan en España. Pero como comenta­
rio personal general y antes de entrar en detalle en esas diferencias sí querría 
resaltar que en ocasiones, siendo igual la medida resultante, las AACR me 
parecen muy prolijas, en ocasiones pueden parecer redundantes y contradic­
torias, lo que puede desorientar al catalogador. En este sentido las RC sinteti­
zan , organizan y unifican en una sola regla o punto lo que en AACR2 se dice 
en varios apartados. En estas últimas se ejemplifica más que en RC, que son 
más descriptivas. 

Ya que ambos códigos aceptan y se basan para los capítulos dedicados a la 
descripción de los diferentes materiales en las normas ISBDs, no entraré en 
ello. Pero es importante resaltar ciertas diferencias en cuanto a elección de pun­
tos de acceso, capítulo 14 de las RC y 21 en AACR2, por la influencia que tiene 
en la organización del catálogo. Entraré solo en los casos más importantes, en 
los que a iguales situaciones las decisiones que se tomen aplicando uno u otro 
código implicarán puntos de acceso diferentes. 

• 

• 

Solamente, como ejemplo de lo dicho más arriba, en las AACR2 existe 
la regla 21.4A de «Obras de un solo autor individual» que se dedica 
específicamente a personas y otra norma 21.4B «Obras que emanan de 
una sola entidad», mientras que en RC existe una única norma 14.2.1A 
que dice «Autor único. Cuando la responsabilidad de un documento 
recaiga exclusivamente sobre una persona o sobre una entidad ... » 

aunando así bajo el concepto de autoría y responsabilidad a personas y 
entidades corporativas. Las RC continúan con ello aceptando el con­
cepto de «autoría corporativa» que hicieron en 1941 por acercamiento 
a las AACR y que sin embargo estas cambiaron en su edición de 1978 en 
el intento de acercarse a la escuela alemana. 
En el caso de Colecciones con título colectivo AACR2 2l.7B y Re 
14.2.2Da) igualmente establecen el límite de tres las contribuciones a 
las que se debe sacar punto de acceso, pero en las RC se da la opción 
de que en el caso de que los autores sean más de tres «podrán hacerse 
asientos secundarios bajo el nombre de cualquier otro autor o autor­
título cuando el centro catalogador lo estime necesario» que viene a ser 
lo mismo que AACR2 permite con su regla 2l.29 D de asientos secun­
darios, aunque en las Interpretaciones de AACR se aclara que esta regla 
se dirige a registros sonoros. Con ello entiendo que las RC aunque acep­
ta el límite de tres reconoce más explícitamente que no se debe ser 
tajante e irracional en su aplicación. Las RC en este sentido son más 
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permisivas y reconocen, y lo dejan claramente explícito en la regla 
correspondiente al caso de las colecciones, la importancia del criterio 
del catalogador, en la confianza de que sabrá juzgar y aplicar la lógica. 
Quiero recordar que las RC anteriores a 1941 (Instrucciones de 1902, 
regla nO 34) establecían el límite en las contribuciones a cinco y fue 
entonces cuando se redujo a tres. 

• En el caso de disposiciones administrativas, el tratamiento es muy simi­
lar, salvo en la norma RC 14.5.1D de disposiciones administrativas que 
constituyen los Reglamentos de organismos, en cuyo primer párrafo se 
dice que deberán entrar por el organismo, no existente en AACR2. 
Con lo que se entiende que las AACR contemplan los reglamentos 
cuando estos son disposiciones administrativas que desarrollan una ley, 
pero no los reglamentos que siendo también disposiciones administra­
tivas regulan la actividad de una entidad. Si con la misma normaAACR2 
21.32A1 también se está refiriendo a este tipo de reglamentos de orga­
nismos de la Administración, que suelen estar promulgados por enti­
dades administrativas, entonces el resultado sería diferente, ya que si 
aplicamos las AACR el asiento iría bajo la entidad administrativa que 
promulga la disposición, no por la entidad a la que regula. Esto entra­
ría en contradicción con el principio de París 9.l.1 más general de 
cuando debe encabezar una entidad, que sería en el caso de obras de 
carácter administrativo, relacionadas con la propia entidad, con su acti­
vidad y régimen interno, con su actividad económica, etc., en cuya nota 
a pie de página 6 se especifica «informes oficiales, reglas y reglamenta­
ciones». 
Esta idea se ratifica al existir en AACR2 la norma 21.34 en que sí se 
habla de reglamentos de un tipo de instituciones, los tribunales, como 
si se tratase de una salvedad. 
En este sentido, al añadir las RC una regla específica que reitera la 
norma general pero que evita contradicciones en la práctica, está dife­
renciando entre las Disposiciones administrativas que reglamentan el 
desarrollo de una ley y Disposiciones administrativas de reglamentación 
de una entidad, en cuyo último caso debe estar acorde con la lógica y 
práctica general. He de decir también que esto ya estaba recogido así 
en las Instrucciones de 1941 en su regla 117 «Las publicaciones de Enti­
dades o Corporaciones que son el resultado de su propia actividad, 
como boletines, anuarios, actas, memorias , informes, dictámenes, 
notas, proyectos, estatutos, reglamentos, instrucciones ... serán conside­
radas como redactadas por dichas entidades, y estas como verdaderos 
autores». 

• Una diferencia considerable es la referida a obras litúrgicas. La regla 
RC 14.5.6 es, en general, igual a AACR2 2l.39 pero no en cuanto a 
encabezamiento de la obra litúrgica de un grupo. En AACR se dice que 
si es una obra litúrgica de una diócesis , monas terio, orden ... se haga un 
acceso secundario por este organismo, mientras que en RC se dice que 
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si es de uso exclusivo de este grupo se haga el encabezamiento princi­

pal por este grupo, seguido del título uniforme correspondiente y un 

acceso secundario de au tor-título de la Iglesia correspondiente. En este 

sentido nos apartamos de AACR2 pero coincidimos con la práctica ita­

liana (RICA norma 39.2) . 

Creo que esta práctica es consecuente con la regla general, aunque yo 

no soy una exper ta en este tipo de publicaciones. Mauro Guerrini en 

«La lista de autoritá Opera liturgiche di Acolit. Un con tributo aIla revi­

sione deIle regole di catalogazioni in Italia»15 plantea la duda de si esta 

obra li túrgica de una diócesis o grupo es realmente diversa; y también 

plantea la consideración de texto oficial o no oficial, lo que es impor­

tan te, ya que se podría parangonar la oficialidad religiosa a la adminis­

trativa o judicial , entonces un texto oficial l no debería ir encabezado 

por lajurisdicción u organismo en el que se aplica? 

• Existen muchos ejemplos de difere ntes reglas existentes en RC como, 

por ejemplo, la que regula los procesos de beatificación y de canoniza­

ción que no existen en AACR, y a la inversa, en AACR reglas sobre 

comunicaciones con espíritus que no existen en RC. Pero me parece 

importante resaltar la regla existente en RC 14.5.9 de Congresos, Asam­

bleas, e tc. (que desarroIla lo aparecido en la edición de 1985 de RC, la 

cual desglosaba las reglas ya recogidas en las Instrucciones de 1964, n° 

122 y 123 Y en las Instrucciones de 1941, que las trataba junto a la enti­

dades de carácter no temporal n O 117-131). Las publicaciones derivadas 

de este tipo de entidades, Congresos, Exposiciones, son muchas y muy 

variadas por su contenido, presentación y responsabilidad. Es de gran 

ayuda al catalogador, de tal manera que incluso con estas reglas que 

existen en RC parece que no se cubre suficientemente la problemática 

y dudas que surgen al catalogador al realizar su trabajo, resultando ser 

uno de los tipos de publicación que requiere invertir más tiempo en la 

decisión de su forma de catalogación. 

A continuación paso a tratar las diferencias en la forma de los puntos de acce­

so, importante actualmente desde el punto de vista de la exhaustividad de la 

recuperación, aunque no tanto en un futuro gracias a los avances tecnológi­

cos en conexión de ficheros o catálogos, relacionando los encabezamientos de 

diferentes formas correspondientes a la misma entidad por razones del códi­

go de uso, conclusión a la que Ilegóel Grupo MLAR I6. Sin embargo he de 

mencionar: 

15 Guerrini, Mauro. «La lista de autoritá O pera liturgiche di Acolit. Un contribu to alla 

revisione delle regole di catalogazioni in Italia», en Biblioteca, n° 2, 2004. 

16 Mandatory data elernents for internationally shaTed resource auth01·Üy Tecords: Repon of th e 

IFLA UBCIM Working Group on Minimal Level Authority Records and ISADN. Frankfurt 

am main: IFLA, UBCIM Programme, 1998. También dispon ible en línea en IFLANET: 

http://www. ijla.org/ VI/ 3/ p1996-2/ rnlar.htrn 
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15 Guerrini, Mauro. «La lista de autoritá O pera liturgiche di Acolit. Un contribu to alla 

revisione delle regole di catalogazioni in Italia», en Biblioteca, n° 2, 2004. 

16 Mandatory data elernents for internationally shaTed resource auth01·Üy Tecords: Repon of th e 

IFLA UBCIM Working Group on Minimal Level Authority Records and ISADN. Frankfurt 

am main: IFLA, UBCIM Programme, 1998. También dispon ible en línea en IFLANET: 

http://www. ijla.org/ VI/ 3/ p1996-2/ rnlar.htrn 
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• 

• 

La regla española de amplia aplicación 15.1.1 Bf de variaciones lingüís­
ticas, en su punto 4 dice que «se escogerá la forma española para los 
santos, beatos, papas, emperadores, reyes, príncipes reinantes, así 
como en el caso de clásicos griegos y latinos». (Esta prescripción, de las 
sucesivas ediciones de RC, ya existía en las Instrucciones de 1964, reglas 
nO 66 y 68, en las Instrucciones de 1941, los números 70 y 72 y también 
en las de 1902, n° 78-80) 
Las AACR2 22.3B32 de Nombres en forma vernácula y forma griega o 
la tina, dicen que se elegirá la forma que más comúnmente se encuen­
tre en las fuentes de referencia. Si bien es cierto que en la regla 22.3B3 
Nombres escritos en alfabeto latino que tienen una forma ya estableci­
da en inglés (la lengua del catálogo) se dice que se elija la forma en esta 
lengua. En general no parece una gran diferencia, pero las RC se 
decantan más claramente respecto a la lengua de elección que las 
AACR. Nada conviene más al usuario que encontrar los puntos de acce­
so al catálogo en la lengua que él conoce, sin requerirle un conoci­
miento científico o lingüístico para ello. En mayor o menor medida los 
códigos de catalogación han aceptado, donde existía la posibilidad, el 
nombre en la lengua del catálogo. Y en este sentido las RC han hecho 
un amplio uso de ello. Si durante tiempo esto nos diferenciaba y apar­
taba de algunas tendencias o prácticas más conservadoras, que acepta­
ban la forma latina de los nombres, hoy día, y con VIAF (Virtual Inter­
national Authority File) en mente, esto ya no tendrá importancia. Con 
la postura adoptada por la catalogación española el catálogo actúa real­
mente de puente entre el contenido científico y erudito de un recurso 
y el usuario en abstracto con una gran variedad de niveles de conoci­
miento y destreza intelectual, siendo lo más práctico y extensamente 
útil para la búsqueda el nombre convencional en la lengua natural del 
usuario. 
En AACR no se dice nada al respecto de la lengua del encabezamiento 
para Santos y Beatos, que van en español según RC. También en cuan­
to a su estructura hay diferencia: RC 15.1.2Bd2 establece que el ele­
mento inicial será el nombre propio por el que sea conocido, ya sea 
nombre y lugar de nacimiento, nombre de religión o nombre y ape lli­
dos en orden directo, seguido de la palabra Santo o Beato, y no hay 
excepciones (es una tradición que se encuentra en las sucesivas edicio­
nes de RC, en las Instrucciones de 1964, n° 69, en las Instrucciones de 
1941, n° 73, y en las de 1902 n° 80. En la edición de 1941 incluso se 
decía que se hiciera referencia por los apellidos); mientras que en 
AACR2 22.13A el orden establecido es el invertido como lo muestran 

El grupo llegó a la conclusión d e que ya no era necesario cambiar los diferentes códigos 
de catalogación nacionales para hacerlos coincidentes en cuanto a la fo rma de los puntos 
de acceso, desde el momento en que existen las posibilidades tecnológicas para relacionar 
esos puntos d e acceso dife rentes pero relativos a la misma entidad . 
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sus ejemplos, y la adición de condición de Santo solo es añadida si no 

se trata de papas, emperadores, reyes o reinas. 

• Otra diferencia se da en el caso de los Principes no reinantes. Las RC 

15.1.2 Bd1 5° párrafo dicen que en el caso de príncipes no reinantes, 

infantes y demás miembros de familias reales se seguirá la norma gene­

ral (es decir, entrada por el apellido) añadiéndose la dignidad en su 

lengua original (esto es así desde las Instrucciones de 1902, regla n° 85, 

Instrucciones de 1941, n ° 79 y la regla nO 72 de 1964 que ha llegado 

hasta nuestros días)). 

En la edición de las AACR2 de 1978, regla 22.17 A5, se decía que se aña­

diese el título a los hijos y nietos de gobernantes, y los ejemplos mues­

tran el nombre propio seguido del título (con ejemplos de príncipes 

que no llegaron a reinar); diferencia con l a~ RC que se salvaba en parte 

por la regla 22 .17 A7, de la misma edición, en que se decía que «los 

nombres de las casas no reinantes que han perdido o renunciado a sus 

tronos, y que ya no se identifican como miembros de la realeza, deben 

entrar por la parte del nombre por la cual se identifican (por el apelli­

do, nombre de la casa, dinastía, etc.), agregando los títulos». Pero esta 

regla se suprimió ya de la edición de 1988, ahora no existe diferencia 

de tratamiento dentro de las AACR en que todos entran por nombre 

propio seguido del título, pero sí una clara diferencia con RC. 

• En cuanto a la forma del punto de acceso de entidades corporativas, 

otra vez las RC son más claramente decididas en la prescripción del 

nombre convencional. 

La regla AACR2 24.1 y la RC 15.2.1 dicen igualmente que se establecerá el 

nombre por el que de ordinario sea identificada, lo que recoge el Principio de 

París 9.4. 
La situación ambigua o confusa surge cuando existen varias formas del 

nombre. Las RC, en una interpretación particular, no siguieron el orden esta­

blecido en los Principios de París donde se dice lo mencionado más arriba, 

que el encabezamiento uniforme será el nombre con el que de ordinario sea 

identificada, «excepto» cuando existen varias formas: 

9.4.1 si se encuentran frecuentemente en las publicaciones formas 

variantes del nombre, el encabezamiento uniforme deberá ser la forma 

oficial del nombre 

9.4.2 si hay nombres oficiales en varias lenguas ... en la que mejor se 

adapte a las necesidades del catálogo 

9.4.3 si generalmente se conoce a la entidad por un nombre conven­

cional, este nombre convencional deberá ser el encabezamiento. 

La redacción de los Principios de París es susceptible de varias inter­

pretaciones, ya que si bien parece establecer un orden de preferencia, 

es cierto que el tercer punto parece una salvedad, es decir que de exis-
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tir ese nombre convencional este sería el escogido frente a los demás. 
En este sentido las RC 15.2.1A sí que hacen una preferencia clara y 
explícita, ya que tras tratar la elección en caso de variantes de formas se 
dice: «cuando una entidad sea conocida por un nombre convencional, 
se preferirá éste al nombre oficial». Diré que esto tiene su correspon­
dencia con la regla n° 79 de las Instrucciones de 1941 y la n° 72 de 1964, 
y ha continuado hasta nuestros días. 
A nuestro entender las AACR2 24.2D no lo expresan tan claramente: 
«Si en la fuente principal de información aparecen variantes en la 
forma del nombre, use el nombre presentado tormalmente. Si no se 
encuentra ningún nombre formal... use la forma que predomine ... ». En 
una regla siguiente en orden 24.3C se dice «Si una entidad es identifi­
cada frecuentemente por una forma convencional del nombre en las 
fuentes de referencia de su propia lengua, use este nombre convencio­
nal». Con ello se ajustan completamente a la redacción de los Principios 
de París, pero por ello queda la duda de si el orden de aparición de las 
opciones podría marcar una preferencia por la «presentación formal» 
(nombre oficial) de la entidad antes que el nombre convencional. 
Lo cierto es que es to ha resultado ser una gran ventaja para las RC, y en 
consecuencia para los catálogos y hábitos de catalogación, ya que los 
nuevos Principios aprobados en Frankfurt y ahora en Buenos Aires, 
parecen resolver el conflicto o confusión que podría existir en los Prin­
cipios de París entre la norma general del nombre por el que de ordi­
nario sea identificado y el orden prescrito que situaba en último lugar 
el nombre convencional. Según está por ahora el borrador de los prin­
cipos: «el encabezamiento ... deberá ser el nombre que identifique a la 
entidad de una manera consistente, ya sea porque se encuentre predo­
minantemente en las manifestaciones o porque sea un nombre muy 
aceptado, apropiado para los usuarios del catálogo (esto es, nombre 
convencional») 17 

• Aparecen, como en el capítulo de elección de puntos de acceso, reglas 
que existen en un código y no en el otro. Sin embargo, he de resaltar, 
por los mismos motivos ya expuestos, las reglas re lativas a la forma del 
nombre de Congreso. Estos pueden tener nombre específico o genéri­
co, incluir o no en su nombre el nombre de entidades organizadoras. 
Pudiendo llegar a tomarse decisiones diferentes respecto a su repre­
sentación en forma directa o subordinados de entidades corporativas. 
En AACR2 esto está menos desarrollado que en RC, quizás por sobren­
tender que son de aplicación las reglas generales de entidades y enti­
dades subordinadas. Sin embargo, una normativa más detallada es muy 
úti l para conseguir uniformidad en el catálogo en este tipo de entida­
des tan inconstantes. 

17 Statement o/International Cataloguing Principies: Final drafl (Frankfurt, 19 Dec. , 2003) . 
hUp:/ /www.ddb.de/news/PdJl statemenCdrafl· pcLJ 
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Como he dicho antes, aunque la forma hoy no tiene tanta importan­
cia, en este caso sí dificultaría la iden tificación de si se trata o no de la 
misma entidad para poder relacionarla. Además, tiene su influencia en 
la codificación MARC, que es diferente cuando se trata de una entidad 
temporal o permanente. Con lo que un mismo congreso, que incluye 
un nombre de entidad permanente, podría estar codificado en un 
campo llO de entidad como congreso subordinado, o como entrada 
directa de congreso en un campo 111, si no se especifican claramente 
en el código las pautas a seguir. Esto tiene sus consecuencias en la bús­
queda, existen catálogos que tienen la búsqueda conjunta de Enti­
dad/ Congreso para salvar estos problemas, pero otros no pueden 
hacerlo por problemas técnicos de su sistema, con lo que aún buscan­
do en un único catálogo la recuperacióLl no sería lo exhaustiva que 
debería ser. Por otro lado, el usuario no tiene que saber de nuestras 
consideraciones, ni de la codificación como entidad permanente o 
temporal. 

• Otro tema de importancia se da al tratar las Entidades religiosas. En el 
caso de las Jurisdicciones de la Iglesia Católica, las RC las tratan en con­
sonancia con las jurisdicciones administrativas o militares, en su regla 
15.2.4Ca) , segundo párrafo, que dice: «En el caso de entidades de la 
Iglesia Católica de ámbito jurisdiccional archidiocesano o diocesano, el 
nombre del lugar sobre el que ejerce su autoridad, seguido de su 
denominación oficia!». Mientras que en AACR2 24.27 C2 Provincias, 
diócesis, sínodos, etc. dice: «asiente ... otras entidades subordinadas de 
las entidades religiosas que tienen jurisdicción sobre áreas geográficas, 
como subencabezamiento bajo el encabezamiento de la entidad reli­
giosa». 

• 

En el caso español esto no resultaba práctico, puesto que son demasia­
das las publicaciones 'y todas entrarían por Iglesia Católica. Pero además 
para reafirmar esta decisión en RC, en el apartado Ca, primer párrafo 
de dicha regla, se dice cuándo se debe entrar subordinadamente bajo la 
entidad religiosa: «en el caso de la Iglesia Católica, esta regla es aplica­
ble sólo cuando la autoridad de la entidad se extiende a todos los miem­
bros de la Iglesia», por lo que una jurisdicción y un organismo jurisdic-
cional inferior no podría ir bajo Iglesia Católica. 
Respecto a Títulos uniformes, existe bastante correspondencia entre los 
dos códigos, quizás 10 más destacable es el tratamiento que dan las Re 
16.1.5 a las obras publicadas simultáneamente en más de una lengua, 
dando instrucciones para los casos específicos de autores bilingües, 
cuyo nombre pueda aparecer con variaciones lingüísticas> en cuyo caso 
se elegirá para título uniforme la lengua que coincida con la elegida 
para el nombre. Si el nombre del autor fuera idéntico en las diferentes 
lenguas en que 'aparece la obra, el centro catalogador podrá elegir la 
que coincida con su propia lengua si figura entre las de la obra o títu-
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lenguas en que 'aparece la obra, el centro catalogador podrá elegir la 
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los. Esto no se encu entra en AACR2, y puede parecer de tan lógico 
obvio, pero es importante refrendar con una norma una acti tud prác ti­
ca, ante una situación cada día más abundante. 

• Tampoco se recoge en las AACR2 ninguna norma similar a las RC16. 1.6 
sobre obras que aparecen originalmente plurilingües, en cuyo caso «no» 
se añadirá la lengua al título uniforme, y «si pos teriormen te la obra apa­
reciese en cualquiera de las lenguas originales, con tal que no sean 
todas, se añadirá el indicador de la lengua que corresponda, aunque la 
lengua del texto coincida con la del título uniforme». 
Aplicando las AACR2 se ha de suponer que siempre se tratarán como 
traducciones y se aplicará la no rma 25.5 C1 cuarto párrafo «si un docu­
mento está en dos lengu as, cite las dos . . . Si un docum ento está en 3 o 
más lenguas, utilice políglo ta», lo que en RC correspondería a la norma 
16. l. 6 C de ediciones bilingües. 

• H ay también que resaltar la diferente solución que dan los dos códigos 
a las obras litúrgicas católicas: RC 16.8.1 da una norma general en que 
dice «para los libros litúrgicos de la Iglesia Católi ca se utili zarán los títu­
los uniformes en la lengua la tina» con una llamada de nota a pie de 
página que hace referencia a la obra de la IFLA «List of uniform titles 
for liturgical Works of the Latin Rites of the Catholic Church ». Con lo 
que ya h e comentado al tra tar los puntos de acceso de entidades y áreas 
jurisdiccionales dependientes de la Iglesia Católica, estos títulos unifo r­
mes irían bajo el en cabezamiento del grupo (diócesis, monaste rio , 
orde n religiosa, santuario, e tc) . Mientras que, según AACR2 25.22 A 
dice: «Si el documento que se está catalogando contiene una varian te 
tradicional o auto rizada o un texto especial de una obra litúrgica, añada 
entre paréntesis: 

1) el nombre de un rito especial 
2) el nombre del lugar (ej. País o diócesis) o institución (ej. Monas terio en 

el que la variante está auto rizada o es tradicional; si es necesario añada 
ambos elementos, con la insti tución precediendo el lugar) 

3) el nombre de la orden religiosa para la que la variante es tá autorizada 
o es tradicional 

Resultando así encabezamientos to talmente distintos. 
Aplicando RC tendríamos: Franciscanos. Missale 
Aplicando AACR2 sería: Catholic Church . Missal (Franciscan). 
Además, en las RC se dice que si se trata de una parte, y no existe un 
título uniforme independien te para esa parte, se utili za rá el título uni­
forme de la obra en su conjunto, lo que claramente entra en contra­
dicció n con AACR2 25 .23 Partes de obras litúrgicas, en que se d ice que 
para los textos «extraídos de una obra litúrgica mayor, utilice como títu­
lo uniforme un título bien es tablecido en inglés . . . » 
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IMPLICACIONES DE LOS NUEVOS PRINCIPIOS INTERNACIONALES 

Finalmente paso a analizar, muy escuetamente, en qué medida los nuevos 
Principios, todavía en borrador, afectarán a nuestro código y si podremos 
seguir man teniendo esas peculiaridades: 

Como apreciación general, he de decir que estos nuevos principios supo­
nen muchos cambios y un avance para la cooperación con otras instituciones 
del mundo de la cultura como son los arch ivos y museos. Esto se recoge en el 
Borrador de Frankfurt y no se encontraba en los Principios de París. 

En los Principios de Frankfurt y de Buenos Aires se tratan los RegisLros ue 
Autoridad en la misma medida que los Registros Bibliográficos, y sobre esto 
no existe ningún capítulo contemplado en las RC, que habrá que incorporar 
en un futuro. 

Existen muchas novedades en estos principios, pero en cuanto a elección 
de puntos de acceso, Principio 5.1.1.1 (que recoge el principio de París 9.1) , 
referente a cuándo deberá encabezarse una publicación por entidad corpora­
tiva, no implica ningún cambio en nuestras Re. 

En el principio 5.1.2 de Encabezamientos autorizados, sí consideramos que 
ha habido un cambio con respecto a los Principios de París, ya que si antes 
resultaba ambiguo, ahora se aclara la situación respecto a la preferencia de 
forma del nombre que será la predominante y más apropiada para el usuario, 
esto es, la convencional, y en este sentido están redactadas las RC. El orden 
establecido en los Principios de París no concordaba con el propósito general 
de acercamiento, en la medida de lo posible, del vocabulario controlado de 
los catálogos al vocabulario natural del usuario. 

Conforme a la norma general de Lengua del encabezamiento, Principio de 
Frankfurt 5.1.3, las RC aceptan el encabezamiento según aparece en las mani­
festaciones en la lengua original y solo sería discutible para el caso de Santos, 
Beatos, Papas, Emperadores, reyes y príncipes reinantes, así como clásicos 
griegos y latinos, pero esta peculiaridad se podría salvar dado que en dicho 
Principio de Frankfurt, primer párrafo, dice: «el encabezamiento puede basar­
se en las formas encontradas en las manifestaciones o en referencias en una 
de las lenguas y escrituras que mejor convenga al usuario del catálogo». Sien­
do además estos casos concretos de conocimiento generalizado por el usuario, 
habituado a unas formas que son las establecidas por las fuentes de referencia, 
y éstas lo dan en español. 

Mayor conflicto nos supone el Principio 5.2 Forma del Nombre de perso­
nas, ya que en RC 15.1.2 Elemento Inicial , apartado A, se dice que «Cuando 
el nombre esté formado por varios elementos, se elegirá como elemento ini­
cial aquella parte bajo la cual el nombre de la persona aparezca ordenado en 
una lista alfabética autorizada en su lengua o en el país de residencia»; en este 
orden las RC coinciden con las AACR2, pero se apartan de los Principios de 
París 12 que dicen: <<la palabra de ordenación se determina, cuando sea posible, 
por el uso convenido en el país del cual es ciudadano o, si esto no es posi-
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ble, por el uso convenido en la lengua que el autor usa generalmente». El 
principio de Frankfurt, aunque discutido en Buenos Aires, marca aún más el 
orden establecido por París, aiiadiendo además una opción : primero, ciuda­
danía; segundo, residencia y por último, lengua. 

Precisamente en Buenos Aires planteé el problema que el término inglés 
«citizenship» presenta, y que podría considerarse casi sinón imo de nacionali­
dad, aunque no lo es. Ni en los principios de París ni en los de Frankfurt se 
utilizó <<nacionalidad » que para todos tiene un significado concreto. Citizens­
hip es un término más ambiguo y con diferentes contenidos legales según los 
países. En España, y más lugares de Europa, el concepto de ciudadanía no es 
sinónimo de nacionalidad, es un concepto sin tradición jurídica que ahora se 
em pieza a introducir en el derecho con motivo de la Constitución Europea. 
Según el diccionario de la Real Academ ia de la Lengua Española, Ciudadanía 
está ligado al concepto de vecindad, vec ino de una ciudad. Pero a su vez tiene 
algunas connotaciones legales de reco noc imi ento que un a res idencia general 
no tiene. Es por ello que en los Principios de Frankfurt se introduce como 
segunda opción «por el uso acordado de l país donde la persona generalmen­
te resida», luego la diferenciación con esta segunda opción implica la obliga­
toriedad de esa connotación legal en la primera1s. Pero si no se eligió Nacio­
nalidad porque es una información difícil de adquirir, como se deduce de las 
discusiones mantenidas en la Conferencia Internacional sobre Principios de 
Catalogación de París 19, además de que el autor puede tener doble naciona­
lidad, cambiarla, etc. , llegar a saber la residencia legal de una persona me 
parece aún más difícil. 

Creo que este es un problema no resuelto, los autores hoy se mueve n 
mucho, y se pretende buscar un criterio más permanente, duradero y que 
implique un compromiso cul tural. Existen autores que tienen su res idencia 
legal, por motivos dive rsos y entre ellos políticos, en un país diferente , pero 
siguen siendo representantes con su obra de la cultura de su país natal , a cuya 
nac ionalidad puede que no hayan renunciado. 

En Buenos Aires esto fue muy debatido en los dos grupos creados para tra­
tar los nombres personales, ambos llegaron casi a la misma conclusión de que 
se debía dar prioridad a la lengua y que la nacionalidad resu ltaba más defini­
toria, llegando a proponer una redacción sin apartados d iferenc iados. Se han 
propuesto varias redacciones, pero todavía se sigue debatiendo sobre este 
punto, y hasta que no se llegue a la votación final y aprobación no sabremos 
el resultado final y por tanto en que medida nos afectará. 

18 En la tradución española de los p ri ncipios de FrankfurL decid im os no poner ciuda­
danía, término al que no está habituado el catalogador )' que confundiría sin d uda algu na 
con nacionalidad . Por e llo se eligió «residencia legal» )' entendemos que la residencia legal, 
con las obligaciones)' derechos que e llo comporta, suele ser más permanente)' más con­
creto que «el país donde gene ralme nte resida». 

19 Inlemalional Con[erence 0'11. Calaloguing PrincijJles, Paris 9th-/8t/¡ Oct, 1961. Re/Jort. Lon­
do n: Univesrsity Press, 1963. pp. 81-85 . 
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Por ahora no se prevén más cambios en las RC, pero quedan todavía 
muchas reuniones para la aprobación final de los principios, prevista para 
2007. Teniendo en cuenta que serán principios (esto es directivas generales 
para diseíi.ar decisiones) no reglas, personalmente espero que sea debatido 
por el Grupo de Elaboración del Código Internacional de Catalogación, crea­
do en el seno de la IFLA, la elección de los puntos de acceso, que es lo que 
más diferencia un código de otro y en consecuencia la organización de los 
catálogos. Esto volvería a acercarnos un poco más, ya que como he dicho antes 
España siempre ha tratado de adaptarse y seguir lo establecido y aprobado 
in ternacionalmente por la IFLA. 
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RESUMEN: Se presenta el proceso de recuperación de la informac ión 
científi ca en la Sociedad del Conocim iento como escenario desde e l qu e se defi­
nen y tipifican las estr ategias de control de cali dad de las fue ntes de in formac ión 
especializadas publicadas en In ternet. Se seleccionan , exam inan y analizan dos 
tipos de ini ciativas al respecto: los protocolos de actuación de las agencias de eva­
luación y sus índices temáticos, y las in terfaces unificadas que permiten la sind i­
cació n de contenidos. Se estud ia e l func ionamiento de dos proyectos represen­
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in lhe Socie!:)' of the Kn owledge li ke scenario fro m wh ich they a re defin ed and 
characte r izes the stra tegies o f qualily control of the specialized sources of infor­
mation published in In te rn e t. T hey a re selec ted , th ey examine and th ey analyze 
l:\VO types of initiatives in this respect: th e pro tocols of perfo rm ance of the eva­
lua tio n agencies and the ir themati c indexes, and the un iti ed interfaces that 
al\ ow the un ionizatio n of conten ts. T he o pera tio n of l:WO represen tative proj ects 
of these ini tia tives is stud ied: the thematic index SOSIG and the proj ect of lhe 
scientific ed itorial deno minated EIsevie r Scirus. Finally th e necessily is verifi ed 
of deve loping tools of recove ry of d igital infor~ation in th e scientific environ­
men t, es tablishing no tes for the future standard ization . 
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l . I NTRO DUCCIÓN 

Si existe algún criterio unán ime e n tre los es tud iosos de la sociedad 
ac tual es que hemos in iciad o el camino de un a nu eva era, presidida por la 
relac ión ex iste nte entre el binomio info rmació n y conocimien to. Ya es te 
respec to , podríamos co me nzar es te artícu lo llevando a cabo una breve refl e­
xión sobre la de nominada «Era de la Info rmación y de l Co nocimi e n to». En 

este nuevo escenario , mi llon es d e págin as web nos h acen saber d atos y datos 
sobre la cl o nación d e seres humanos, las especies protegidas en Asia, la 
poblac ión sin escolar izar e n los países en vías de desarro llo , la predicción 
meteoro lógica para ma l1an a, e tc. Vivimos inmersos en da tos d igitalizados, 
que han sido arch ivados e n servidores d e información integran tes de la red 
mund ial Inte rne t. H oy día bas ta con acced e r a un buscad or, para obtener 
un gran volumen de informació n sobre un te ma, pero ¿dónde es tá el cono­
cimie nto, qué hemos pe rdido co n tanta info rmació n? ¿Có mo respo nder a 
es ta cues tión? 

Cuando hablamos de info rmación científi ca e n la Red, lo importan te es 
discriminar la info rmación relevante de la que no lo es, separar la info rmación 
del ruido, y ofrecer o recuperar únicamente info rmación de calidad que gene­
re conocimiento científico. Y es ta no es tarea del informador, esto es del emi­
sor primario del mensaj e cie ntífico, sino del analista/ profesional que tras un 
proceso de evaluación de te rminará la calidad de la info rmació n, y arbitrará 
un a interface adecuada de acceso a las fuentes de información especializadas, 
aunq ue es to no es absolutamen te cie rto . 
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Este trabajo se enmarca en la actual Sociedad del Conocimiento como una 
herramienta de calidad y de valor aóadido a los Servicios de referencia en 
Internet. Los crecientes avances tecnológicos y de com unicaciones que se 
están produciendo en el ámbito de las Tecnologías de la Información (TIC) 
tienen sin duda una influencia e n todos los sectores sociales, ciertamente el 
auge de Interne t y de las TIC en los últimos aóos ha acentuado la tendencia a 
la globalización y ha generado la economía del conocimiento. La «Revolución 
digital» genera flujos de información a una escala verdaderamente mundial e 
introduce cambios profundos en la manera que funcionan los negocios, los 
mercados , la política, e tc. Sin embargo el término «línea divisoria digi tal » indi­
ca que no todos los países se ben efi cian de estos cambios revolucionarios l , que 
ya existe una gran diferencia entre los países que tienen un mayor acceso a las 
TIC y los que no lo tienen , estableciéndose barreras difíc iles de allanar. Difi­
cultando así el derecho a la información de los ciudadanos en el mundo 
(Ayuso y Martínez, 2004). 

Las instituciones de la UE han jugado un papel destacado en este sentido, 
así en la Cumbre del GS en Ginebra en julio de 2001 se presentó el informe 
«Oportunidades digitales para todos: como hace r frente al reto» (DOC. A5-01 
91 / 1002), en el que se esbozan las competencias para crear un espacio digital 
para todos [COM (2001),770 Final , p. 4]. Pero ya antes en la Cumbre de Por­
tugallos jefes de es tado y de gobierno de la Unión Europea habían es tableci­
do la Sociedad de la Información y del Conocimien to con la iniciativa eEuro­
pe [COM (2000)] «Una sociedad de la información para todos», conscientes 
que si bien las TIC permiten un acceso a la información y al conocimiento sin 
parangón no más información produce un cambio cualitativo. En este senti­
do, en el seno de la Comisión Europea surge el documento «Hacia un espacio 
Europeo de la investigación » [COM (2000) 6], que culminará con el Espacio 
Europeo de la Enseóanza Superior, que esperamos se es tablezca en el 2010. 

Es decir, los cambios cuantita tivos no producen transformaciones, ni en la 
investigación, ni la innovación, ni produce n en sí conocimiento. Es un hecho 
incuestionable, que ya hemos apuntado en otros trabajos, que la mucha infor­
mación no produce ni siquiera a veces. una mejora de las actividades que se 
desarrollan en la vida académica, inves tigadora, innovadora, mercanti l, indus­
trial, política, etc. Y es to en un mundo tan competitivo como el nuestro , en el 
que la industria de los conocimientos se muestra como un recurso de valor 
alladido a la propia economía. 

A grosso modo, puede afirmarse que la info rmación sino se procesa, no se 
elabora, no se evalúa, sino produce un cambio, no cuantitativo, sino cualita­
tivo no puede prosperar e n un entorno cada vez más com petitivo como la 
actual Sociedad de l Conocimiento. Esto se percibe en nuestra propia área en 
la que antes se h ablaba de gestión de la información, y ahora de gestión del 
conocimiento. 

I COM (2001 , 770 Final) «Tecnol ogías de la información y la comuni cación en el ámbi­
lO del desarro llo» . Co misión d e las Comunidades Europeas. Bruselas : 2000. 
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Por último, añadir que este trabajo presenta parte de los resultados obte­
nidos por las autoras, e n el marco de una línea de investigación que pretende 
un acercamiento a la normalización y sistematización de las fuentes y recursos 
de información publicados en Internet, ya comenzado en un trabajo (Ayuso 
Carda, 2001) denominado «Bibliografía, Información y Conocimiento»e 
incluso antes en la docencia de la autora citada. Se suma así a la literatura cien­
tífica llevada a cabo por diversos autores en nuestro país y en el mundo y por 
otra parte a las experiencias de agen cias de evaluación del mundo anglosajón 
principalmente. 

2. RECUPERACIÓ DE I FORMACIÓN EN I NTERNET y Co TROL DE CALIDAD 

2.1.Agencias de evaluación y herramientas para la iden'tificación de recursos de calidad 

Los servicios de referencia en las bibliotecas públicas están casi desapare­
ciendo, pero por otra parte surgen nuevas iniciativas2

. Así el crecimiento de la 
información disponible en la web ha motivado la creación de numerosos ser­
vicios de referencia en línea, desde los más básicos o senci llos, consistentes en 
una recopilación de enlaces a obras de referencia, hasta aquellos en los que se 
pone en contacto al usuario con un experto. Otra solución, algo más comple­
ta y avanzada, la ha constituido la utilización de herramientas que permiten 
realizar búsquedas sobre temas concretos en conjuntos de páginas web. Se 
trata de he rramientas que básicamente se dedican a recoger información 
sobre estas páginas y almacenarla en bases de datos. Entre estas herramientas 
se encuentran los directorios, los motores de búsqueda, los agentes inteligen­
tes, y los agentes de búsqueda para Internet. Junto a ellos se han desarrollado 
servicios de referencia, auspiciados la mayoría de las veces bajo el trabajo de 
reconocidas agencias de evaluación, que mantienen índices o directorios 
temáticos que nos remiten a sedes web tras un proceso previo de evaluación, 
que garantiza la calidad del recurso informativo . Son los directorios analíticos 
de recursos web informativos que trabajan a modo de guías estructuradas de 
los recursos de Internet de mayor interés y utilidad , partiendo de un esquema 
analítico, en el que se lleva a cabo un análisis descriptivo y cuali tativo de recur­
sos informativos (Ayuso Carda, 2004) . 

Un índice temático es una fue nte de información de carácter secundario 
en la que se ordenan los recursos de Internet según una clasificación temáti­
ca. Al responder a una estructura de organización de carácter j erárquico el sis­
tema permite hacer una recuperación de información de forma j erarquizada, 
sobre la base de la clasificación general. Además, aunque por lo común no 
pensamos de este modo, la j erarquía de la información es el sistema de nave-

2 En Espalla surge e l Servicio "Pregunte la Biblioteca responde». Es un servicio digital 
corporativo de referencia en e l que cooperan todas las CCAA a través de sus Bibliotecas. 
Véase Ayuso, Pe ll alver, Martínez (2002) . 
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gación principal. De tal forma que, en un direc torio temático la búsqueda se 
inicia con una lista hipertextual de categorías. Si se elige una de ellas, apare­
cerá una nueva pantalla con subapartados que mantienen una relación de 
dependencia j erárquica con el nivel superior. Los subapartados incluyen enla­
ces con páginas web que responden al encabezamiento o, en su caso, nuevos 
subencabezamientos. 

La mayoría de los índices se presentan como un buen ej emplo de integra­
ción de la búsqueda y la navegación. Por ello, e l sistema de búsqueda de estas 
fuentes de información completa las opciones de consulta de la clasificación 
temática con un formulario para realizar consultas direc tas al ca tálogo de 
recursos web. La metodología a seguir para realizar una búsqueda es la misma 
que la utilizada e n cualquier base de datos documen tal. Las opciones de bús­
queda (truncado, operadores disponibles, búsqueda por campos, etc.) varia­
rán de un índice a otro dependiendo de las posibilidades del programa de ges­
tión de cada uno de ellos. 

Los recursos incorporados a los índices y directorios temáticos son anali za­
dos por expertos en la materia, a partir de un protocolo de evaluac ión dise-
11ado en la agencia y que avalará la calidad del recurso info rmativo como pre­
misa previa y n ecesaria para su inclusión en el direc tori o . Estos protocolos, 
aunque varían de una agencia de evaluación a otra, siguen básicamente un 
patrón común que presta especial atención a la calidad de dos indi cado res: la 
autoría y el co ntenido. Valorando de forma adicional o tros indicadores co mo 
la accesibilidad , el diseño, su popularidad, o la facil idad de uso entre otros. 

A partir del es tudio de estas herramientas, hemos ll evado a cabo una selec­
ción de los principales directorios temáticos de carácter académico. Se han 
recogido aquéllos considerados de mayor interés, junto a sus protocolos de 
evaluación. Teniendo en cuenta estos criterios, ofrecemos una clasificación de 
los directorios estudiados en la muestra, todos gratuitos, que fun cionan apo r­
tando un valor alladido a la búsqueda y localización de fuentes y recursos de 
información especializados en el ámbito académico en Intern e t: 

- Multidisciplinares: 

• BUBL. 
- BUBL. [Fecha de acceso 27 junio 2003]. Disponible en el documen-

to web: <http: //bubl.ac.uk/ lin k>. 
• Infomine. 

- Infomine. [Fecha de acceso 27 junio 2003]. Dispon ible en el docu-
mento web: <http://infomine.ucr.edu>. 

• The Scout Report. 
--...: The Scout RePOTt. [Fecha de acceso 27 junio 2003]. Dispon ibl e en el 

documento web: <http: //vvww.scout.wisc. edu>. 
• RDN (Resource Discovery Network). 

- RDN [Fecha de acceso 27 junio 2003] . Disponibl e en el documento 
web: <http://w .. vw.rdn.ac.uk/>. 

• Virtual Library. 
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Virtual Library. [Fecha de acceso 27 junio 2003]. Disponible en el 
documento web: <http://www.vlib.org>. 

- Ciencia y Tecnología: 
• EEVL (Edimburg Engineering Virtual Library). 

- EEVL. [Fecha de acceso 27 junio 2003] . Disponible en el documen­
to web: <http://www.eevl.ac.uk/ >. 

• Psigate. 
- Psigate. [Fecha de acceso 27 junio 2003]. Disponible en el docu­

mento web: <http://www.psigate.ac.uk/ homenew.htm>. 

- Ciencias Sociales y Humanas. 
• HUMBUL. 

- HUMBUL. [Fecha de acceso 27 junio 2003]. Disponible en el docu­
mento web: <http:// humbul.ac.uk>. 

• SOSIC (The Social Science Information Cateway). 
- SOS/e. [Fecha de acceso 27 junio 2003]. Disponible en el docu­

mento web: <http://sosig.esrc.bris.ac.uk/ >. 
- Directorio de directorios: 

• Argus. 
- The A1gus Clearinghouse. [Fecha de acceso 27 junio 2003]. Disponible 

en el documento web: <http://www.clearinghouse.net>. 

El análisis de los protocolos de estas agencias ha estado en función de la 
publicación de los mismos en sus sedes web y de la información que nos han 
facilitado cada una de las agencias de evaluación. En este estudio no incluimos 
los criterios de evaluación de sedes web propiciado por la Unión Europea, ya 
que ha sido objeto de estudio en otro trabajo (Ayuso Carcía, 2004). A partir 
del estudio comparado de estos protocolos, ha sido posible dibujar la política 
de actuación en materia de calidad, puesto que la mayoría de las agencias 
organizan sus protocolos sobre la base de 8 o 10 parámetros de evaluación de 
cualquier fuente de información especializada, para luego desarrollar o pro­
poner para cada tipología de fuente un listado específico de indicadores, 
según se trate de una base de datos, un sitio FTP, una web institucional, un 
directorio temático, etc3. Los parámetros propuestos mayoritariamente son los 
siguientes: propósito, cobertura, autoridad y reputación, exactitud, actualidad 
y mantenimiento, accesibi lidad, presentación y organización, facilidad de uso, 
comparación con otras fuentes, calidad global del recurso. Los parámetros 
señalan las características generales más importantes que determinan la cali­
dad del recurso que se desea evaluar. Tienen un carácter general. Por el con­
trario los indicadores nos remiten a los elementos específicos que se despren-

3 Avuso CARcíA, M' Dolores y MARTj EZ NAVARRO, Victoria (2004), «La consolidación de 
las actuales nuevas formas de comun icación científi ca en la Sociedad del Conocimiento», 
en : Actas del I Congreso Internacional soiYre tecnología documental y organización del conocimiento. 
Asociación Hispana de Documentalistas en Internet (AHDI). 
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den de cada parámetro que se detalla (la aplicación), la validación del recur­
so, es decir su calidad. 

La política de control de calidad de las agencias se organiza en tres esce­
narios de trabajo. En el primero se evalúan los aspectos de la fuente de infor­
mación relacionados con la organización y estructura de la publicación digi­
tal. El segundo, se ocupa de los aspectos rel ac ion ados co n la 
contextualización de la fuente en la Red Inte rne t. Y el terce ro y último, tiene 
que ver con la facilidad de utilización de la fuente de información, hacien­
do especial hincapié en los aspectos transaccionales de la misma. Según esto, 
es tamos ya en disposición de presentar dicha política según una propuesta 
de protocolo de evaluación: 

• Parámetro autoría / fu ente . 

Se revisa inicialmente la autoría de la fuente de información digital, 
desechando todas aque llas fuentes de información anónimas, y entre 
aque llas que hacen explícita su autoría, los evaluadores revisaran la 
página de créditos a fin de comprobar la autoridad de la institución 
en la materia sobre la que versa el recurso web, e incluso su afili ac ión 
académica o profesional, especialmente en los recursos de carácter 
investigador. 

• Parámetro tema, objetivos y público . 

El tema, los obj etivos y el público formal al que se dirige la fuente de 
información es una trilogía de indicadores que van de la mano. Un pri­
mer indicador de calidad que se revisa en toda publicación susceptible 
de incluir en BUBL es la claridad con la que se presen ta el tema, el 
público al que se dirige (a veces éste último puede esta implícito a par­
tir del tema) y los objetivos perseguidos (como en el caso del público, 
los objetivos pueden ser implícitos o depender directamen te del tema). 
La claridad y la coherencia entre tema, público o objetivos son el pri­
mer criterio para contrastar la calidad de un a publicación por lo que 
hace a los conten idos. 

• Parámetro navegabilidad. 

Mide las posibilidades de navegación y/ o de interac tividad global que 
presenta la sede web. Evaluando la inclusión de elementos tales como 
índices, sumarios, sistemas de recuperación de información y otras for­
mas avanzadas de interactividad. Los evaluadores parten de un supues­
to ideal de sede web en el que se incluyen sumarios e índices de conte­
nidos, más un sistema de recuperación de información para hipertexto 
y bases de datos navegables. A partir de este estándar se evalúa la nave­
gabilidad del recurso en cuestión. 

LA RECUPERACIÓN DE LA CIENCIA EN INTERNET. INFORMACIÓN DIGITAL 139 

den de cada parámetro que se detalla (la aplicación), la validación del recur­
so, es decir su calidad. 

La política de control de calidad de las agencias se organiza en tres esce­
narios de trabajo. En el primero se evalúan los aspectos de la fuente de infor­
mación relacionados con la organización y estructura de la publicación digi­
tal. El segundo, se ocupa de los aspectos rel ac ion ados co n la 
contextualización de la fuente en la Red Inte rne t. Y el terce ro y último, tiene 
que ver con la facilidad de utilización de la fuente de información, hacien­
do especial hincapié en los aspectos transaccionales de la misma. Según esto, 
es tamos ya en disposición de presentar dicha política según una propuesta 
de protocolo de evaluación: 

• Parámetro autoría / fu ente . 

Se revisa inicialmente la autoría de la fuente de información digital, 
desechando todas aque llas fuentes de información anónimas, y entre 
aque llas que hacen explícita su autoría, los evaluadores revisaran la 
página de créditos a fin de comprobar la autoridad de la institución 
en la materia sobre la que versa el recurso web, e incluso su afili ac ión 
académica o profesional, especialmente en los recursos de carácter 
investigador. 

• Parámetro tema, objetivos y público . 

El tema, los obj etivos y el público formal al que se dirige la fuente de 
información es una trilogía de indicadores que van de la mano. Un pri­
mer indicador de calidad que se revisa en toda publicación susceptible 
de incluir en BUBL es la claridad con la que se presen ta el tema, el 
público al que se dirige (a veces éste último puede esta implícito a par­
tir del tema) y los objetivos perseguidos (como en el caso del público, 
los objetivos pueden ser implícitos o depender directamen te del tema). 
La claridad y la coherencia entre tema, público o objetivos son el pri­
mer criterio para contrastar la calidad de un a publicación por lo que 
hace a los conten idos. 

• Parámetro navegabilidad. 

Mide las posibilidades de navegación y/ o de interac tividad global que 
presenta la sede web. Evaluando la inclusión de elementos tales como 
índices, sumarios, sistemas de recuperación de información y otras for­
mas avanzadas de interactividad. Los evaluadores parten de un supues­
to ideal de sede web en el que se incluyen sumarios e índices de conte­
nidos, más un sistema de recuperación de información para hipertexto 
y bases de datos navegables. A partir de este estándar se evalúa la nave­
gabilidad del recurso en cuestión. 

Digitalizado por www.vinfra.es



140 M a DOLORES AYUSO GARCÍA - VICTORIA MARTíNEZ NAVARRO 

• Parámetro estructura de la fuente de información. 

Este parámetro evalúa la estructura de la fuente de información, la estruc­
tura hipertextual, tanto la lógica como la física. Estas estructuras no sue­
len coincidir, pero la estructura lógica es la que tiene significación propia 
para el lector. Es la forma en la cual se manifiesta el hiperdocumento ante 
el lector y viene determinada por las posibilidades de navegación y de 
representación de la información que ofrece el hiperdocumento. 
Aquí se evalúa la riqueza de esta estructura, definiendo un estándar ale­
jado ue los archivos secuenciales, en busca de una estructura física tra­
bajada y jerarquizada mediante opciones de navegación como un suma­
rio inicial navegable y enlaces hacia éste desde diversas partes del 
documento. 

• Parámetro conectividad. 

Con la conectividad los bibliotecarios de Andersonian evalúan dos 
dimensiones de toda fuente de información publicada en Internet: la 
micronavegación y la macronavegación. La micro navegación consiste en los 
desplazamientos que pueden realizarse en el interior de un mismo hiper­
documento, por ejemplo, en el interior de una sede web. Y la macrona­
vegación se refiere a la relación de un hiperdocumento con otros hiper­
documentos, por ejemplo, a los enlaces de una sede web hacia otras sedes 
web o, viceversa, los enlaces de otras sedes web a la sede considerada. 

• Parámetro metainformación. 

Se trata de la información sobre la fuente digital incluida en la propia 
fuente. Los evaluadores comprueban el uso de al menos, dos tipos de 
metainformación: metadatos con etiquetas del estándar HTML, y meta­
datos con etiquetas de Dublin Coreo 

2.2 . Análisis del índice temático SOSIG 

Descripción y funcionam iento 

SOSIG es uno de los ejemplos más representativos de directorio temático 
de interés académ ico. Se trata de un servicio accesible a través de Internet que 
proporciona acceso a recursos de información de calidad, publicados en la 
Red, y especializados en Ciencias Sociales y Humanidades. Forma parte de la 
RDN y esta financiado por el ESRC (Economic and Social Research Council) 
y elJISC del Reino Unido. 

SOSIG organiza las direcciones de los recursos web de interés en dos bases 
de datos diferentes: un catálogo que clasifica las direcciones web, y un motor 
de búsqueda de Ciencias Sociales. El catálogo referencia las direcciones web 
seleccionadas, evaluadas, y descritas por bibliotecarios o especialistas en cual-
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quier área temática relacionada con las Cie ncias Sociales. El motor de bús­
queda de Ciencias Sociales está separado del catálogo y con tiene más direc­
cion es que éste recopiladas automáticamente por un robot, aunque de forma 
selectiva. Estas direcciones no están organizadas ni analizadas, por lo que tan 
sólo se puede acceder a ellas a través de un formulario de búsqueda más sim­
ple que el avanzado que permite consultar el catálogo. 

Vou are here : Home 

Search lar: I 

Business lincluding Managementl 
Accountancy I Msnagement... 

Eco llomics 
Finance Ilndustry enct Commerce ... 

Educa110n 
Higher Educefion I Teachinq Methods ... 

Environmental Sciences and Issues 
Protection otlhe Environmenl .. 

Ethnology, Ethnography. 
An1hropology 
Anlhropologicel Teaching and Research ... 

Ellropean Stlld ies 
Germany I Russian Federalion ... 

Geography 
Economic Geography I Polrrical GeoqrsDlw .. 

Government a lld Public 
Administra1ion 
Local Government I Policing ... 

Regian: Warld I Eurape I UK 

Advanced Search Thesauri 

Map 01 lile s OS/G sections 

l aw 
Law By Subject Area I UK Law .. . 

Philosophy 
Ethics I ~ I Melaphysics .. . 

Politlcs 
International Relations I Political Parties .. 

Psvchology 
General Psychology I Social Psvchology .. 

Social Scie nce General 
Social Pollcv I Social Sclence MetllOdoloqy ... 

Social Welfare 
Adoptiorvfosler Care I Social \lVork ... 

Sociology 
Schools and n1eories I Socioloqists .. 

Statistics 
Demography I Ollicial Stffiistics ... 

Women's Studies 
VVomen and Employment I VVomen's History .. 

Figura l . Portal de SOSIG 

La búsqueda mediante el catálogo 

El catálogo de SOSIG es la herramienta más característi ca de este dir~c to­
rio temático y se encuentra disponible en la misma página de entrada al Indl-
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ce. Desde ésta el usuario puede consultar los recursos web catalogados nave­
gando por las principales categorías temáticas o bien emplear las opciones de 
búsqueda de la parte superior del portal de SOSIG. 

El catálogo es una base de datos en línea que ofrece millares de recursos y 
fuentes de información de alta calidad, dado que éstos han sido seleccionados y 
descritos por un experto, condición que avala dicha calidad y que permite con­
tar con una valiosa descripción del recurso antes de acceder al mismo median­
te un hipervínculo. De esta fOl-ma, las características de selectividad y de control 
de calidad hacen de este catálogo una herramienta única en la búsqueda de 
sitios y recursos web apropiados para el b.-abajo académico del profesional de las 
Ciencias Sociales y Humanas. Yla convierten en un servicio de referencia de alto 
valor ailadido, lejos de cualquier semejanza con los motores de búsqueda, que 
utilizan métodos menos específicos para seleccionar y describir los recursos web. 

Su consulta puede llevarse a cabo por medio de u·na clasificación temática, 
o bien mediante formul arios. Quizás la primera opción, la consulta mediante 
la navegación por la clasificación temática del directorio, sea la más intuitiva 
para el usuario aunque este sea cualificado. A través de esta clasificación se 
puede profundizar hasta encontrar la categoría deseada. También puede 
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El catálogo también se puede consultar utilizando formularios (búsqueda 
simple y búsqueda avanzada). La opción de consulta simple está constituida 
por una única ventana. Por su parte, en la opción de formulario o consulta 
avanzada el usuario puede acotar la estrategia de búsqueda por campos, tipo 

. de recurso, y sección temática de la clasificación general. 
Existe una tercera opción de acceso al catálogo a través del tesauro, o 

mejor dicho, de tres tesauros temáticos. Dichos tesauros contienen los térmi­
nos utilizados como palabras clave para describir el contenido del recurso 
web. Para utilizar este tipo de herramienta es preciso pinchar en la página 
principal sobre la opción «thesauri», por la que se accede a un formulario de 
búsqueda en el que el usuario habrá de precisar el tesauro que quiere activar 
y el término que desea localizar. Inmediatamente después aparecerán los dife­
rentes términos que contienen las palabras escritas, pudiéndose seleccionar 
entre ellas y lanzar la búsqueda directamente al catálogo. 

l' 
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You are here : Home > Advanced Search ::o Thesaurl 
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Choose 
your 
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I General Social Science 

Search 

El 

Options: r Truncalion (e.9. econ returns 'economics' and 'economy' etc.) 

Match ~ terms. 

SOSIG Home I About Us I About F unders I Sne Map I Comacl Us 

Al rlghts reserved 

Figura 3. SOSIG. Opción de búsqueda a través de tesauro 

Cuando se utilizan las opciones de búsqueda por formulario o a través de 
tesauro, se visualizan el título que es un hipervínculo que enlaza con la sede 
web en cuestión, la descripción, las palabras clave, las secciones temáticas, el 
tipo de recurso y la VRL de los registros recuperados (cada registro describe 
un recurso web). Si se requiere más información , el usuario ha de solicitar el 

registro completo (+Full record). 
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Figura 4. SOSIG. Resultados de una consulta simple 

Opciones de búsqueda 

Como en o tros muchos casos, la búsqueda en el catálogo de SOSIG se orga­
niza en torno a dos grandes opciones de consulta: la búsqueda simple y la bús­
queda avanzada. 

La búsqueda simple se lleva a cabo desde el área de consulta que se ofre­
ce e n la página de entrada del direc torio. Ésta permite ecuacion es con pala­
bras o frases, que co n tie ne n los términos discriminatorios que probable­
mente puedan en cOntrarse solamente en los recursos web que se están 
buscando. 
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You are here: Home 

Search tor: I 
Advanced Search HleSauri 

Me!P 01 the SOSIG sections 

Figura 5. SOSIG. Formulario de búsqueda simple 

Tras ejecutar la búsqueda, el número de recursos encontrados se facilita en 
la parte superior izquierda, los recursos más relevantes (con un mayor núme­
ro de ocurrencias del término de búsqueda empleado) aparecen primero , y el 
término de la búsqueda se destaca en texto negrilla dondequiera que aparez­
ca en los documentos web recuperados. 

Si la búsqueda no resultara fructuosa, y no se recuperaran recursos SOSIG, 
el directorio brindaría al usuario la opción de intentar la búsqueda en el 
motor de búsqueda o bien usar el tesauro para localizar términos alternativos. 

La búsqueda simple, como su propio nombre indica, no requiere de gran­
des habilidades de consulta, y esta diseñada para usuarios no especializados o 
bien para consultas concretas de recursos. No obstante, existen una serie de 
opciones que la enriquecen: 

• Búsqueda de recursos web dentro de una sección temática: El usuario 
puede concretar su consulta a una sección concreta de las categorías 
temáticas de SOSIG. Por ej emplo buscar solamente recursos web cata­
logados a un primer nivel en la sección temática «Sociología». Para ello 
no tiene más que seleccionar dicha categoría, desde el menú de la pági­
na principal o desde la opción «Maps of SOSIG Sections», y después 
escribir su ecuación de búsqueda en la caja de texto y ejecutarla. 

• Clasificar los resultados de la búsqueda por tipos de recursos web: El 
usuario puede clasificar los resultados de su consulta por tipos conCl'e­
tos de recursos web. SOSIG clasifica todos los recursos en una amplia 
tipología, pueden citarse a modo indicativo los siguientes tipos: colec­
ciones de documentos (artículos, informes, pre-prints, etc.) , documen­
tos e n línea (artículos, informes, etc.) , bases de datos bibliográficas, 
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bibliografías, libros digitales, documentos e informes jurídicos, mate­
riales educativos, preguntas frecuentes, publicaciones del gobierno, dia­
rios, grupos de noticias, foros de discusión, guías, materiales de refe­
rencia, etc. 

• Operadores booleanos y de sintaxis: la búsqueda simple permite al 
usuario enlazar los términos de su consulta mediante los operadores 
booleanos (Y, O, NO) Y de sintaxis «<», búsqueda exacta por frases 

• Restringir la búsqueda a campos específicos: el usuario puede acotar su 
búsqueda a campos específicos del directorio, en concreto al título , des­
cripción, y palabras claves: 

Término de la búsqueda Acció n de 'SOSIG 

sociología Si no se especifica ningún campo, e l té rmino 
«sociología» se busca en el campo título, 
en la descripción , y en las palabras clave. 

título= sociología Se recuperan los documentos que conti enen el término 
«sociología» en el campo título. 

descripción= sociología Se recuperan los documentos que contienen el término 
«sociología» en el campo descripción. 

palabras claves= sociología Se recuperan los documentos que contienen el término 
«sociología» en el campo palabras claves 

También pueden realizarse consultas con más de un término relativas a un 
campo: 

Ejemplo: título= sociología Y educación / título=sociología Y título=educación 

• Restringir la búsqueda a URLs concretas: el usuario también puede 
acotar su búsqueda a unas URLs. Por ejemplo puede local izar recursos 
web académicos sobre sociología en el Reino Unido: sociología Yac.uh. 

La búsqueda avanzada permite ecuaciones más exactas contando con 
herramientas que ajustan su búsqueda en el catálogo para localizar recursos, 
y utilizan el tesauro para encontrar los términos de la ecuación de búsqueda 
que garantizan resultados en el catálogo. 

Al igual que en la búsqueda simple, el usuario puede restringir su consul­
ta a secciones concretas de SOSIG. Puede además acotar la búsqueda a un 
campo (título , descripción, y palabras clave), y puede también buscar por 
tipos de recursos. Como opciones añadidas la búsqueda avanzada cuenta con: 

• El truncamiento. 
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• La posibilidad de desactivar el ranking habitual del directorio, de tal 
forma que los recursos se presentarían ante el usuario de forma aleatoria. 
En el ranking habitual de trabajo de SOSIG los recursos se ordenan de 
mayor a menor, según el número de ocurrencias del término buscado. 

• La definición del número de recursos que van a formar las baterías de 
respuestas está configurada por defec to en 10. De es ta forma , tras eje­
cutar una consulta de la que se obtienen 30 recursos, el directorio los 
presenta al usuario en tres páginas de resultados , conteniendo cada una 
de ellas 10 referencias. En la búsqueda avanzada el usuario puede rede­
finir esta opción, y pedir que se presenten los recursos resultantes en 
grupos o baterías de 5, 20, 50, o incluso en un único listado. 

Por último, tras ejecutar una búsqueda las páginas intermedias de resulta­
dos muestran una breve referencia del recurso. Desde la búsqueda avanzada 
el usuario puede redefinir es ta opción , de tal forma que los listados de recur­
sos incluyan solamente los títulos de los recursos recuperados. 

Uso de los tesauros de SOSIG. 

SOSIG trabaja con tres tesauros para asignar términos controlados a los 
recursos web que cataloga, y para proveer al usuario de términos alternativos 
en sus búsquedas. Estos tesauros son: 

• HASSET: tesauro de Ciencias Sociales en general. 
• IBSS: tesauro especializado en Gobierno, Política, y Antropología. 
• CareData: tesauro especializado en Trabajo y Bienestar Social. 

Los tesauros son una gran ayuda al aumentar la pertinencia de sus bús­
quedas. El tesauro ofrece términos relacionados alternativos que se pudieron 
haber utilizado para describir recursos útiles. También proporciona los térmi­
nos más genéricos y más específicos a aquellos que el usuario es tá empleando, 
de tal forma que mediante una red semántica se va guiando hacia los térmi­
nos más apropiados para la ecuación de búsqueda. 

Las relaciones definidas entre los términos de los tesauros de SOSIG son 
aquéllas habituales en todo tesauro: términos genéricos, términos específicos, 
y términos relacionados. Sirva de ejemplo la consulta del té rmino «National 
policy» en el tesauro «General Social Science Thesaurus»: 

• Broader terms: Policy. 
• Narrower terms: Foreign policy. Government policy. 
• Related terms: Development policy. Executive government. Government. 

El acceso a los tesauros se encuentra disponible desde la página principal 
de SOSIG, junto a la opción de búsqueda avanzada. También se reenvía al 
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Digitalizado por www.vinfra.es



148 M
a 

DOLORES AYUSO GARCÍA - VJCTOlUA MARTÍNEZ NAVARRO 

usuario a los tesauros si su búsqueda no encuentra ningún resultado. La selec­
ción del tesauro adecuado estará en función de las necesidades del usuario 
que se ha de encuadrar en la siguiente descripción general: 

• Tesauro HASSET: Negocio y economía, educación , ciencias y geografías 
ambien tales, ley, filosofía, psicología, ciencias sociales en general, socio­
logía, estadística, estudios de las mujeres. 

• Tesauro CareData: Asistencia Social. 
• Tesauro IBSS: Etnología y antropología, gobierno, política. 

La consulta del tesauro puede llevarse a cabo buscando directamente, los 
términos admitidos con respecto a nuestro término de búsqueda, mediante el 
formulario dispuesto para tal fin; o bien , el usuario puede navegar por el 
tesauro para conocer las relaciones semánticas en~re los términos de su inte-

SEARCH TOOLS 

Advanced search 
Social $cience 
search engine 
Help on searching 
Thesauri 

General Social Science Thesaurus 
Yau are here : Hame :> Advanced Search :> Thesauri :> General Saciel Science 

Search fo r: Inational ~oliCy' 

Options: r Truncetion (e.g. econ returns 'econornics' and 'economy' ele ,) 

Match ~ terms. 

To search lhe SOSIG Celalogue 101' one or more l erm3, check the lerms required and click on 
Search SOSIG Catalogue buHon below. 
T o explore Ihe Thesaurus further , selecl a hyperlinked term , 

r national policy 

r foreign ~o li cy 

r government ~olicy 
r develo~ment policy 
r executive govemment 

r govemment 

Inelude al! narrower lerms in searen r [J~§~§~~~=l 

Material used in the General Soeial Sclence thesaurus Is derived trom HASSET 
Ei:,4i1 (Humantties And Social Sclences EIec1ronic Thesaurus) whlch was developed by The 
~ Data Archive at the Universny of Essex . Netther The Data Archive no, lhe Universtty 01 

Essex may be held rasponsible for sny errors in this malerial. 

Figura 6. SOSIG. Consulta del tesauro Ge neral Social Science 
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rés antes de lanzar la búsqueda al catálogo . En la consulta del tesauro , las rela­
ciones se muestran como ofrece la figura seis, de tal forma que cada término 
es un hipervínculo que muestra su red de relaciones semánticas, figurando el 
término actual «<Curren t term,, ) que ha guiado la consulta en la parte supe­
rior. Además, cada término admitido dispone de una casi ll a de marcado que 
permite al usuario se leccionar las palabras clave por las que va a llevar a cabo 
la búsqueda, e incluso de una opción de inclusión de todos los términos rela­
cionados al término en cuestión. 

Cómo buscar mediante el motor de búsqueda de SOSIG 

El motor de búsqueda de SOSIG es una base de datos en línea separada del 
catálogo, ya que mientras que los recursos web incluidos en el catálogo han 
sido seleccionados por expertos, y evaluados según el protocolo que luego se 
expondrá, los recursos del motor han sido recogidos por el software de éste 
automáticamente. Por este motivo, e l consorcio de técnicos de SOSIG reco­
mienda el uso del motor solamente cuando no se ha localizado el recurso web 
que se busca mediante la consulta del catálogo. 

En nuestra opinión este método asegura una mejora e n los resultados 
muy superior al del catálogo, pero la calidad de los recursos es menor y no 
se dispone de descripciones de los mismos. A pesar de esto, el motor de bús­
queda de SOSIG funciona con un mayor grado de exactitud y precisión que 
otros motores de búsqueda de la WWW, dado que apoya su selección e n e l 
minucioso trabajo de los expertos que seleccionan y evalúan los recursos del 
catálogo. 

De esta forma, puede afirmarse que la selección de recursos del motor no 
se lleva a cabo al azar, sino que éste se fúa para recoger la información so la­
mente en páginas web de los sitios inventariados ya en el catálogo de SOSIG. 
Esto significa que las páginas que visita serán de los sitios web juzgados ya por 
su buena calidad y que contienen material relevante. Además el motor de bús­
queda está dotado de opciones, como el trabajo con metadatos, que permiten 
sobre la base anterior afinar bastante la selección e inclusión de recursos, crean­
do un índice temático del recurso a partir de dichos metadatos. Si el recurso 
web localizado por el motor no contiene metadatos, éste procura producir 
una descripción extraída del texto de la página principal (esta información 
queda indicada en la página de resultados de la búsqueda mediante la anota­
ción «generado automáticamente» al comienzo de la descripción). 

La búsqueda en el motor es muy simi lar a la descrita en el catálogo, con la 
excepción de que no es posible hojear las categorías temáticas , dado que el 
motor no asigna los recursos a dichas categorías. También, y como co nse­
cuencia del elevado número de recursos que incorpora el motor, los resulta­
dos de una consu lta mostrarán por defecto solamente el título de los recursos 
que contie ne n los términos exac tos que el usuario ha escrito e n el formul ario. 
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Las descripciones pueden considerarse seleccionando el título. El usuario 
puede desde la opción de consulta avanzada acceder a la ayuda que se ofrece 
para todas estas cuestiones. 

Otras opciones 

A continuación vamos a analizar algunas otras opciones que enriquecen el 
trabajo de este recurso. Se trata de las opciones de: mi cuenta, vida social de 
la ciencia, y materiales de entrenamiento. 

La primera de las opciones sirve básicamente para modificar SOSIG y 
adaptarlo a los requisitos particulares de cada usuario especializado. Este ser­
vicio ayuda a los profesionales de las Ciencias Sociales y Humanas en relación 
con el conocimiento actual, el desarrollo de su carrera, y la publicidad de con­
ferencias y acontecimientos. El usuario se crea su propia cuenta, o perfil de 
interés, en SOSIG asegurándose de este modo: 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

Recibir información semanal por e-mail de los sitios de Internet nuevos, 
de las conferencias, de los acontecimientos y de los colegas de SOSIG 
que se asemejan a su perfil de interés. 
Publicar los detalles de sus conferencias y acontecimientos en la sección 
de <,vida social» de SOSIG. 
Publicar su currículum vital en la sección de «Vida social» de SOSIG. 
Ponerse en contacto con colegas que están trabajando en proyectos afi­
nes. Esto es, otros expertos que han empleado el servicio de «Mi cuen­
ta», y que se han clasificado bajo temas de su interés. 
Tener acceso a conferencias y acontecimientos que se encuentran en la 
línea de su perfil de interés. 
Publicar su propia página web en SOSIG. 

Ahora puede resultamos más sencillo entender la razón de ser de la segun­
da opción, <,vida social», ésta se orienta habitualmente a los clientes expertos 
de la sección «Mi cuenta» y les permite una serie de servicios y utilidades de 
comunicación, en el marco de una comunidad científica más o menos defini­
da, en relación al intercambio de información sobre conferencias de interés, 
acontecimientos, de partamentos de universidades que organizan cursos o 
seminarios de interés, colegas semejantes, etc. 

Por último, la opción de «Materiales de entrenamiento» está destinada a 
usuarios noveles y como su nombre indica trabaja a modo de una elaborada y 
copiosa ayuda, que in troduce al usuario en todas las utilidades de SOSIG, 
incorporando valiosos materiales de trabajo para la puesta en prácticas de las 
explicaciones teóricas. 

Estas últimas opciones que presta el recurso, nos parecen de un valor aña­
dido al mismo y muy útiles para el usuario. 
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El protocolo de evaluación: criterios de selección de recursos 

Como otras agencias de evaluación, SOSIG dispone de un protocolo pro­
pio que aplica a todo recurso que se incluye en su catálogo. El protocolo de 
SOSIG evalúa los recursos web en términos de contenido , forma y proceso. 
Nos recuerda por la poca cantidad de parámetros, tres, y la descripción de 
sus descriptores, a PSIGATE: 

• Criterios de contenido. 
- Validez. 
- Autoridad y reputación de la fuente . 
- Substantividad de la información, valor añadido y exactitud. 
- Exacti tud. 
- Comprensión . 
- Unicidad. 
- Composición y organización. 

• Criterios de forma (evaluación del medio). 
- Facilidad de navegación. 
- Disposición de la ayuda del usuario. 
- Uso de estándares reconocidos. 
- Uso de la tecnología apropiada. 
- Esté tica. 

• Criterios de p roceso (evaluación del sistema). 
- Integridad de la info rmación. 
- Integridad del sitio. 
- Integridad del sistema. 

3. RECUPERACIÓN DE INFORMACIÓN EN INTERNET Y SIN DICACIÓN DE CONTE IDOS 

3.1. Sindicación de contenidos 

El an álisis comple to del estad o de la cuestión, nos ll eva al estudio de la 
sindi cación de con tenidos en los motores de búsq ueda que ope ran e n Inter­
net. Cues tión qu e va d e la man o d e aqu ella otra que acabamos de es tudi ar, 
es decir, los índices temáticos d e las agencias de evaluac ión. Pero, un a vez 
localizados e ide ntifi cados los recursos quedaría pendien te el segundo es la­
bón d el tema que nos ocupa, la búsqueda o interrogación en la Red de dos , 
tres, cuatro, e tc. fuentes y/ o recursos de información especia li zadas que 
unas veces serán páginas html de pres tigiosas in stituciones cie ntíficas o aca­
démicas , y o tras una inves tigació n científica cuyos resu ltados han sid o 
dados a conocer m edian te un artículo compi lado en un a Base de datos 
co mo Medli ne . 
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Los motores de búsqueda, a pesar de su corta vida, llevan años planteando 
una realidad: no todos los documentos publicados en la Red Internet son 
recuperables por medio de sus protocolos de búsqueda. Esta realidad, que 
algunos autores han denominado «Internet invisible» hace referencia a todas 
aquellas páginas web que no son indizadas por buscadores al uso como Goo­
gle o Altavista, entre otros. 

Esta situación (a excepción de estar prevista por la propia entidad edito­
ra de la página web mediante un expreso protocolo de exclusión del motor 
en el código h tml del documen to) , no es beneficiosa al usuario de la Red en 
general, y aún menos al científico. La cuestión se bifurca en dos áreas de tra­
bajo: 

• La existe ncia de documentos web que no son.indizados por los motores 
de estas herramientas. Estamos haciendo referencia básicamente a 
documentos publicados en la Red en formato distinto al htmI. 

• y «documentos web dinámicos» generados a partir de consultas a bases 
de datos. 

Para e l primer grupo de documentos, se ha recorrido ya una parte muy 
importante del camin o por parte de motores como Google y AIlTheWeb 
que recuperan , junto a los documentos en html, documentos web en for­
mato acrobat, postcript, word , exce l, powerpoint, texto enriquecido , y 
flash. De manera que podemos afirmar que, poco a poco, los motores de 
búsqueda van desarrollando sus protocolos de actuación de forma que 
indizen los d istin tos formatos en los que puede publicarse un documento 
en la web. 

En el segundo supuesto, relativo a la generación de documentos web 
dinámicos a partir de consultas a bases de datos, el problema se acentúa espe­
cialmente para el grupo de usuarios al que nos estamos dirigiendo: académi­
cos y los científicos. Por ejemplo, si realizamos una búsqueda en LISA sobre 
«Legal deposit» obtendremos un cor~junto de registros resultantes , entre los 
que se encuentra el trabajo UK legal deposit law moves into digital age de Vive ka 
Alvestrand, cuya URL muestra la siguiente figura: 
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In a move to quell the grovving concem about the lack of efforts to preserve 

electronic Pllblications (e-publications) for posteri!y, the Legal Deposit Act 2003 
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that the UR is among the Brst countries to collect electronically pllblished output by 

law. (Quotes from original text) 

Figura 7 - Resultado de una búsqueda en LISA. Página generada de forma 
d inámica con la URL ukl. csa.com/ htbin / ids64/ procskeLcgi 

Los buscadores al uso no está n preparados para indizar contenidos 
generados a partir de cons ultas dinámicas en bases de datos. Solamente 
pueden ofrecernos acceso a l portal principal, o página de ini cio , de la 
misma, sin llegar a interrogar al conjunto de recursos que conforman la 
base de datos en cuestión, en este caso LISA. Si ejecutamos la consulta "UK 
legal deposit law moves into digital age » en e l motor AllT heWeb, podemos 
comprobar cómo ningun a de las entradas resultantes ll evarán al usuario 
hasta una ficha analítica de la investigación, del tipo mostrado en la figura 
anterior. 
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Figura 8. Resultado de buscar e l título d e la investigació n en AJ ITheWeb 

En resumen, en el supuesto de consulta e interrogación de fuentes de 
información especiali zadas, principalmente bases de datos científicas y tecno­
lógicas, se requiere que el usuario conozca la fuente , y además domine el 
interface de consulta o interrogación de la misma. A este respec to, los últimos 
trabajos llevados a cabo guardan gran simili tud con el estándar de trabajo de 
los multibuscadores. De tal forma que, se están desarrollando interfaces de 
consul ta comunes a varias bases de datos científicas, como plataformas desde 
las que e l usuario especializado plantea su ecuación de búsqueda y obtiene 
como resul tado una respuesta única y homogénea, es decir, pertinente. 

3.2. El motoT de búsqueda SCIRUS 

Descripción, func ionamiento, y consu ltas 

El proyecto Scirus't es una clara muestra del presente y casi el futuro, en recu­
peración de información científica en Internet. En el mismo, la editorial Else­
vier ha desarrollado una interface común para la interrogación de diversas fu en­
tes de informac ión, que van desde páginas web de instituciones académicas o 

" Scirus for scienlific info-nnalion only. [Fecha de acceso 2 noviembre 2003] . Disponible en 
el documento web: <http: / / www.scirus.com>. 
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científicas, has ta artículos de revista o bibliografías analíticas procedentes de 
bases de datos de ciencia y tecnología. Se trata por tanto, de un motor de bús­
queda que atraviesa la denominada <<Internet invisible", esa importante parcela 
de la Red mundial que no está siendo indizada por los buscadores y metabusca­
dores al uso, trabajando y permitiendo así la recuperación de contenidos diná­
micos generados a partir de consultas a bases de datos especializadas, en tre las 
que se encuentran : Beilstein Abstracts, Biomed Central, Cogprints, Computer 
Science Preprint Server, Chemistry Preprint Server, E-Print Al-xiv, Mathematics 
Preprint Server, Medline, Nasa Technical Reports, Sciencedirect, etc. 

Scirus se presenta ante la comunidad científica como una avanzada herra­
mienta de búsqueda en Interne t desarrollada específi camente para focalizar 
fuentes científicas, ofreciendo así un preámbulo de las fuentes del conoci­
miento sobre las siguientes materias: 

• Astronomía • Neurociencia 
• Cie ncias biológicas • Biociencia y medio ambiente 
• Cie ncias sociales • Derecho 
• Economía • Ingeniería química 
• Farmacología • Física 
• Medicina • Industria y energía 
• Psicología • Matemáticas 
• Info rmática 

La estructura del motor Scirus se caracteriza por la generosidad de cam­
pos desde los que el científico puede interrogar al sistema. De entre éstos los 
más empleados a la hora de formular las ecuaciones de búsqueda son: 

Abreviatura del campo 

TI 

JO 
AV 
AF 
KE 
ISSN 
URL 
DOM 

Denominación 

Anide title 
J ournal title 
Au tll o rs 
Author affi li ation 
Keywords 
ISSN 
URL 
Domain 

La consulta por campos es una de las opciones más empleadas por los cien­
tíficos a la hora de plantar u ecuación de búsqueda. La búsqueda avanzada 
permite consul tar por campos a partir de un formulario desplegable , tal y 
como muestra la figura siguiente . No obs tante , tanto desde la búsqueda sim­
ple como desde la avanzada el usuario puede buscar o consultar por campos, 
escribiendo el código de l campo seguido de dos puntos y el concepto temáti­
co que busca. 
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Ejemplo: TI: Compuler 

LAJI content fie~ds i1 
¡:¿Ji···có·Fite·t1f·f"i·e·id·s······················¡ 
Article title 
Journal title 
Author(s) name 
1\11t-hnr :lffil i :lt-inn( e' 

Figura 9. Selección de campos en la búsqueda avan zada de Scirus 

La búsqueda básica permite al usuario consultar por palabras clave y com­
binarlas. Además, en la parte inferio r del formulario de consulta básica puede 
limitarse la búsqueda, eli giendo entre bases de datos de revistas cie ntíficas o 
páginas web. 

SClrtJS 
for scientific information only 

LQt ... st scientjf;c News - Fepro New Scie ntist ¡ 

,.¡",. Ncwsroom Advlsor,' Board 'j'Wif' SCilrch Tlps Contuct Us 

Basic Search Advanced Sea rch Search P reference~ 

P' AII journ al sourccs ¡:¡ AII Vieb sources r Exact phraso 

Figura 10. Scirus. Formulario de búsqueda básica 

La búsqueda avanzada permite definir has ta dos ecuacion es de búsqueda 
entrelazadas con los operadores booleanos, y en las que éste podrá establecer 
sobre qué campos de la base de datos se llevará a cabo la consulta (título de 
artículo , título de la revista, nombre de l autor, afiliación del autor, palabras 
clave, ISSN, parte de la URL, o todo el documento), y si será una búsqueda 
exacta por frases, o bien se localizarán algunas o todas las palabras de la ecua­
ción , independientemente de su orden. Además, esta opción ofrece la posibi-
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lidad al usuario de acotar su consulta a una amplia gama de parámetros, entre 
los que se encuentran: 

- Tipo de documentos: el científico puede predefinir su ecuación de bús­
queda a uno o varios tipos de documentos. Trátese de patentes, confe­
rencias, artículos de revista, libros, bibliografías analíticas, sedes web 
científicas, preprints, etc. 

- Fuentes de información: la opción de búsqueda avanzada clasifica todas 
las fuentes de información que indiza Scirus en dos grandes categorías: 
revistas (<<Journal sources»), o páginas web (<<Web sources»). La cober­
tura actual de estas fuentes es la siguiente: 

• J ournal sources: 
- Beilstein on ChemWeb. 
- BioMed Central. 
- MEDLINE on BioMedNet. 
- ScienceDirect. 
- Society for Industrial & App. Mathematics. 

• Web sources: 
- Chemistry Preprin t Server. 
- CogPrints. 
- E-Print Al-Xiv. 
- Computer Science Preprint Server. 
- Mathematics Preprint Server. 
- NASA Technical Reports. 
- US Patent Office. 
- Other. 

- Materias: clasificación temática predefinida en la que el usuario puede 
definir el Área de conocimiento sobre la que Scirus hará su búsqueda, 
siempre en consonancia con los valores definidos en el campo de fuen­
tes de información. 

- Fecha: permite delimitar la consulta a un periodo de tiempo. 
- Formato de los documentos: documentos html, y documentos pdf. 

En la estrategia de búsqueda recordar algunas obviedades: a) el idioma de 
los registros es mayoritariamente en inglés por lo tanto se debe utilizar esa len­
gua para obtener mayores resultados; b) los operadores, tanto en la búsqueda 
simple como en la avanzada, se ajustan a un patrón de trabajo que tiene que 
ver con su presencia en una sola línea o entre líneas, tal y como se indica a 
continuación: 

- En una sola lín ea: 
• AH the words: La consulta contendrá todas las palabras que se escri­

ban en el campo de búsqueda. 
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Figura 11. Scirus. Formulario de búsqueda avanzada 

• Any of the words: La consulta contendrá, una o más palabras de las 
que se escriban en el campo de búsqueda. 

• Exact phrase: La consulta se ejecutará sobre la frase exacta cargada 
en el campo de búsqueda. 

Entre líneas: 
• «AND»: Localiza documentos que incluyan ambos términos. 
• «OR»: Localiza documentos que incluyan al menos uno de los tér­

minos empleados. 
• «AND NOT»: Localiza documentos que incluyan el primer término, 

exceptuando el segundo. 

c) Los resultados de las consultas puede n presentarse por orden cronoló­
gico o de relevancia. Por defecto Scirus presenta los resultados de una con­
sulta ordenados por relevancia, de mayor a menor, e indica al científico el 
número total de registros encontrados en la parte superior de la pantalla de 
resultados , y el número de cada tipo de registro por separado, agrupados 
según las siguientes categorías: 
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• Documentos web de acceso libre: habitualmente documentos en for­
mato html, publicados en servidores de instituciones científicas o aca­
démicas. 

• Documentos web de revistas científicas: documentos a los que tiene 
acceso pues su institución científica cuenta con la suscripción corres­
pondiente, o bien documentos web a los que tiene acceso mediante 
pago con taIjeta de crédito. 

El cálculo de la relevancia de los documentos que integran el resultado de 
una consulta se determina en el motor Scirus a panir de la suma ponderada 
de los valores obtenidos en la denominada clasificación estática y dinámica, 
según lo siguiente: 

• Clasificación estática: La posición y la frecuencia de un término de bús­
queda en los documentos recuperados. 

• Clasificación dinámica: Aquí el motor calcula la relevancia en función 
del número de enlaces que tiene el documento desde otras sedes web. 
Por tanto, en Scirus la popularidad de una fuente de información en la 
comunidad científica establece la mitad del porcentaj e de relevancia 
del documento web en el conjunto de los recuperados. 

La siguiente figura muestra el resultado de una consulta básica en la que se 
ha interrogado por el tema «cáncer». Como puede apreciarse de cada docu­
mento recuperado se ofrece el título, los autores, un pequeño resumen (en oca­
siones es el resumen de autor, y en otras los primeros párrafos de la página web), 
la fuente de información del documento, y dos opciones que resultan de gran 
ayuda para el usuario: la opción de consultar documentos similares a los recu­
perados, y la opción de refinar la búsqueda a partir de un vocabulario más espe­
cífico que se ofrece al usuario en el margen derecho de la pantalla de resultados. 

-
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Figura 12. Scirus. Resultados de una consulta bás ica 
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Esta ú ltima opción de consulta temática se genera de forma au tomática a 
parti r del vocabulario de un lenguaje de indización controlado organizado 
formalmen te con obj eto de hace r explícitas las relac iones a p riori entre con­
ceptos. Se trata del lenguaj e que utiliza Scirus para indicar todos sus docu­
mentos, el cual se presenta como una lista estructurada y finita de términos, 
descriptores, válidos en la operación de indización y en la operación de recu­
peración entre los que se es tablecen relaciones de j erarquía, de asociación y 
de equivalencia como instrum ento de control semán tico. 

Realizada la consulta y localizados los documentos de interés, el usuario 
puede seleccionar los registros que precisa. Una vez guardados se pueden gra­
bar «Save resul ts» o enviar dichos registros por correo electrónico «<Email 
checked results») . 

To ••• 

Cc ••• 

Bcc· ••• 

Youremail 

Message 

~---

VE W -
11 

1I 

Note: please use a comma to 
separate multiple addresses 

Privacy Polic't 

Figu ra 13. Opción de envío, a una dirección de correo electrónico o a varias, 
de los resultados se leccionados en SCIRUS 
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d) Por último, los resultados de una consul ta en Scirus desde la opción 
«Search Preferentes». En concreto puede predefinir el número de registros o 
documentos que visualizará por pantalla de resultados, o la opción de esta­
blecer grupos afines de documentos en base a la frecuencia con la que apare­
cen citados entre otras. 

SClnJS 
fur stientific infunnation only 

'ifii!e¡sl.!++ 
I search Proferencos ~ Ad\lanced Search 1 

Number of results Oisple1 ~ results per palJe 

A.esulb wlndow r Open ~c~rch rc5ultS in d ncw brow~cr 

Resull s duste riu!} r.; Cluster results by dornain 

Query re..,riting P Automaticall'1 rewrite Querics to improvc rcsults 

Save preferences 

Figura 14. Scims. Pre fe rencias de búsqueda 

Fuentes de información de Scirus 

• ChemWeb.com 

ChemWeb.com5 es la sociedad química online más importante actual­
mente e n la comunidad científica internacional. Esta sociedad ha com­
pilado un conjunto amplio y de alta calidad de recursos informativos 
hasta el punto de constituir un verdadero sistema de información cien­
tífica especializada en química orgánica y relacionada, que trabaja prin­
cipalmente a partir de los datos referenciados en la base de datos Beils­
tein. Esta base de datos está considera a nivel in ternacional como una 

. de las principales bases de datos bibliográficas y analíticas del sector quí­
mico, compilando estudios e inves tigaciones desde el año 1980 , y carac­
terizándose por ser la variante alemana del Chemical Abstracts. 
El usuario acreditado puede registr.arse individualmente en este siste­
ma, te niendo acceso a foros de distintas especialidades, revistas científi-

5 Chemweb. [Fecha de acceso 12 diciembre 2003] .. Disponible en el docum ento « web» : 
<http://www.chemweb.com>. 
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cas, bases de datos, trabajos y conferencias, y servicios como "Chemistry 
Preprint Server», uno de los ejemplos más representativos de los deno­
minados «eprints servers» que permiten a los investigadores colgar en 
la Red sus trabajos tan pronto como estén terminados y facilitar su acce­
so universal. 

• BioMed central 

Resulta de crucial importanc ia, en el ámbito de las Ciencias de la 
Salud, citar aquí la revista BioMed Centra? cuya publicación se realiza 
únicamente en formato digital, organizándose en múltiples revistas 
que atañen a las principales especialidades de la Medicina. Esta revista 
publica los artículos tras un proceso de «peer review», ofreciéndolos 
luego de forma gratuita al lector. La visibilidad de estos trabajos , espe­
cialmente frente a aquéllos que se publican en revistas impresas, ha 
sido una de las cuestiones que han dado mayor relevancia a BioMed 
Central, puesto que todo artículo que se publica en la misma se indiza 
en Pubmed y se deposita en Pubmed Central al obj eto de dotarlo de 
una visibilidad semejante a la que alcanzan los trabajos publicados en 
revistas impresas. 
Entre los denominados servicios de copias electrónicas, sedes web des­
tinadas a la publicación de borradores d e investigación y artículos 
revisados, destaca e l servicio Pubmed Centrar, de los NIH (National Ins­
titutes ofHealth) de los Estados Unidos de América. Pubmed Central es 
un archivo elec~rónico donde se almacenan copias de artículos facili­
tadas por las revistas que colaboran en el proyecto, mayoritariamente 
revistas biomédicas, y desde el que se ofrecen copias electrónicas de 
artículos que ya han sido publicados, y por tanto ya han pasado el 
oportuno «peer review» (o proceso de revisión por pares), junto con 
borradores de investigaciones, al objeto de facilitar su accesibilidad de 
forma gratuita. 
Pubmed Central ha sido una propuesta decidida que ha propiciado cier­
tos cambios en la manera de entender la edición y comunicación cien­
tífica, resultando muy útil como depósito de artículos revisados y acep­
tados, y accesible en principio gratuitamente por la red, aunque haya 
perdido parte de la faceta innovadora que le caracterizó en una prime­
ra etapa, con la intención de pe rmitir la circulación de borradores de 
trabajos de investigación, workings papers. 

6 Biomed Central. [Fecha de acceso 24 junio 2003]. Disponible en e l docum ento 
«web» : <http://www.biomedcentral.com>. 

7 Pubmed Central. [Fecha de acceso 3 marzo 2003]. Disponible en e l docum ento 
« web» : <http://www.pubmedcentral.nih .gov>. 
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• BioMedNet 

BiomedNet8 es un sistema de información especiali zado en medicina y 
biología que trabaj a a partir de la prestigiosa base de datos Medline. 
Este sistema, mantenido por la editorial cien tífica Elsevier, permite el 
acceso gratuito de la comunidad científica a muchas de las secciones 
de la web como: las noticias diarias más relevantes en el área, o el ser­
vicio de resúmenes de las publicaciones periódicas de su hemeroteca 
especializada e n tre otros. Dejando otras reservadas para los suscripto­
res , especialmente aquéllas en las que se ofrece informac ión a texto 
completo de las publicaciones periódicas, y los servicios de Literatura 
gris: workings papen o discusion papen, las electronic conferences, las grey lite­
rature e-library, los scholary discusion groups, o servicios como los e~print 

servers, que dibujan el actual panorama de la comunicación científica 
en la Red. 
BioMedNet dispone de prestigiosos socios que avalan y acrecientan la 
calidad científica de este sistema de información digital, entre ellos pue­
den citarse: 

- LabVelocity.com, especializado en protocolos de investigación. 
- Ernbase.com, servicio especializado en información biomédica y far-

macológica, 
- Sciencejobs.com, considerado como el portal más pres tigioso y de 

mayor calidad en el campo de las investigaciones en biomedicina. 
- ChernWeb.com, el homólogo de BioMedNet en el campo de la quími­

ca. 
- y NCBI, el Centro nacional para la información de la biotecnología 

que trabaja con BioMedNet en un proyecto de normalización y 
estandarización de los accesos a los servicios referenciales de publi­
caciones periódicas con edición en Interne t. 

Por último, BioMedNet dispone de varios foros de expertos (Current 
0pinion) , en los que se intercambian opiniones sobre los avances clíni­
cos y de la investigación sobre la materia, des tacando en el campo de la 
Ginecología el CUTrent Opinion in Obsletrics & Gynecology, foro en el que 
participan alrededor de 20.000 científicos al mes. 

• SIAM (Society for Industrial and Applied Mathematics) 

Sistema de información especializado e n Matemáticas industriales, ap li­
cadas, y computacionales. SIAM9 ofrece a la comun idad científica la 

8 BioMedNet. [Fecha de acceso 12 diciembre 2003]. Disponible en el documento 
« web»: <http://\Vww.bmn.com>. 

9 SIAM. [Fecha de acceso 20 d iciembre 2003]. Disponible en e l docum ento « web» : 
<h ttp:/ / www.siam.org>. 
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consulta gratuita de páginas web de prestigiosas instituciones académi­
cas y un servicio de sumarios y resúmenes de los trabajos de investiga­
ción que se publican en sus nueve publicaciones periódicas. También es 
gratuito el acceso al texto completo de su boletín informativo Siam news, 
considerado entre los profesionales como uno de los servicios de noti­
cias y alerta más exhaustivos y precisos del área. 
Además, la web de SIAM dispone de secciones especializadas en for­
mación en el ámbito de las matemáticas aplicadas y la computación 
científica, entre las que destaca aquella que ofrece información sobre 
cursos de postgrado en computación científica, o aquellas otras que 
informan de ac tividades de formación organizadas por sociedades e 
instituciones que trabajan en la especialidad, facilitando un calenda­
rio de reuniones, talleres y congresos. Y apoy~ndo toda esta informa­
ción con un directorio analítico de enlaces de interés, en el que se 
dan cita las sedes web de las organizaciones más prestigiosas en la 
enseñanza de las matemáticas. 

• Science Direct 

Science Direct 10 es un servicio de la editorial Elsevier, especializado en 
las publicaciones periódicas más punteras del ámbito de la investiga­
ción científica y técnica. Forma parte de un consorcio de bibliotecas, 
integrado mayoritariamente por bibliotecas universitarias y de institu­
ciones científicas del ámbito académico. 
El sistema ofrece un servicio de búsqueda en publicaciones periódicas 
(Joumals) , y otro de de bibliografía analítica (Abstract Databases) , 
mediante la consulta de bases de datos de resúmenes. Los servicios más 
demandados por los científicos son: 

- la revisión bibliográfica por autor, interrogando al sistema desde el 
campo «Authors». 

- la revisión bibliográfica por tema, interrogando desde los campos 
«Abstract», «Title», y «Keywords», a partir de la división de discipli­
nas de los científicos anglosajones. 

- la revisión bibliográfica por afiliación, en la que se interroga al sis­
tema desde el campo «Afiliation», para buscar por la afiliación insti­
tucional de los autores, especialmente para contactar con ellos por 
correo electrónico. 

- y la revisión bibliográfica de trabajos similares, en la que se interro­
ga al sistema desde el campo «References», para buscar en la biblio­
grafía referenciada en los artículos. 

10 Science Direct. [Fecha de acceso 8 diciembre 2003]. Disponible en el documento 
«web» : <http://www.sciencedirect.com>. 
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- The Ch emistry preprint server 

The Chemistry preprint server (CPS) 11 es un sistema de información 
digital, especializado en la distribución de artículos de investigación en 
Química. Su puesta en marcha es reciente, pues comenzó a funcionar 
en el mes de agosto del año 2000, y ofrece libremente una amplia colec­
ción de artículos científicos en el área de la Química. 
Los investigadores tienen la posibilidad de enviar sus artículos científi­
cos al servicio "Preprint chemweb», cuyo funcionamiento sigue las pau­
tas del servicio «preprint» de Los Alamos especializado en el área de la 
Física. Entre sus funcionalidades destaca la posibilidad que brinda CPS 
a los investigadores de crear una revista virtual personalizada, por 
medio de una selección apropiada de áreas temáticas y sus correspon­
dientes palabras ,clave. Esta revista virtual trabaja como perfil DSI, y se 
encarga de ir registrando todos los artículos relevantes a partir de una 
colección de más de 5.000 trabajos de revisión provenientes de más de 
100 revistas. Las lista de títulos resultante se presenta como una tabla de 
contenido de esta revista virtual, y los usuarios pueden acceder a los 
texto íntegros de los artículos en línea. 

• CogPrints 

CogPrints l 2 es un servicio virtual especializado en las Ciencias cognos­
citivas, financiado por elJoint Information Systems Comittee (JISC) del 
Higher Education Funding Council, como parte de su programa de 
Bibliotecas Digitales (eLib). 
Puede considerarse prototipo del avance continuo de la publicación 
científica en Internet. Se trata de un macrosistema distribuido de cono­
cimiento en el que se dan cita artículos de revistas organizados en sub­
sistemas de resumen, síntesis y consolidación de la información prima­
ria ofreciendo referencias bibliográficas, acompañadas de un resumen, 
y del acceso al texto completo del artículo. Su repositorio recoge artí­
culos del área de la Psicología, Neurología y Lingüística, y muchas áreas 
de Informática, Filosofía y Biología. 

• arXiv.org e-Prints 

ArXivl3 es un servicio, del Laboratorio Nacional de Los Alamos y del 
Departamento de Energía de EE.UU, de clara implicación en el mundo 

I I The Chemistry preprint seroer. [Fecha de acceso 20 diciembre 2003). Disponible en el 
documento «web»: < http ://www.preprint.chemweb.com>. 

12 CogPrints. [Fecha de acceso 10 d iciembre 2003) . Disponible en el documento 
« web» : <http: //cogprints.ecs.soton.ac.uk>. 

13 ArXiv.org. [Fecha de acceso 14 diciembre 2003). Disponible en el documento 
« web» : <http ://www.arxiv.org>. 
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académico, que busca potenciar la gestión de la información científica 
institucional desde las bibliotecas, creando repositorios de e-prints (pre­
prints y postprints). Su sistema de información cubre áreas científicas 
como la física y disciplinas relacionadas, Matemáticas, Ciencias no line­
ales, y Ciencias Informáticas 
Junto con Cogprints, NCSTRL, NDLTD y RePEC, constituye ya un 
ejemplo de los nuevos modelos de comunicación científica basados en 
archivos abiertos. 

• Computer Science preprint server 

El servicio Computer Science preprint serverl4 comenzó a funcionar en 
noviembre de 2001 , como una nueva iniciativa de la editorial científica 
Elsevier para la comunidad de Ciencias Informáticas persiguiendo tres 
objetivos fundamentales: proporcionar un canal de comunicación acti­
vo para facilitar el progreso rápido de los avances y descubrimientos 
científicos de la rama, catalizar y estimular actividades de investigación, 
y avanzar la causa del logro de Ciencias Informáticas. 
Como los sistemas anteriores, se trata de un archivo web permanente 
que trabaja como medio de distribución rápido para artículos de inves­
tigación en el campo de Ciencias Informáticas. El servicio está abierto a 
todos los usuarios del sistema, e incluye trabajos de investigación en su 
versión fin al así como informes sobre el estado y los avances de las inves­
tigaciones en curso. 

• The Mathematics preprint server 

El servicio «Matematics preprint serven> 15 comenzó a funcionar en 
mayo de 2001, como una nueva iniciativa de la editorial científica Else­
vier para la comunidad de Ciencias Matemáticas (puras y aplicadas, y 
estadísticas y de probabilidad). AJ igual que su homólogo en Ciencias 
Informáticas - Computer Science- se enmarca en los denominados 
servicios de copias electrónicas, que han procurado cambios en la 
forma de entender la publicación científica, apostando por los depósi­
tos de artículos revisados y aceptados. 

• NTRS: NASA Technical Reports Server 

Sistema de información que ofrece, desde 1992, acceso a los informes 
técnicos no clasificados de la NASA'6. La cobertura temática de esta 

14 ComjJUter Science pref)rint serve/: [Fecha de acceso 5 diciembre 2003]. Disponible en el 
documento « web» : <http://www.computersciencepreprints.com>. 

15 The Mathematics prefJrint server. [Fecha de acceso 16 diciembre 2003]. Disponible en el 
documento « web» : <http://www.mathpreprints.com>. 

16 NASA-NTRS. [Fecha de acceso 18 d iciembre 2003] . Disponible en el documento 
«web» : <http:// ntrs.nasa.gov>. 
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documentación científica abarca todas las ramas de la Ingeniería, en 
transversalidad con otras disciplinas cien tíficas, pero con especial aten­
ción a la investigación aeroespacial. Los tres servidores de información 
que actualmente ofrece la NASA son: 

• Langley Technical Relata Server (LTRS). 
• Comité Asesor Nacional para la Aeronáutica-servidor de informes téc­

nicos (NACATRS) . 

Contiene fundamentalm ente informes técnicos, también artículos y 
comunicaciones a congresos, realizados en varios centros de la NASA 
(texto comple to de todos los informes del NASA, 1917-1 958) Y docu­
mentos a texto completo incluidos en archivos abiertos (OAI, Open 
Archives Inicia tive), entre ellos: arXiv Physics Eprin t Server (1 991-), y 
BioMed Cen tral. 

• US Patent Office (USPTO) 

La Oficina de Patentes y Marcas estadounidense es una entidad federal 
no comercial que se ocupa del examen y la emisión de patentes, junto 
con el registro de marcas. Promueve el progreso industrial y tecnológi­
co de los Es tados U nidos y refuerza la economía nacional sobre la base 
de las siguientes tareas: 

• Adrninistración de la legislación sobre patentes y marcas. 
• Información al Ministerio de Come rcio sobre el estado de solicitud y 

concesión de las patentes, marcas registradas, y protección del copy­
right. 

• y por último, la USPTO es la responsable del comercio de la propiedad 
in telec tual. 

Su sistema de información, accesible a través de su página web '7, se 
apoya en la red de biblio tecas de patentes y marcas registradas, cons ti­
tuida básicamente por bibliotecas públicas y de investigación. Éstas reci­
ben, almacenan y disponen a consulta copias de las patentes estadouni­
denses y materiales de marca registrada, actuando también como 
puntos de consulta de todas, o algunas, bases de datos de la USPTO: 

• Sistema TESS: base de datos de marcas registradas (X-search ). 
• Sistema PTDLs: consulta de los fondos de la red de bibliotecas (d iscos 

ópticos) . 
• Web de USPTO: consulta a texto completo de las patentes estadouni­

denses desde elIde enero de 1976, e información referencial para el 
periodo compre ndido entre 1790 y 1975. 

17 USPTo. United Status Paten,t and Trade71!aTk 0ffice, [Fecha de acceso 6 marzo 2004) , Dis­
ponible en e l documento « web» : < http:// www,uspto,gov>, 

po 
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4. CONCLUSIONES 

El análisis de los procesos de recuperación de la información científica en 
la Sociedad del Conocimiento nos ha permitido definir un escenario de tra­
bajo desde el que se han tipificado las estrategias de control de calidad de las 
fuentes y recursos de información especializadas publicadas en Internet. De 
una parte, los protocolos de actuación de las agencias de evaluación y sus índi­
ces temáticos, y de otra las inte rfaces unificadas que permiten la sindicación 
de contenidos, son las dos iniciativas estudiadas, por medio de los proyectos 
SOSIG y Scirus respectivamente. 

Los catálogos de recursos web como SOSIG avalan el acceso y la recupera­
ción de información de alta calidad científica en la Red. Junto con los catálo­
gos de otras agencias de evaluación, el proyecto SO-?IG ha puesto de mani­
fi esto que no todo depende de los mecanismos internos, resultando 
primordial trabajar por el aumento del prestigio, considerando aquí tres indi­
cadores: el valor intrínseco (cantidad de publicaciones, calidad del conjunto, 
nivel de autoridad del mismo) , el respaldo externo (nivel de indización y 
alianzas), y el reconocimiento (utilidad y uso) . 

La principal aportación de estas iniciativas se ha centrado en el campo de 
trabajo de las metodologías de evaluación de fuentes y recursos informativos 
publicados en Internet. Esto es, la evaluación de fuentes de información digi­
tales en el contexto de la información científica y técnica, como medio para 
acreditar la calidad y validez de la información facilitada por los profesionales 
de la documentación científica. A los criterios especializados, las agencias de 
evaluación añaden los sistemas de control y evaluación de calidad mediante 
cuestionarios o «checklist» ad hoc, que ayudan a medir el valor potencial de 
una página web. 

Se constituyen así, protocolos de trabajo que comprenden una metodolo­
gía de evaluación basada en parámetros e indicadores, metodología que nace 
de la denominada «arquitectura de la información»18, como base teórica del 
proyecto, orientándose especialmente a las necesidades de la información 
científica y técnica. En concreto, los protocolos de las agencias hacen frente a 
la evaluación de los aspectos formales y de calidad de los contenidos de las 
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Por su parte, los sistemas de recuperación de información científica publi­
cada en la Red como Scirus supondrán un nuevo esquema de trabajo entre los 
motores de búsqueda y los productores de bases de datos. Estos últimos 
habrán de plantearse la conveniencia, o no, de sindicar sus contenidos a los 
motores de búsqueda, adoptando una nueva relación empresarial en la que 
caben dos opciones: que los motores de búsqueda retribuyan a los producto­
res de bases de datos, o bien el modelo adoptado por Scirus, en el que parte 
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d e los resultados obtenidos son d e acceso libre y otra p arte presentan su acce­
so condicionado al pago d e una tarifa. 

Por último, indicar que apoyadas e n trabajos anteriores y e n nuestra 

labor docente en e l área d e las Fue ntes de Información , la m e todol ogía que 

prese ntamos ha sido e l resultado d e a ños de estudios y experie n cias d e tra­
bajo conjuntas, e n las que se h a n pues to a prue b a dife re ntes g rupos de indi­

cadores y proce dimientos d e evaluación, llegando a la constitu ció n de una 

m etodología propia caracterizada por su operatividad, y que se fundamenta 
e n e l protocolo d e l ISI (lnstitute for Scientific Informatio n , de Fi lad e lfia). 

Metodología que las autoras han pu es to a prue b a en escenarios diferentes, 

d e los que pueden servir d e muestra e l contexto d e la investigac ión que 

constituyó la tesis doctoral d e una d e las autoras l9
, trabajos d e evaluación de 

recursos d e interés en e l á rea de la Administración Pública20 , una investiga­

ción e n curso que evalúa las fuentes d e información empleadas un servic ios 

de referencia e n Internet21
, y finalm ente la presentación d e esta propues ta 

d e protocolo e n e l módulo impartido por la Dra. Ayuso en la Pontific ia Uni­

versidad ]ave ri a na de Bogotá22 , todo e llo con e l propósito de contribuir a la 

sistem a tización de los recursos y al d esarrollo y consec ució n de las Fuentes 

de l Conocimie nto23. 

19 MARTÍNEZ NAVARRO, Victoria: Las Publicaciones Oficiales: Conce/JtuaLización )' ti¡Jologia 
docu:mentaL. Fuentes pam su aná.lisis )' TecufJeración. Tesis Doctoral. (D irección: M" Dolores 
Ayuso Carcía). Dpto. de Información y Documentación. Un iversidad de Murcia, 2001, pp. 
564-582. 

20 Ayuso CARCÍA, M" Dolores y MARTÍ NEZ NAVARRO, Victoria, «La edición digital del Bole­
tín Oficial de la Región de Murcia: parámetros e indicadores para su evaluación», en: Ana­
les de Documentación, vol. 6, 2003. 

«Las fuentes de información jurídica en Intern et: análisis y evaluación de los boleti­
nes oficiales parlamentarios y legislativos de las autonomías espall olas». En : Revista 
de las Cortes Cenerales, 2003, [En prensa]. 

21 Ayuso CARCÍA, M" Dolores, PEÑALVER MARTÍ NEz, Ángel y MARTÍ NEZ NAVARRO, Victo ria, 
«Evaluación de fuentes de información para servicios de referen cia en Internet. Una pro­
puesta a partir de « Pregunte, las bibliotecas responden»», en: J Congreso Nacional de Biblio­
tecas Públicas. La biblioteca públ'ica, pOTtal de la sociedad de la información. Valencia, 29-31 octu­
bre 2002. [Fecha de acceso 8 febrero 2003]. Disponibl e en el documento we b: 
<<http://www.mcu.es/ lab/ bibliote/ travesia_actas/ pdf/ sumario.pdf>. 

22 Red temática de docencia sobre: creación de se rvicios y sistemas de in fo rmación digi­
ta l (S2 ID ) para la Sociedad del Conocimiento. Universidad Carlos TIl de Madrid, Universi­
dad de Salamanca, Universidad de Murcia, Pontificia Universidad Católica de Perú , Pontifi­
cia Un iversidad j averiana de Bogotá, y Un iversidad de La Habana. Ponente del Módu lo: 
«Aud itoría de recursos in fornlativos y sistemas de in formac ión digital. Publicacione digita­
les y normalización de recursos», Diplomado de «Sistemas y sen~c i os de información digi­
tal», Bogotá, 9-1 3 de junio de 2003. 

2:\ Ayuso CARCÍA, M. D. , «Bibli ografía, In formación y Conocimiento, Hacia la sistemati­
zación de los recursos de información», en: Homenaje a.!tWl1 A. Sagredo. Estudios de Biblio­
grafía )' Fuentes de Información. Madrid, Universidad Complutense, 2001. 
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RECENSIONES 

JOSÉ MARiA TORRES PÉREZ. Catálogo de incunables de la Universidad de Navarra. 
Prólogo IJor Julián Martín Abad. Pamplona: Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Navarra, 2003, 177 p.: il .- ISBN: 84-8081-0130. 

Tal vez un lec tor que no sea bibliotecario de fondo antiguo ni ejerza de 
investigador en nuestras bibliotecas de patrimonio histórico, considere que en 
una época de catálogos y bibliografías en línea, de Google y de bibliotecas vir­
tuales, editar en papel - y además con mimo- un catálogo de incunables es 
una tarea sin sentido . Nada más lejos de la realidad. Y ya no se trata sólo de l 
placer y la sensación de paz que algunos sentimos al oler y acariciar un libro 
bien hecho, no; es que también este viejo formato sigue aventajando a susjóve­
nes herederos electrón icos y digitales en otros aspectos. Tal vez no, por supues­
to, y hasta se me puede decir que eso ya es definitivo, en agilidad, capacidad 
de información y universalización: la juventud es lo que tiene. Pero ¿q uién 
gana a un buen catálogo de formato tradicional en variedad de índi ces, en 
aportar buenos estudios teóricos y fotografías de calidad, incluso en presentar 
unas noticias bibliográficas extensas, meditadas, hechas a fuego lento? Desde 
luego, y puedo asegurarlo, no le ganan los programas integrados de gestión 
bibliotecaria al uso en nuestras bibliotecas. 

La obra que pretendo dar a conocer es uno de esos nuevos-antiguos espe­
címenes: José María Torres, bibliotecario de profesión, formación y convic­
ción, que ejercita su buen hacer en la Universidad de Navarra, cuidando y 
difundiendo el fondo bibliográfico antiguo de esta institución , publicó a fin a­
les de 2003 el catálogo de las seten ta y tres ediciones incunables conservadas 
en su biblioteca - en realidad, setenta y seis ejemplares-, a los que añade 
once postincunables, impresos en 150l. 

El prólogo , más bien diríamos primer estudio, corre a cargo deJulián Mar­
tín Abad y es, como ya nos tiene acostumbrados el prologuista, una lección · 
sobre la historia y el estado actual del conocimiento de los incunabl es co nser­
vados en Espalla. En efecto, para contextualizar la obra que está presentando, 
Martín Abad resume la historia del catálogo colectivo de incunables españoles 
(el impagable IBE) y lo analiza hasta extremos a los que sólo un sistemático 
estudioso y a la vez coautor o continuador, puede llegar. 
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El propio Torres, autor de las descripciones y de toda la labor bibliográfi­
ca, hace el segundo estudio, donde disecciona el fondo incunable de la Uni­
versidad de Navarra - sus procedencias tipográficas, los an tiguos posesores, 
las obras principales y los ejemplares con alguna particularidad, encuaderna­
ciones, etc.- , poniéndolo luego en relación con el conservado en otras biblio­
tecas de España. 

La tercera sección del libro la ocupan las descripciones de los incunables, 
por orden de autor o título uniforme, salpicado por un buen juego de refe­
rencias, desde variantes de nombres y otros responsables, a los términos auto­
rizados. Aunque como es de esperar, estas descripciones están en consonancia 
con las del IBE, de donde se toman, por supuesto, la mayor parte de las auto­
ridades, encontramos un mayor detalle al tratar aspectos físicos, ya que indica 
el tipo de letra, su tamaño y las signaturas tipográficas . . Por otro lado, las refe­
rencias bibliográficas son muy amplias, pero sobre todo es reseñable que 
Torres ya incluye, tras la retahíla de repertorios clásicos, el número del ISTC 
(Incunabula Short Ti tle Catalogue). 

Como originalidad formal, es preciso mencionar que al final de cada noti­
cia, el autor ha apostado por añadir las bibliotecas españolas donde se locali­
zan otros ejemplares de las ediciones descritas. Esta aportación, tomada lógi­
camente del IBE, le permite al autor, que luego dedicará un índice a las 
bibliotecas citadas, mostrarnos a una sola plana el grado de rareza del ejem­
plar. A este respecto , cabe destacar que, a pesar de no ser una colección 
amplia, siete incunables resultan ser ejemplares únicos en España, de otras 
treinta y dos obras sólo se conocen uno o dos ejemplares más y tres de los 
ejemplares descritos lo son por vez primera en un repertorio. 

Otra aportación plausible y que incomprensiblemente aún no es habitual en 
los catálogos que se están confeccionando en España, es otorgar al ejemplar la 
misma importancia que a la edición, indicando antiguos posesores, manipula­
ciones, encuadernaciones, carencias, etc., y sobrepasando por tanto la simple y 
tradicional mención de la signatura topográfica. Tras la identificación inequívo­
ca de una edición, primer paso bibliográfico por excelencia, es ahora también 
el momento de inmiscuirnos en la vida y obra de nuestros ejemplares, de modo 
que podamos ir reconstruyendo la historia de la propia biblioteca. 

Mi vinculación con Salamanca me lleva a destacar de modo especial una 
decisión valiente de José María Torres que, hasta ahora, sólo he visto aplicada 
en el propio catálogo en línea de la Universidad de Salamanca, aunque en el 
caso salmantino con notas explicativas y casi con temor: los tres incunables 
que Navarra conserva entre los atribuidos tradicionalmente a las anónimas 
imprentas salmantino-nebrisenses, quedan ya asignados en el catálogo que 
reseñamos, y sin asomo de duda, a la familia Porras, lo que supone tal vez un 
punto de no retorno, tras las últimas investigaciones de Varona Carcía, ratifi­
cadas por Martín Abad. 

Por último, tras las descripciones y las fotografías en color de obras y encua­
dernaciones relevantes, el catálogo finaliza con una cierta variedad de índices: 
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lugares de impresión, impresores y editores, procedencias , localizaciones de 
otros ejemplares y signaturas topográficas de la Universidad de 1 avarra. 

La única crítica que, con todas las reservas, me animo a hacer, no es acha­
cable en solitario a este catálogo, sino a todos los dedicados a incunables. A 
veces, porque así se ha consagrado en los repertorios más usuales, citamos títu­
los que no se localizan tal cual en los libros, títulos facticios o in terpretados 
por los antiguos catalogadores y títulos tomados de páginas que no se citan. 
Mi sugerencia sería que cuando no haya un título claro, al menos debería 
transcribirse un incipit, el comienzo de texto o reproducir una parte literal­
mente, indicando de dónde se ha tomado, sin petjuicio de usar, además, un 
título uniforme. De hecho, este mismo catálogo que reseñamos hace deso-ip­
ció n facsimilar de dos postincunables y con el fin de asegurar más la identifi­
cación de la edición, al autor le ha parecido conveniente reproducir las sig­
naturas tipográficas. Creo que, en la catalogación de incunables, falta dar un 
paso hacia la fidelidad al documento en el área de título, fidelidad incuestio­
nable, sin embargo, al catalogar impresos de época posterior. 

Por su magnífica materialidad, por su correcta edición, por la utilidad de 
su contenido y por sus nuevas aportaciones a las descripciones de los incuna­
bles, bienvenido sea este catálogo, que deberá figurar en todas las bibliotecas 
interesadas en las fuentes histórico-bibliográficas. 

MARGARITA BECEDAS GONZÁLEZ 

Palabras por la biblioteca. Edición a cargo de Javier Pérez Iglesias. Madrid: Con­
sejería de Cultura de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha y 
Asociación Cultural Educación y Bibliotecas, 2004. 

El libro «Palabras por la biblioteca» tiene su origen en el Plan de Desarro­
llo Bibliotecario 2003-2006 de laJunta de Comunidades de Castilla-La Mancha, 
denominado «Bibliotecas Públicas Siglo XXI». Una de sus líneas estratégicas 
pretendía realizar actividades que ayudaran a transmitir a la Sociedad las posi­
bilidades, fines y compromisos de las bibliotecas al servicio de la información, 
la cultura y la educación de la ciudadanía de esa Región. Por eso se decidió 
hacer una recopilación de textos inéditos que contuvieran argumentos para 
justificar, difundir y sensibilizar sobre la importancia de las bibliotecas y la nece­
sidad de extender sus servicios a toda la población, y fruto de ello son estas pala­
bras por la biblioteca. Entre otros resultados muy interesantes dentro de esta línea 
de actuaciones del Plan, hay por ejemplo una exposición sobre el concepto 
actual de las bibliotecas que ya circula por Castilla-La Mancha, bajo el lema 
Biblioteca pública: casa, árbol, rio. Pasa sin llamar, diseñada por A Mano Cultura. 

La obra que ahora reseñamos se ha llevado adelante con la coordinación de 
Javier Pérez Iglesias, quien fuera director de Educación)' Biblioteca, y se ha publi-
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cado en coedición con la Asociación que impulsara esta revista. Han participado 
distintas personalidades de diversos ámbitos culturales, desde escritores (Rosa 
Regás, José Luis Sanpedro, Carlo Frabetti, Belén Gopegui, Gonzalo Moure, 
Antonio Ventura, Lolo Rico .... ) , a profesionales de la gestión de bibliotecas 
públicas (Hilario Hernández,juan Sánchez, Blanca Calvo, Ramona Domínguez, 
Mercé Escardó, Roser Lozano, Eul"tlia Espinas, Ramón Salaberría y otros muchos 
bibliotecarios destacados por su compromiso con los derechos culturales de la 
ciudadanía), o representantes del mundo universitario (José A. Magán, josé A. 
Merlo, javier Pérez Iglesias, Margarita Pérez Pulido o Michele Petit. ... ) 

En total son cuarenta y una aportaciones, que dan muchas razones de por 
qué merecen la pena las bibliotecas. Sus ideas ayudarán sin duda a los biblio­
tecarios a coger ánimos y a luchar por los recursos necesarios para seguir 
haciendo de las bibliotecas un espacio de oportunidades para todos. Además 
la calidad del diseño de la portada y la edición (de Penicac) , el ti po de papel 
ahuesado y suave, y sobre todo los contenidos que encontramos hacen que 
con este libro sea fácil encontrar aliento. 

Muchas frases se podrían citar de este libro lleno de ilusión, pero como ejem­
plo tomaríamos unas de Blanca Calvo, pues representa el compromiso bibliote­
cario con las personas: «Las bibliotecas son, para mí, estrellas que iluminan todo 
a su alrededor. Cada uno de los documentos que las forman contiene un poco 
de luz, y la acumulación de todos ellos puede llegar a alcanzar muchísima inten­
sidad. Los bibliotecatios son los luceros, los encargados de mantener las luces visi­
bles pat-a que no tenga que pasar mucho tiempo antes de que la gente descubra 
unas estrellas tan terrestres y cercanas. Pero también, para mí, las bibliotecas son 
úteros, lugares amorosos para refugiarse y dejar pasar el tiempo tranquilo mien­
tras se aprende de qué va la vida, aunque se haya vivido mucho. ( ... ) En un 
momento en el que la soledad amenaza a muchísimas personas, las bibliotecas 
ofrecen la posibilidad de encontrar verdadera compañía. ( ... ) Las bibliotecas son 
mágicos lugares de iniciación, de esos en los que se entra con la sensación de 
estar haciendo algo único, sobre todo si se va de la mano de un adulto, siendo 
nü'io, que va marcando los caminos y desvelando los secretos. ( ... ) Pero también, 
y por todo lo anterior, las bibliotecas son herramientas de transformación de la 
sociedad. Porque la sociedad se transforma cuando la gente se conoce y conoce 
el mundo que le rodea, cuando las personas leen, piensan e intercambian ideas. 
A partir de ahí las ganas de actuar surgen casi como una necesidad». 

Con textos así, e l lector. bibliotecario se siente a gusto, se identifica y hace 
suyas las reflexiones de este libro , que debería ser también obra de cabecera y 
referencia para estudiantes de Biblioteconomía y políticos culturales. Y pro­
bablemente el lector ajeno a nuestro mundo, cuando pase por una biblioteca 
un día cualquiera, sabrá que dentro hay gente trabajando para que entre en 
ellas y que esa entrada sea un momento mágico, divertido o {¡til. Bibliotecarios 
que creemos que podemos ayudar a nuestros convecinos a ser mejores ciuda­
danos, más críticos y mejor informados. 

JOSÉ ANTONIO GÓMEZ HERNÁNDEZ 
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JOSÉ ANTONIO GÓMEZ HERNÁNDEZ 
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Educación), Biblioteca. 1 (1989)-141 (2004) (2 cd-rom) . Madrid: Consejería de 
Cultura de la Junta de Comunidades de Casti lla-La Mancha y Asociación 
Cultural Educación y Bibliotecas, 2004. 

La Asociación Educación y Bibliotecas y e l Servicio de Bibliotecas de Casti­
lla-La Mancha han colaborado para el desarrollo de un proyecto anhelado 
durante mucho tiempo por los seguidores de la revista Educación)' Biblioteca, y 
de gran in terés para las biblio tecas públicas y escolares espaliolas. 

Se trata de la edición digital en CD-ROM de los quince primeros alios de 
la revista, que dará un mejor acceso a sus contenidos a bibliotecarios, estudio­
sos de la actividad lectora, profesionales de l libro, estudiantes y docentes de 
Biblioteconomía y Educación. 

A lo largo de los alios, desde que creara la revista e l profesor Francisco 
Javier Bernal, su objetivo fue llegar a amplios sectores socia les, y que influyera 
tanto en la mejora de los servicios bibliotecarios como en la capacidad para 
informarse de las personas, a través de lo que Bernal llamó la «Pedagogía de 
la Información». 

La vida de la revista y sus contenidos han evolucionado de la mano. Duran­
te los primeros alios fueron temas principales los relac ionados con las bib lio­
tecas escolares en las distintas comunidades autónomas, la formación de usua­
rios, la an imació n a la lectura, la literatura infantil y su es tudio y difus ión. 
Después, aún sin abandonar la a veces frustrante lucha por la biblioteca esco­
lar como pieza clave base de la formación de una ciudadanía con cultura infor­
macional, la revista fue incorporando cada vez más contenidos al se rvicio de 
la formación permanente de los bibliotecarios públicos, tanto en su d im en­
sión educativa como también de compromiso con el acceso a la información, 
y la cultura de los sectores sociales desfavorecidos y excluidos. Este compro­
miso creo que ha guiado la se lección de los temas que la revista ha ido el i­
giendo mes a mes para los dossieres centrales, haciendo poco a poco de Edu­
cación)' Biblioteca la referencia fundamental de la cultura bib liotecaria pública 
espaliola, que también se ha enriquecido con los estudios sobre las aportacio­
nes re lativas a la historia reciente del pensamiento bib liotecario espaliol de 
bibliotecarios como María Moliner oJuan Vicens. 

Detrás de la revista durante todos estos alios ha habido personas cuyo tra­
bajo ha sido intenso y rico , que la han hecho lo que es hoy. Tanto sus sucesi­
vos directores: Ramón Salaberría, que la dirigiera tras la muerte de Bernal y 
colabora hasta hoy; Benjamín Cabaleiro , Francisco J avier Pérez Igles ias, María 
An tonia Ontoria y Marta Martínez Vale ncia, como sus colaboradores más 
estrechos: Ana Carralón en el campo de la crítica de la literatura infantil y 
juvenil , Francisco Solano como coordinador de la Edición , y la presidenta de 
la Asociació n Educación y Bibliotecas, Juana Abellán. 

La edición electrón ica se ha basado en la digitalización de los conten idos, 
recupe rables en formato pdf, y se cuenta con unas instrucciones claras para 
usar los índices y sistemas de búsqueda de la extensa información conten ida. 
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Se trata de una opción adecuada, dado que la revista ha publicado todo tipo 
de información , no solo textual sino también gráfica, como ilustraciones, foto­
grafías, esquemas ... , y han aparecido tanto artículos extensos de carácter cien­
tífico como descripciones breves de experiencias, reseñas de obras de interés 
para el sector, literatura infantil y juvenil, etcétera. Por esto, siendo imposible 
hacer un vaciado de todo a un formato más navegable , el escaneado y presen­
tación de la revista de este modo hace todo lo editado en la versión impresa. 

El que hoy por fin estén disponibles en un formato electrónico todos los 
ejemplares de la revista es quizás el mejor recuerdo que se podía ofrecer a Ber­
nal, pues renovará su uso, y hará más accesibles sus muchas aportaciones de 
estos años, a las que han contribuido desinteresadamente decenas de biblio­
tecarios, maestros, profesores, escritores, críticos literarios .. .. Sirvan estas líne­
as para agradecer y testimoniar la valoración del esfuer~o de todos estos pro­
fesionales que desde la revista, las bibliotecas o su organización van haciendo 
avanzar día a día los servicios bibliotecarios para nuestra ciudadanía. 

JOSÉ ANTONIO GÓMEZ HERNÁNDEZ 

ToMÁS SAORÍN PÉREZ. Los portales bibliotecarios. Madrid: Arco/ Libros, 2004; 251 
páginas (ISBN 84-7635-573-4). 

Los portales bibliotecarios trata uno de los asuntos más relevantes que en la 
actualidad se están investigando y desarrollando en el entorno bibliotecario: 
la elaboración del proyecto informativo público en línea de la biblioteca. El 
libro, que es fruto de la tesis doctoral realizada por el autor, expone la necesi­
dad de enfocar la concepción de biblioteca desde la dimensión de lo que se 
conoce como biblioteca híbrida, es decir, un sistema de información que con­
juga recursos informativos en múltiples formatos y soportes, en donde lo digi­
tal se concibe como un elemento de integración más que de sustitución. 

La biblioteca híbrida, según el autor, se encuentra en continua evolución 
tecnológica. De ahí la necesidad de contar con un modelo teórico-conceptual 
de referencia que ayude a explicar la evolución tecnológica del proyecto infor­
mativo de la biblioteca en el momento actual. Para ello, el autor parte de un 
nuevo modelo de biblioteca automatizada desde una doble concepción: un 
punto de vista interno que engloba procesos técnicos y procesos internos de 
flujo de trabajo, y un punto de vista externo con el que la biblioteca facilita 
información al usuario por medio de Internet. Este modelo de biblioteca auto­
matizada presenta varias dimensiones que se recogen en cada uno de los por­
tales que pueden ser definidos como productos ofrecidos a los usuarios: portal 
público en Internet, es decir, la web de la biblioteca; portal público de acceso local (la 
biblioteca electrónica); portal público en CD o biblioteca portátil; portal extranet 
(la biblioteca-Red); y portal interno de proceso referido a la intranet bibliotecaria. 
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El contenido del libro se estructura en cinco partes: aproximación a los 
portales y biblioteca híbrida; servicios de biblioteca en el contexto digital; tec­
nologías de la información en bibliotecas; los portales bibliotecarios: la biblio­
teca-red; y servicios bibliotecarios web de bibliotecas públicas españolas. 

En la primera parte, se nos ofrece una aproximación al concepto de 
biblioteca como sistema de información y se concibe al portal bibliotecario 
en su más amplio sentido como un lugar de contacto, de encuentro, entre 
usuarios y biblioteca o entre biblioteca y bibliotecarios. Se justifica el hecho 
de enfocar a la biblioteca desde el concepto de portal ya que se trata de 
potenciar la necesidad de interacción entre información y usuarios, y entre 
información y gestores. De esta manera, el portal se considera como un entor­
no estratégico para el desarrollo y evolución tecnológica de la biblioteca, un 
entorno donde se transita desde la gestión de procesos técnicos hacia la ges­
tión de flujos de información. 

En el siguiente capítulo se analiza el concepto de biblioteca en el contexto 
actual de la sociedad de la información, sus distintas interpretaciones y mati­
zaciones, la terminología utilizada, las corrientes teórico-conceptuales estable­
cidas, etc. El autor aboga por interpretar a la biblioteca actual desde su com­
plejidad sobresaliendo los conceptos de colección, difusión, servicio y red. Se 
habla, entonces, de servicios de biblioteca en entornos digitales como un esce­
nario, más o menos real, más o menos previsible , en el que se compenetran e 
integran medios y técnicas para la constitución de un auténtico sistema de 
información. 

El siguiente capítulo analiza el uso y aplicación de las tecnologías de la 
información en las bibliotecas. Por una parte, la automatización de las biblio­
tecas en el contexto tecnológico-digital actual ya no puede verse solo desde la 
perspectiva de la aplicación de medios informáticos para la gestión docu­
mental de la biblioteca. Ahora es preciso considerar los entornos ofimáticos 
de trabajo en grupo (Groupware) y el flujo de trabajo (Worldlow) como dos 
grandes campos de aplicación e integración de las operaciones informatiza­
das de la biblioteca. Por otra parte, se deben considerar los aspectos condu­
centes a la creación de portales y comunidades de usuarios en Internet: los 
portales quieren entenderse como un espacio habitable y transitable en el 
que fluye información, y en el que personas se encuentran, se comunican, 
comparten y reciben información de su interés. Asimismo, se presentan los 
elementos tecnológicos que inCiden en la creación de espacios informativos 
en entornos web desde la óptica de la arquitectura de información y los sis­
temas de gestión de contenidos, y su aplicación al ámbito de las bibliotecas. 
Finalmente, se ofrece una visión panorámica de la automatización de biblio­
tecas, las tendencias y aplicaciones, especialmente las referidas a los catálogos 
de acceso público en línea, y aspectos relativos a la gestión estratégica de las 
tecnologías en el terreno bibliotecario. 

El capítulo siguiente trata y analiza más explícitamente de la biblioteca 
como organización y como sistema de información, y su consideración como 
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portal de acceso a la información. Se destacan los portales bibliotecarios resul­
tantes de la interacción entre la biblioteca, su evolució n tecnológica y su ade­
cuación al en torno de redes predominante en la sociedad de la información 
actual. Se considera al portal como la parte visible de la biblioteca automati­
zada, como el centro de operac iones de la biblioteca, orientando su actividad 
hacia sus clientes que mantienen intercambios y fluj os de datos con el sistema. 
La biblioteca trabaja para sus usuarios en distin tos contextos o espacios de aco­
gida resul tando el modelo de portales bibliotecarios an tes comentado: 

• 

• 

• 

• 

• 

El portal web supone la jJresentación rm. snr:iedad de la biblioteca en Inter­
net: la biblioteca se ofrece al exterio r, se hace más accesible y ofrece 
productos y servicios de información orientados hacia su comunidad de 
usuarios. 
El portal de acceso local se concibe como la jJarte lógica de entrada de 
los equipos informáticos al servicio de los usuarios dispuestos en las 
salas de consulta de la biblioteca, las cuales, se rán a su vez el portal de 
acceso físico a los recursos electrónicos existen tes. 
El portal público en CD se refiere a la necesidad de almacenar, conser­
var, duplicar y actualizar ve rsiones existentes del material informativo 
disponible en el portal Internet de la biblioteca. Se enfatiza el carácter 
de documento de la web de la biblioteca y la necesidad de poder ser 
transportada hacia soportes de acceso e lectrónico que faciliten el acce­
so y uso de la información . 
El portal extranet contempla el cOl~un to de aplicaciones que ofrecen 
todos y cada uno de los portales públicos de la biblioteca, ya se en cue n­
tren en Internet o en intrane t, en cooperación con otras bibliotecas o 
instituciones con las que se trabaja en red . Esta concepción de biblioteca 
en red permite acerca rnos al desafío de entender a las bibliotecas rnás 
allá de sus jJaredes. 
El portal intranet se constituye como la puerta de entrada al sistema 
del personal bibliotecario que se adap ta a sus pe rfiles particulares y de 
actividad, presentando funcionalidades extendidas de acceso a la 
información. Este portal interpreta a la biblioteca como una organiza­
ción compleja que precisa de técnicas y procedimientos gerenciales 
que faciliten su productividad, adaptación al usuario y explotación del 
conocimien to. 

Este capítulo finaliza ofreciendo un modelo de evaluación de las aplica­
ciones de los portales bibliotecarios teniendo en cuenta sus contenidos y 
estructura. 

Finalme nte hay un anexo sobre los servicios web que ofrecen las principa­
les bibliotecas públicas de l Estado español, BPE y Bibliotecas Centrales de 
Comu nidades Autónomas, agrupándose los servicios en tres grandes familias: 
servicios básicos (comunicación usuario/biblioteca; pregun tas más frecuen­
tes; fo rmularios electrónicos; y tablón de anuncios) , servicios de segundo nivel 
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allá de sus jJaredes. 
El portal intranet se constituye como la puerta de entrada al sistema 
del personal bibliotecario que se adap ta a sus pe rfiles particulares y de 
actividad, presentando funcionalidades extendidas de acceso a la 
información. Este portal interpreta a la biblioteca como una organiza­
ción compleja que precisa de técnicas y procedimientos gerenciales 
que faciliten su productividad, adaptación al usuario y explotación del 
conocimien to. 

Este capítulo finaliza ofreciendo un modelo de evaluación de las aplica­
ciones de los portales bibliotecarios teniendo en cuenta sus contenidos y 
estructura. 

Finalme nte hay un anexo sobre los servicios web que ofrecen las principa­
les bibliotecas públicas de l Estado español, BPE y Bibliotecas Centrales de 
Comu nidades Autónomas, agrupándose los servicios en tres grandes familias: 
servicios básicos (comunicación usuario/biblioteca; pregun tas más frecuen­
tes; fo rmularios electrónicos; y tablón de anuncios) , servicios de segundo nivel 
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(ayudas en línea; bases de da tos; colección digital; buscadores in ternos; for­
mació n de usuarios; información y refe re ncia; y re novacion es y reservas) y ser­
vicios de valor at'iadido (expos iciones virtuales; guías de lectura; guías infor­
mativas; información a la comunidad; mapa web; y visitas virtuales) . 

En definitiva, es tamos ante una obra que aborda diferentes cuestiones de 
gran interés y trascendencia para entender e l cambio conceptual y de mode­
lo de servicio que están sufriendo las b ibliotecas, una obra que ha de ser de 
consulta obligada para estudiosos de la materia, investigadores , profesionales 
e interesados en el ámbito bibliotecario que quieran profundizar en 1"s reper­
cusio nes que la evolución tecnológico-digital actual está supon iendo para 
estas instituciones. 

F RANCISCO JAVIER CARCiA CÓMEZ 
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